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V&OSKZO* 

Jbjn todos tiempos las naciones cultas de Europa^ 
han tributado á nuestros autores comióos el elojio 
7 aprecio que justamente se merecen , sirviéndose 
de sus composiciones dramáticas para cakar las 
suyas, como de una mina inagotable ; ¿ bien com» 
prando colecciones «le los mas célebres de entre 
ellos ^ de modo que ni en las bibliotecas publicas, 
se encuentran las comedias de un mismo autor. 

Este abandono nos ha impulsado á reparar en 

parte esta falta , reimprimiendo bajo el titulo de: 

^ TcATAo AHTiouo ESPAÑOL^ las comediss mas ra- 

^ ras de nuestros iajeniosos poetas dramáticos. Aun* 

*• que propios y estraños critiquen la irregularidad y 

^^ pian disparatado de muchas de ellas, siempre se 

^* leerán con gusto por la Anides de su versificación, la 

^ sal cómica de que abundan, el artificio de su intriga 

^ y la naturalidad de su desenlace. El inmortal Lope 

I de Vega Carpió, en el prólogo del Peregrino en 

" su patria , confiesa la necesidad que tuvo de 

" escribir^ como lo hizo, para contentar el gusto es* 

tragado de sus contemporáneos. «Y adviertan los 

• estranjeros de eamino, dice , que las comedias en 

• España no guardan el arte, y que vo las proseguí 

• en el estado en que las hallé, sm atreverme á 

• guardar los preceptos, porque con aquel rigor, de 

• iRnguna manera fueran oídas de los españoles.'^ 

Para no prevenir el ánimo del lector , se omi- 
te de intento el juicio que pudiera hacerse , re- 
lativo á caila una de las comedias que se publi- 
quen, dejando á cada cual las alabe ó vitope 
re á su guisa , por que tratándose de literatu« 
ra , no todos ven ni sienten del mismo modo^ 
y lo que á unos les parece chistoso y sublime , 
«irott lo encuentran chocarrero y disparatado. 
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ESCENA II. 
Los mismos y don Aioirso. 

D. Alonso. 

Elisa, 
propicio el año comienza ^ 
pues ha llegado á estaf corte 
el que mis años aumenta ^; 
ya habrá yenido el criado , 
pues no le encontré á la puerta*] 
> ¿ Mas qué buscáis aquí vos ? 

Corral. 
Concentainas , y palencías* 

D. Alonso. 
Hablad ¿qué buscáis ? ¿ quién Sois ? 

Corral. 
Santiento asista mi lengua s 
Soi , señor , cierta persona ; 
persona ^ si , mas no cierta , 
porque asisto poco en casa : 
ni persona, porque de estas 
hai mucha falta en el mundo : 
destilo quintas esencias , 
limpio dientes y curo callos ^ 
hago moños , saco muelas. 
Llamóme desde el balcón 
una titular doncella , 
que afirman las hai de anillo ^ 
¿ qué se le dá de que mientan ? 

D. Alonso. 
¿ Qué es esto? esperad , oid. 

Corral. 
Oidor es gran preeminencia : 
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mas yo jamás he oje»do 
Parládoríos ni Pandectas : 
aunque hai letratlos melones^ 
que escritos en las cortezas 
de YÍrjenes librerías , 
si los etlan , son vadeas. 

D. Alonso. 
Este Kombre es falto ^ esperad^ 

Corral. 
Quien espera desespera , 
7 esperar sin esperanza , 
es propio de la lei vieja. 

D. Amnso. 
¡Hai humor mas peregrino! 
¿qué buscáis? 

Corral. 

¿Yo? La escalera^ 
que se me vuelve invisible , 
y debe de ser parienta 
de la de los ahorcados^ 
para la subida^ cierta^ 
pero para la bajada , 
franca tan solo al gurrea. 

D . Alonso. 

El criado que envió (Aparte) 

don Pedro á que me dijera 

que estaba ya en esta Corte , 

es sin duda. Mo os dé ])ena (A Corral). 

que os halle yo ahora en casa ^ 

cuando ha de ser dueño de ella 

el señor á quien servís. 

Corral. 
¿ Mi señor ? 

D. Alonso. 

A su firmeza 



tili mi Elisa obligada 
como yo á sus muchas prendas: 
ha venido á instancia mia , 
para que á su som]>ria tenga 
nuevo valor nuestra casa ¿ 
reconócile a<}uí cerca i 
dile^ con la bien venida, 
los brazos , y luego quejas , 
por dilatarnos los gozos 
que medramos , con sus nuevas» 
kscusóse con decirme : 
un criado mío os queda 
aguardando en vuestra casa , 
que |)or no davla molestia 
sin prevención j^ y de noche , 
quise , á pesar de la yrieaa 
de mi amor , basta mañana^ 
añadirme un dia de ausencia: 
ya yo estuve con vuestro amo p 
y le di la' enhorabuena : 
viniendo pues de su parte , 
cuando albricias os esjteranj 
¿ que temor os acobarda ? 

CúHKkl, 

Trocáronse las maletas , (Ápartcf). 

pues por otro me aplaudizan 

traaslórmome en el que piensan. 

Temí la venustidad (A don Alonso). 

de esas canas circunspectas ¡ 

pero pues hallan mis dichas 

en su invierno primaveras , 

besándote los coturnos , 

después de implorar tu venía ^ 

y darte críticas gracias , 

iré á pesarme de cera , 

puesto que ya mis calzones^ 

ieguu mí oil'atO; la pessm. 
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ESCENA ni. 
Dona Elisa j don Alonso* ^ 

D. Alonso. 
En tu silencio he notado^ 
Elisa, 7 en la tibieza 
de tus ojos , cuan sin gusto 
has recibido estas nuevas. 
Pues, Elisa, ya mis ano* 
necesitan de quien tenga 
cuidado de ti, y mi casa , 
que me alÍTÍe , y te meresca. 
Don ?edro es un mozo ilustre , 
agradable «u presencia , 
cottózcole , y le conoces , 
y tiene seis mil de renta. 
Yo le tengo inclinación , 
con que quieras , ó no quiérate 
te tiene de yer maffana , 
y esotro han de quedar hechas 
sin falta las escrituras , 
ó salir la noche mesma, .. 

en un coche de Madrid, 
para un convento de Lerma* 

ESCENA IV. 

DoSa Elisa , sola. 
Todo mal no prevenido 
es precursor del desmayo , 
mata repentino el rayo , 
y sino, quita el sentido, 
instantáneo rayo ha sido : 



don Juan ^ mt padre cmel , 

mas pi'ivilejiame de él 

mi firmeza i nespvgnable^ 

que aunque á todos formidable ^ 

no hiere el rayo al laurel. 

Cuando de mi amor discuerde 

7 me amenacen congojas , 

no porque tiemblen las hojas 

su irescura el laurel.pierde : 

siempre ñrme y siempre yerde , 

sus rigores me terán , 

y si en perseguirme dan , . 

morir es total remedio , 

que mi amor no admite medio 

entre la muerte y don Juan. 

ESCENA V. 

DECORACIÓN DE PLAZA ^ 

con dos puertas y dos balcones contiguos j 
jpracticaMes. 

J Don Cablos y don Jüas:. 

D. Carlos. 

No vi noche mas clara , y agradable , 
el diciembre se ha vuelto eii msyo afable. 

D. Juan. 

¡Ai Conde, y seúor mió! 
si amor rapaz es todo desvario^ 
' y cumo niño estima 
juguetes con que mas su fuego anima ^^ 
uiilavor, un juguete^ 
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▼enturas esta noche me promete , 

que alegren mi tristeza, 

si del modo que acaba el ano , empieca. 

D. CAHLOSé 

Dejad estilos graves, 

pues los de la amistad son mas suaves^ 

que siendo vos mi amig^ , 

este es solo el blasón á que os obligo : 

aunque tan recatado 

anda de mi amistad vuestro cuidado, 

y en ¿1 tan poco os debo , 

que llamaros amigo no me atrevo. 

D. Juan. 
Creed que si fiárosle rebuso , 
no es por dudar de vos , mas por el uso 
que yo frecuento poco , 
no ha de juzgarme amante , pero loco : 
oíd fílosolias 

de un peregrino amor , que ha muchos dias 
que siéndole obediente , 
en mi es naturaleza , no accidente ; 
pero con presupuesto 
que no ha de seros Conde , manifiesto 
el nombre de la dama , 
que mrí ha juramentado , y de mi llama 
tanto el silencio estima , 
que hasta en los ojos su secreto intima. 

D. Carlos. 

Decid , que yo os prometo 

quu ])0r mí no peligre ese secreto. 

D. Juan. 

Yo , don Carlos , adoro 

In perla mas que al nac^r^ masque al oro 

al diamante que e^gas^a , 

1.1 forma mas que á su materia basta: 

quiero decir con esto , 



^e adoro i un alma con amor luniesto 

tan libre de apetito, 

que aun el pensarlo, juigo por delito* 

D. Carlos. 

Las gracias de un valiente entendimiento 

enáníorán tal vez ai pensamiento : 

mas si él solo os recrea , 

la dama que encubrís, será tan fea , 

que el apetito os tasa , 

j •auiando'al dueño , perdonáis la casa* 

¿De qué sirven los ojos, 

si estímulos no son de sus despojos ? 

¿ Teneisla por hermosa ? 

D. Juan. 

Sol de los cielos es , del mayo rosa , 

j con ser como 'os la pinto, 

mi amor xlel ordinario es tan distinto^ 

que puesto que mi vista 

se deleita de paso , y íió lá asista , 

sin detenerse en sus despojos bellos , 

viriles son los ojos , y por ellos 

adoro al huésped , que en tan noblo cast 

mi voluntad honestamente abrasa. 

D. Carlos. 

Bien dicen que es locura 

amor , que en cada cual mostrar procura 

ct modo en que se estrema; 

mas , don Juan , cada loco con su tema^ 

que yo no me acomodo 

á amarla parte á solas, sino al todo: 

mas ¿vi vis satisfecho 

que 08 corresponde con lealtad tu pecho? 

D. JCÁN. 

Estoi cierto que tívo 

sin competencia en él ^ y que recibo 
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faverea > bien que honestos , 

al yago alegre del amor dispuestos ; 

y porque no os de enfado 

el presumirme necio confiado^ 

iBUivertid que no ha una hora 

que echando suertes , fue mi pmteetora 

fortuna^ de manera , 

que me cupo mi dama , y que me ctpera 

por esto tan gustosa , 

que el parabién se ha dado de mi esposa: 

oíd el epigrama , 

con que la suerte á su favor me llama. 

» Témirasle de celos loco , (Lee). 

%mcu «f encera tu firmeza , 

• que en premio de tal belleza, 

ü nunca mucho costó poco.n 

Esto me ensoberbece , esto me escribe. 

D. Carlos. 
1 Que de engaños , don Juan, os apeoc^be 
la propria confianza ! 
El mar y la mujer , todo es mudanza : 
ese favor, testigo 
del gozo con que os veo , esa fineza 
sorteada por vos , fue sutileza 
de un injenio doblado , que conmigo^ 
como con vos procura , 
siendo arte , |»ersuadiniot que éa'T«tttttra: 
flmtes-qire'yo os hallara , 
vino su confidente en busca mia : 
7 antes que pronunciara 
las nuevas- que entre engaños meirfia^ 
disfrazando intereses en oarictas ,. . i 
en costa me condenan sus aUvii!Íaf.';> 
oid la letra agora 

común de dos , de qnieu Qa-«Banuif« 
« Téndfasl» de eelós loeo ,(*)■« 

[*) Recitftutdo coBM) i<^ mecerá» 

2 
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ftmMTeDcerá tu firmeca ^, 
•que en premio ele tal belUz9>. 
» nunca mucho,, costó poco*» 

D. Joan. 
' ¿Pues eta no es la misma que yo ot dije* 
qué acaba de enviarme ? 
Sia duda tos queréis desatinarme. 

D. CAULOfk 

EsU 08 dirije ^ 
y esta me remitió ,, porque Ilai ya versos 
que sirven á propósitos diversos* 

A tanta costa mía 

venció vuestra probanza mi por/»» > 

que si mi muerte instjintes se dilata.jt 

ni el basilisco mata , 

ni el rayo es homicida , 

ni el áspid salteador de nvestra vida% 

ESCENA VI. 

El GosDS , solo. 

Envidia tengo i este hombre , 

curioso deseo ver esta hermosura , 

esta acsajeracion , esta pintura , 

esta mujer sin nombre , 

qué finjo que me quiere, y que la adoro 

la letFa y suerte repetí de «oro , 

que le usHr|)ómi envidia de tos labias, 

celosos , sin noticia mis agravioa , 

vcgsatraré advertido 

•US pasos , sna acciones , sus sentidos , 

hasta sacar si son ponderaciones , 

6 Tcrdadtt ca ella perfecciMM. 
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ESCENA Vil. 

Doña Elisa y tsoif oa , en e! balcón. 

. P>Eli.a. 

«ira 91 pata don Juan. 

, I«KONOR« 

Querrule arrojar las suertes 
dt, los santos y la dama. 

D.a Elisa. 
¿Para qué , si ya las tiene ? 
Al Leooor , las que mi p^irc 
TiolenU , oii amor remethe 
pues si don Juan las ignora 
creerá , cuando no aproveche ^ 
que le agravian mis múdanos ^ 
y es mi padre quien le ofende* 

Lbohor. 
Pared ennedio á tu prima 
tenemos , sí nos oyese 
desde ese balcou vecino, 
¡o que sosi)ec|i6 aparente 
la abrasará certidumbre. 

D.a EusA. 
Escríbile que viniese 
á remediar coa industrias 
p^fligros ; jíoco le dol.eu 
mis liue^as» 

Leonor. 
... . Wo lo salM- , 
ni hai sosiego que desketim 
»»'guridadesdeaiuor, 
cuando . ignora incou venientes. 
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A tener competidor 
tú don Juan»»* 

D.^ Elisa. 
¿ Pues no le tiene ? 

Lbokoa. 
Y tú un padre que no sufiro 
inobediencias rebeldes. 



ESCENA YUL 

Ua mismas al balcón y doSa Aif A al suyo. 

D.* álfA. 
I Miren si salió adivina 
mi sospecha ! Ni la ofenden 
inclemencias de la noche , 
ni testigos <pie revelen 
desaires patrocinados 
de un balcón su confidente : 
quiero escuchar á mi prima , 
que ya los celos me ofenden. 

Lbonor. 
En la conseja está el lobo , 
doña Ana ha salido , vete , 
no ocasiones pesadumbres. 

D.^ Elisa. 
Como tu á don Juan esperes, 

Íle digas lo que pasa , 
cuidadoso^ que escede 
A cuantos huta aquí amaron. 



£S££NA IX. 
DoSa Ana y LscmoE. > ca4a cual i su Balcón. 

Hárelo , mas si .me 4ieiie 
el tmoripór'ééh^ -«apía^ 
7 dofia Ana (par-Mi üjaiitet, 
que me obliga á derraoliatlA 
sazones que el gusto teje : 
este es don Juan^ yo neutral: 
los dejo ^ TÍ va quien vence* 

Don JuASy CoiAAi.<en la ^pUlta y Jofia Ana 

al liálcoti. 

CoaasA* 
Todolo qiíft te 'he tmuSo,, 
con Su padre me ¡lasó. 

¿ En fin don Pedro llegó ? 

CoKaAt.. 
Y dicen que está hospedado 
en esa casa qut wm , . ■. 
7 conoces, pues su dueito 
tanto te ama* 

Si no es stiefio, 
70 estol 1«S0» 

CdVhAiu 

fil intel^ 
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Ae\ eiposo de futuro ,^ 
ál viejo está dando prisa» 

D. J04N. 

¿T estaba delante Elisa? 

ComiiAi. 
Tan iMiffado el candor puro 
del critico rosicler, 
qne estas nuevas la feriaron , 
que aun no se disimularon 
viéndome allí. 

D. JvÁiir. 
Al fin mujer : 
lAK cielos! 

Gobaál. 
Ya habrá su olvido 
clamoreado por ti : 
mas dofia Ana vive aqui, 
vuelve á casa pan perdido s 
ama á quien te corresponde, 
que Elisa en sustancia , y modos > 
es libro de para todos , 
de ti , aun Pedro y del Goode. 



ESCENA XL 

Los mismos ^ al íalcon doSa Elisa y Lioiroii. 

D.> Elisa. 
To le be sentido en la calle , 
mi padre duerme seguro ^ 
si remedios no apresuro ^ 
perderéle* 

Lioifoi* 
Llega á bablalle , 
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:^ date prÍM. 

D> Elisi. 
Ai Leonor, 
4M>r dofia Ana no tne atrcTO. 

D.a Ana. 
¿ Aqui don Juan ? no es nuerO^ 
puesto que lo sea el amolr , 
que en mi ingrata, prima muda» 
hallarle aqui la mañana 
todoa los días. 

4).A EusK 

Pofia Ana^ 
liasti aquí celosa en duda, 
si hablando 'ton él agora 
me viese, infirmara 
malicias. 

LlONOlU 

Mcgor será 
que te retires, señora, 
^ues si tu padre despierta > 
y nos Goje en el balcón , 
ya ^bes su condición. • 

D.* Elisa. 
i ,Ai desdichas-, que voi muerta! 
d'rasle mañana aviso 
d^l mal que pared en medio 
Vt amor no busca remedio, 
nos asaltó de improviso. 

Leonor. 
«árelo. 

^ D.» E&iSA» 
) Qué eterno plazo 
para quien muere de prisa { 
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ESCENA, xa 

L<M precedentes menos' 'dona Elisa j Leonor 
que se retiran del balcón. 

D. Joan. 
Entróse? 

Corral. 
Entróse la Elisa , 
y pronos ventanazo. 

B. Juan 
Pues yo en su busca.... 

Corral. 

¿Estás lo^ O 

D. Juan. 
He de saber si se dan 
premios. 

D.* Ana. 
¡Ah sejior don Juan ! 
puesto que me debáis poco 
por el huésped que aposenta 
mi casa , y de vuestro amor 
es dichoso usurpador, 
¿ qué esperanzas os violenta ? 
por lo bien que os he qnei'ido , 
por lo mal que bal)eis pagado 
finezas de mi cuidado , 
retornos de vuestro olvido ; 
si los desengaños curan , 
quisiera en vuestros desvelos 
ser médico. 

(*) Pretende entrar en sn casa y Corral 
le detienq. 
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CommAL. 

Bala celos 
¿ Elisa , ^e estos apttraa.. 
mudanzas conyalecieiites , 
finje que á doña Ana adorai>. 
que industrias eomiietidoras j, 
son torcedores valientes : 
í¡ene , rabie , miiertla el ajo-. 

D.* Aka. 

¿Tan ensi«Aado estáis , 
señor don iof^, que Caltois , 
hasta en esto 0S;.«v«nt^, 
á obligaciones oorteaes 
pues aun o» m^ Te«po&deis 7^ 

D. JVAIf. 

En parte acertado habéis ;, 
pero no en los intereses 
que 4 este sitio me han traído ^ 
ti vuestro enojo imajlna ^ 
que son. por vuestra vecina , 
porque en fé de haber perdido,^ 
]gor culpa mía ,,el favor 
que le delji a vuestro agrado j 
al paso que escarmentado, 
vuelve corrido mi amor* 
Ni tiene lengua mi culpa , 
ni es ^usto que la pretenda , 
si asegura mas la enmienda 
quien callando se disculpa* 
Amor que ignora el desden , 
ciego y y niño, como tal 
muchas veces se halla mal 
en donde le tratan bien* 

JNifio que da pesadumbrel > 
y regalado se Yá> 
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^ quién nos le asegurará 
Vuelto con malas costumbres í 
Mucho hai en él que temer, 
t¡ue es compasión peligrosa 
el Teros, aunque piaibsa , 
amarme á mas no poder. 
Pero , en fia culpas.primefas 
en rapaces , dignas son , 
por esta Tes , de perdón ; 
Toi Tiendo pUes á las Teras , 
ya sabréis que es huésped mió 
'don Pedro, el que ha de ser doelSo 
tie mi prima , este es empef o 
^e don Alonso mi tio, 
J gusto Umbien de Elisa > 
que aficionada ^r lama , 
de TalaTera le llama ^ 
y por escrito le avisa: y 

lo que con ella han podido 
notfeias que de él la dan : 
]>rometoos seSor don Juan, 
que Tuestro agravio he reñido. 
Resuelta en fin me responde 
que á su padre agradar trata. 

D. Juan. 
Es tan mudable esa ingrata , 
con don pedro , con el Conde , (*) 
conmigo , con tos , i Ah cielos ! 
{ ah agMTios I ¿ como no entráis? 
¿ cómo ?••• 

D.« Ana. 
Don Juan , ¿ dónde Tais ? 
¿ TOS en mi presencia celos 
y os blasonáis de enmendado? 

Corral. 
Di nones « la garrucha , 

(') Quiere entrar. 
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cuerpo (le Dios , que te escnct 
tloña Belemuí , y la has «lado 
cuerda con tu sentimiento ; 
pide á dioña Ana perdón : 
mas cebolla al salpicón , 
mas TÍoagre , mas pimiento. 

D.a Ana. 
Poco mi presencia os debe , 
no don Juan , andad con Dios. (*) 

D. JcAlf, 
Se6ora , señora , á vos , 
que sois mi dueSo, se atrete 
esta calentura loca , 
que porque agravios olvide > 
en fe que ya se dcspi«le , 
salió su fuego á la boca. 

CoaaAL. 
Ta está para vos barrida , 
desembarazada ya , 
la lengua dijo : agua fi, 
jugó á salga la parida. 

D. JUJLIC. 

Quedo necio ; mejoró 
mi amor «n vos de deseos. 

ESCENA XIII. 

£os precedentes , dona Elisa al balcón. 

•D." Elisa. 
Don Juan , don Juan , recojeos , 
ea , que os lo mando yo. 

(•) Quiérese entrar» 
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ESCENA XIV. 

ho$ anteriores menos 4oaá Elisa. 

Cokrál. 
Oigan allí que Yo el Reí : 
no te des por entendido^ 
j^rosigue. 

Ya he oonochlo 
Ufé,^la lealtad, la leí 
^ue en vos perdí , por ser loco* 
Fénix sois única , y rara, 
el bien que no se compara 
C<n otro , se tiene en ppoo : 
si la fé que manifiesto 
vuestros enc^s no ablanda...» 

ESCENA XV. 

^icliosYy doña Ei^zsA al balcón ^ poco despnea 

Leovob. 

D.* EusA* 
Don Juan ¿sabéis quien 0« tnanda 
que despejéis ese puesto? 

LaoMon* 
Que estás en riesgo notable f 
j cátodo oid«8 mi señor* 

D.^ Elisa* 
f Otti riesgo? jQué nud iaA^féff 
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Y«]l. 

D.* Eusiu 
Para este don mudable* (*) 

ESCENA XVn 
Los míkiuos , menos D.* Elisa y Lboho' 

Fuéronse? 

COULAL* 

Dadas á perros. 

D. JoAit. 
A Dios , dona Ana. 

D.^ AffA. 

Esperad. 

D. JülN. 
Celos son temeridad , 
que abrasada , hace estos yerros : 
yo no 08 quiero , yo no os aino. 
yo dofia Ana , adoro á Elisa. 

ESCENA XV 11. 

Dona AiTA y Corhal. 

D.* Ara. 
j Corral! l Corral! 

Corral. 

Voi deprisa. , 

(♦) Locución del habla castellana: se de- 
cia antiguamenmcnte DOXí JUDÍO, &c., p«r.des- 
precio del ook. 
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D.* Áxk. 
i^Q le lUmas? 

COVAAU 

No le llamo. 

D.* Ana. 

íAh cielos! ¡Ah indiistrias vana»! 

I ah amor » | locura , y no Dios ! ( Vaae). 

CoKIUkL. 

Echaos del balcoo las dos , 
■rán rocía j «Mmainagt 

esce;na XVIII. 

D.» ElMA j l4Xovoi^ en la plaza. 

*'q«me , Leonor, que aquC 
no bat cies^ cuando nos haíkv 

LaoNoa. 
¿no? ¿En el xaguan de la calle ? 

D-a Elisa. 
r Al , que estol fuera de mí !■ 
Mira sí habla todavía 
don Juan con esa mujer. 

Vuélvete tu á recojer 
y corra por cuenta in¿a 
el reducirle á tu auior. 

D-^ Eusi. 
Si tu salieses con eso... 

Leonor. 
€elo8 te alteran el seso., 
llalla casi poseedor 
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4£ tu belleza. >. j tu casa^ 
á un hombre recien Tenida» 
]>iensa que tú le has traído :: 
¿qué mucho , pues , si ae abrasa T 
Cesengañárele yo. 

D.* EusA. 
Ya sospecho que se fué. 

Lbohou. 
¿ Qué importa-? su casa sé. 
Ya el all» se esperezó^ 
prs^sto asomará des|Merta ^ 
con ella amanecerá 
tu esperanza , vete ya ,, 
y confíamje-csta puerta.. 

D.^ Elisa. 
Leonor, si me le reduces» 
redimistes.mis desyekis* 

LiMfOll» 

IjOS crepúsculos y celos /( 

andan siempre entre dos luces , 
saldrá el sol.que lo^ alumbre., 
si es sol bellp.el desengaño. 

D.« Elisa. 
Xoime pues. (Tase); 

Lbonok» 
Año , buen aiio: 
enredar es mi costumbre , 
con el afio que hoi oomienxa , 
«qdbustes he de empetar-, 
que no sepa< desatar 
la. quis hembra sntileza*^ 



if 
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ESCfNA XIX. 

Don JuAV , LEOHO& y Co&hal. 

GmftAu 
¿Pues i qué diablo» volviélftdi 
• andar otra vex la aooria ? 
Hoí dormiouM de memoria* 

D. Jüáfi. 
Mis ímpadentes estremof 
me McaH fuera de mí ; 
aquí se encendió mi fuego, 
aquí perdí mi sosíegí , 
y vuelvo á buscai'lr aquí. 

IjCO^OR. 

Sf>áor don Juan, dos razones 
por despedida no mas. 

D. JoAif. 
¡O mi Leonor ! si tu estás, 
de por medio, mis pasiones 
ya se me vuelven en goMs. 

' Leonor. 

Mensajera soi , no tengo 
la ctilpa , de parte vengo 
de mi seiiora : los moeos 
como vuesasted mudaUes, 
con brevedad se conduelan 
de agravios que los desvelan , 

Enes no hai celos incurables, 
ícele pues , mi señora , 
que en fé de que no merece 
á vuesasted , y obedece 
á su padre , que está agora 
resuelto en darnos marido , 
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JT está maSana han de sef 
las vistas, pretende ver 
finezas de bien nacido 
fen vesamested , e( hsndd 
tierra á pasados favores , 
pues no siendo mas que floreg 
ellas se^iran marchitando. 
Que le asegura que está 
notablemente prendada 
íe la presencia aliñada 
de quien la mano la dá. 
EHa en fin dice 4|ue es jilsto 
»er á su viejo (hediente , 
y mas viendo que al presenta 
Pr^ccptoA añade al gusto. 
Que le suplica, y conjura 
ton lodo encarecimiento, 
no desazotie el contento 

aue la ofrece esta ventura, 
ue doña Ana tiene accioa 
í au antigua voluntad , 
hechizos en su beldad . 
picante en su discreccion. 
Que no la ha ^a mal casada , 
y que desde hui más , á Dioi 
don Juan , porque para vos 
esta es la puerta cerrada. 

ESCENA XX. 

I^«s mismoa^ menos Lcoiroii qite entra C€r 
raudo la puerta. 

Corral. 
Díte ^ 7 hace: echó la aldaba* 

3 
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D. Juan. 
Ecte detenga úo ha sido 
Santelino de mi sentido. 
¡ Qué derrotado que andaba ! 
¡ Plegué á Dios , si mas pisare 
estas piedras , si pusiere 
aquí los pies , si U viere, 
si mas de ella me acordare , 
que un rayo!... Ya tengo vida. 

CoaBAk 
Celos son mal cirujano, 
porque curan sobre sano , 
y respiran por la herida. 

ESCENA \X1. 

Elisa y Leoitoe en U plaM* 

Leoxok. 
¿Nonos oistes? 

D.» Elbi, 
No pude y 
porque ettaba algo distante 

Leonor» 
Pues , seí(ora , nuestro amauto 
i obligaciones acude , 
que |K>r primeras estima ; 
no hai poderle convertir 
agora le vi salir 
de visitar á tu prima , 
persuádtle , pero en vano 
á tus finezas le oliligo , 
porque dice que es amigo 
do (Ion Pe<lro , y que la mano 
delante de ¿I ofreció 
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i dofia Ana , qae obedexcu 
á tu padre '^ y apetezcas 
dueño que el cielo te dio ^ 
que fué una quimera loca 
su amor , y sin a^ardarme 
rae dejó , por no escucharm?, 
con la palabra en la boca 

ESCENA XXI I. 

D.a KtiSA, Don Juas, y CorraI alboro- 
tado. 

Corral 
¿Otra Tes i aqueste sitio? 

D. JuAKb 
Morir quiero |H)r matar : 
koi veremos si á firmezas 
es razón.... 

CoRRAt. 

¿Adonde vas f 

D. Juan. 
¿ No te digo que á morir 
|ior dar muerte ? 

Corral. 
No has de entrar. 

D. Juan. 
¿ Tú me impides ? \ vire el «ielo !.•• 

Corral. 
Vivió, vive , y vivirá. < 

D. JcAlf. 
¿ Quieres que la daga saque 7 

Corral. 
Llamarante irregular. 

3: 
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I). Jdui. 
Apártate , no ocasiones...* 

Corral. 
Tú las ocasiones das. 

D. JüATC. , 

pesóos > seSora , la mano (A. D.* Elisa.) 

D.a Elisa. 
1 Jesús ! señor ¿ aquí estáis ? 
suspensiones cuidadosas 
hijas de una novedad , 
me escusen no haberos visto* 

D. JüAíl. 
, Como es dueño prioeipal 
ée los sentidos el alma , 
•j en ella aposi s'ionais , 
al dichoso que os merece , 
¿quién duda que os llevará 
para darle la djediencia 
la vista que me negáis? 
Yo también interesado 
en vuestra felicidad y 
por vecino y por pariente^ 
si este título estrañais , 
por doña Ana vendré a serlo j 
en grado de afinidad , 
Tengo , todo parabienes 
áe esperanzas , que veáis 
brevemente posesiones., 
j estas duren siempre en pai, 
figlos qvc juzguéis instai^es. 

r."* Elisa. 

Ba ellos f señor c^on Juan , 
eternicéis coix mi prima 
tan cuerda conformidad | 
«|iie yo , mil veces dichosa 
cea el dtndo 4|ut me dais ', 
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•1 parabién os retorno. 

C0RRA.L« 

Con saUa de para mal. 

D. JüAIt, 

Vengo á veros , demás de esto , 

porque os quisiera escusar 

lástimas impertinentes , 

que es fuerza qne me tengáis. 

Juzgareis qtte permanecen 

cenizas, para señal 

de incendios^ que recien mttortóf 

palpitando agora están. 

Pues no Elisa , no por esto 

las sazones impidáis 

que os ofrece Tala vera p 

que no lo son con azar. 

Mi libertad despedida, 

ya de veras Iil)ertad , 

para volverse á su centro , 

me anduvo anoche á buscar* 

Encontróla vuestra prima ^ 

y como la voluntad 

de criados que sen fieles 

suelen reliquias dejar 

de afición en sus señores , 

fué fácil en su piedad , 

que olvidando sentimiento 

se volviese á acomodar. 

No ha mejorado de dueño , 

pero tan contenta está , 

que si os faltasen los gustoi 

os los pudiera feriar. 

D.a Elisa. 
Tenéis vos tan movediza 
el alma que vida os dá , 
que en dos días se envej<i!ct 
violentada eü OM lugar* 
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Qníen dnenos á metes muda ^ 
por mas que sirva , no hará 
palacios con azulejos. 

CoRRáL. 

Acoto con el refrán. 

D.a Elba. 
Ho os tengo lástima á vos, 
pues siendo la liviandad 
tan propia cosecha vuestra , 
seguís vuestro natural. 
A doña Ana sí , y no poca , 
que podrá con vos juntar 
al pésame de perderos , 
los pláceme que la dan 
aegunda vez de adquiriros , 
porque en vos tan cerca está , 
en materia de firmezas , 
el salir , como el entrar. 

D. Juan. 
Quísiérades vos ahora 
contra la serenidatl 
y quietud de mis afectos , 
que vos infiernos juzgáis, 
que ofendida mi paciencia 
soltará todo el raudal 
de amenazas , y locuras , 
que acosumbran fulminar 
los agravios y los celos, 
que me empiezan á matar. 
Pues creedme, á fé de libre, 
que á poder vos registrar 
lo que ¡tasa acá en mi pecho, 
dónde ni estaréis , ni estáis, 
os partiérades corrida; 
porque no se juzga ya 
si á amantes no desespera 
I>or valiente una beldad. 
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D.> Elisa. 
Por vida vuestra que os creo : 
aunque el ver cual madragais 
i alegar satisfacciones , 
me ha dado que sosj>echar. 
¿Qué sería si así fuese ? 
que ya yo vi rotular 
libros en el pergamino , 
que siendo de humanidad^ 
pasan plaza de devotos ^ 
profanando su disfraz. 

D. Joan. 
Pues hagamos unA cosa 
TOS y yo ^ porque creáis 
cuan preservado me tienen 
escarmientos de este mal i 
yo quedaré por perjuro ^ 
sin palabra , sin verdad , 
sin estima , sin nobleza , 
como vos lo propio hagáis* 
¿ Qué respondéis? 

D.^ Elisa. 

. Qae scffé 

en eso tan pailtnal , 

como en pediros ahora 

que me dejéis , y que os raía p 

y para que echéis de ver 

con cuanta conformidad 

estamos los dos en eso^ 

añado una cosa mas 

que os desengañe del todo. 

D. JUAX. 
¿ Y es la cosa ? 

D.* ELiaá. 

Que 08 sirváis 
de que yo nuMlrína lea 
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¿t áo&M, AlUU 

D. JüAir. 
Será igual^ 
Elisa , mi desempeño , 
•i me permitís honrar , 
•iendo yo vuestro padriiM» 

D*a Elisa. 
I Jesús ! con eso estarán 
cabales todas mis dichas^ 

Corral. 
Fuego de Dios cual se están 
abrasando unos con otros. 
¿Mas qué para en tempestad? 

D. Jqky, 
En fin ¿estamos conformes 
los dos en esto ? 

D.a Elisa. 
Y qué taU 

D. Joan, 
i Quién primero se acordare 
del otro ?... . 

D.a Elisa. 
Merecerá 
¿escr¿ditos de perjuro. 

D. JüAN. 

Mucho haréis si lo juráis. 

D.* Elisa. 
¿ Yo ? Por vida de don Pedro; 
pretendereisos vengar 
jurando la de mi prima, 
que lodo vuestro caudal 
•« ha cifrado en ese juro. 

D. Jdaiv. 
Eso os debe de abrasar j 
ñas la vida de don Pedio 
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no es cosf en que mucho os ra. 

D.* Elisa. 
¿ No ? ¿ Habiendo de aer mi espoto P 

D. JUJLN. 

Hasta ahora libre estáis , 
yo sé que vuestra alma escondo 
otro que os im]>orla mas : 
jurad por ¿1 j os creeré. 

D.^ EíMJu 

D. JuÁif. ' 
Por vida de don Joan. 

D.* Eusjk. 
} Jesús , que gran desatino! 
Ño me acordaba de él ya» 
¿ Vos no veis , si por éi juro, 
que habiéndole de nombrar , 
pierdo con vos el apuesta ? 
bios le perdone. 

D. JvjLif. 

Jurad 
por vida* de todo aquello 
que mas queréis y estimáis* 

D.^ Elisa.. 
Don Pedro viene á ser ese. 

D. JuATf. 

Si es don Pedro ¿ qué se os da ? 

D.^ Elisa. 
¿Para qué he de repetirlo? 

D. JuA?(. 
Que engañosa ¿ qué rehusáis ? 
Jurad por vida de Carlos. 

D.» Elisa. 

¿Qué Garlos?... ¿El de Roldan? 
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¿ o el español Carlos quinU? 

D» JvAif. 
N^ad , Elisa, negad 
un Conde , que en Tuestras sneriei 
sirvió de encuentro y azar 
por encontrarse en mis dichas, 
hallándose tan capaz 
en vos el alofta , que á un tiempo 
tres en ella aposentáis , 
i don Pedro , á mí , y al Conde , 
y entre ellos mi libertad , 
mas que todos inielice , 
porque os supo querer mas. 

D.a EusA. 
I Qué Carlos ? Qué Conde es ese ? 
¿ Qué azares ? ¿ Qué encuentro ? ¿ Estáis 
don Juan en vuestro juicio ? 
descaminos enfrenad, 
ó vive el cielo..., 

D. JVAH. 

Sentís 
•prietos de la verdad , 
que en fé , mudable , de serlo ^ 
se tienen de rubricar 
con mi sangre (*) 

D.> Elisa. 
¿ A la daguita 
la mano ? ¡ ó qué singular 
paso para una com«idia 
do las de veinte anos ha! 



f) Tá i .Mcar la daga , y dctiencle el 
razu O un a Klisa. 
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ESCENA XXIII. 

Loa mismos j Lxokoa* 

Leokor. 
Ta padre , prima , y «Ion Pedro , 
entran á ?erte. 

D.« Elisa. 

Don Joan , 
70 te quiero , yo te estimo , 
yo te adoro , cesen ya 
burlas que abrasan de veras; 
¡taren enejos en pat. 
Éntrate en ese a|)Osento , 
y en él oculto , serás 
testigo de las finezas 
de un amor por ti inmortal. 
Escóndete basta su tiempo 

1). JuAK. 
Un siglo , un bora será. 
¿ si te casas? ¿ si me olvidas ? 

D.^ Elisa. 
Por la bermosa claridad 
del sol , padre de lasjentes^ 
pi>r la vida que me das, 
viéndote amante, y con celos, 
y por tí , que es mucbo mas , 
de morir, ó ser tu esposa. 

Leoaor. 
Que entran , señores. 

D.« Elisa. 
Don Juan. 
11 doúa Ana te me usurfM 



4 qtié he de hacer ? 

D. Juan. 

¿Cómo.po<Ir« 
contra e) 's6l la ohscnra nochef 
res{>laiidores alegar ? 

D> Elbi. 
i Entras ? 

I^ JCAN. 

Entro coa la fé « 

de tu iMklabra. • ( Yánse lof do«.) 

CoilRAb« 

¿No habrá 
Leonor^ para mí un candil ? 
que á osciiraft he de maullar 
como gato entre doa yuertak 

■ IiE'o?mi. 
No hai g^ota en c!. 

Cora AI.. 

Pues serás 
>¡rjen loca , si no hai gota. 

Leo.'^or. 
¿ Y tú ? 

Corral. 
¿Yo? Gota coral. 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 

La misma decoración cou que Ka terminado el 

acto primero. 

ESCENA PRIMERA. 

El CoHDi: Garios y Leokok. 

Conde. 
Tengo un poco que deciros. 

I.EO^WR. 

¿ Voí á roí ?. virtiera biett 
si yo fuera Inés , aquello 
de un poco te quiero Inés. 

COMBB. 

Decís verdad » mas no sufra 
la prisa con que me veis 
el remate de (a. copla , 
yo te lo diré después ; 
porque si esta ocasión pierd», 
la esperaiua perderé , ^ 
que en vueslro favor estriva. • 

Leonor. 
Terrible tiempo escojeis : 
mi sei'ior , en esa sala , 
que divide esta pared , 
ron su hija y con don Pedro , 
boi.su y «rao / ausente ayer^ 
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«mctertan lu eicrituras^ 
7 están presentes con él 
su sol>rina > y <le amins partes 
deudos que lian venido á ser 
testigos de nuestras bodas ; 

Eues la hora , ya la veis , 
is doce el reloj ha dado, 
j vimeron á las diez. {*) 
I Hai ! ¿ qué.es. esto que ea la mang;a 
suena? 

CONDB. 

¿ No os alixiroteis, 
^e aunque pesan , no son cantos 
que 08 descalabren. 

Leo^ior. 

¿ Pues qué ? 

CONDB. 

Unos pocos de doblones, 
para que facilitéis , 
deseos que cumple á dama» 
la calle del interés» 

Leonor* 
En el singlo de vellón 
¿doblones- vos? entrareis 
mejor , si ansí gramtats , 
que el planeta jinovés» 
Valdada me habéis cojtda 
del matear , q^e siempre fué , 
cuando se hace el amor hombre , 
•odillo de 1» muger. 
Parecéisme un pino de oro , 
pues fruto <le oro ofrecéis., 
J ellos en ic de difunto ^ 
cada cual será ua ciprés. 
¿ Amáis á filisa , ó doña Ada ? 

*} EchaU en la Tn:;nga un bolsilfo. 
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Conde. 
Antes que noltcia os dé 
de mi amor , que en vos consiste ^ 
deciros quien soi es bien. 
¿ Conuceis al Conde Carlos ? 

Leonor. 
¿Conde Claros sois ? Tendréis 
como las obra^ el nombre , 
¡>orque no puede ofrecer 
doblones , estrellas de oro j, 
sino un cleLo , cuando esté 
cl.iro como un Conde Clarus« 
\a yo he oido encarecer 
á un don Carlos, señoría, 
nuestro vecino , de quien 
dicen que si en nombre es César , 
que en el obligar es Rei. 

COXDS. 

Yo sacaré venladei^ 
con vos esa fama , haced 
mis partes , y si se lo^^ran , 
Leonor mia , no cuidéis 
de Tuestrftdole y ventura. 

Leq.\or. 

Be: «os la mano y el pie, 
que atada de ellas y do cllot, 
Tuittra esclava soi. 

Co^DB. 

Oid pues. 
Eesaji^rome «n amigo 
que t^ngo, y vos conoce is, 
con tanto estremo> esta noche 
la dama que qufeei*e bien: 
tanto encareció su$ parirá^ 
tan suspenso le escuci.é, 
tan ponderatÍY* anitu ro , 



tan curioso yo con ¿1 , 
que ausentándose de mí, 
sin dármela á conocer , 
en su retrato mi envidia 
pienso que puso el piaceL 
Como de la novedad 
la admiración hija es , 
j ésta madre del deseo 
juzgad de tanta preñez 
cual saldria el apetito', 
porque en mí fué tan cruel ^ 
que obediente á sus impultot 
su amistad atropellé. 
Hice seguirle á un criado, 
fué dilijente tras él , 
>ióle en casa de doña Ana 
que la amaba sospeché. 
Digna fuera su hermosura 
dle abrasarme , á no saber 
que don Juan adora á Elisa, 
porque saliendo des|)ues 
dle con doúa Ana, turbado 
en la calle le escuché 
fulminar coo quien le sirva 
las locuras que un desden « 
un olvido, una mudanza ^ 
suele arrojar de tropel. 
Impedíale el criado 
la entrada , por conocer 
el riesgo de sus arrojos ; 
pero tan en vano fué , 
que apcsar de sus aviso*, 
yo mismo le vi poner 
la roano ciego á la daga , 
▼ en sus humhrale$ los pies. 
Entró en fin , habrá dos horai^ 
ñas no salió , vos sabréis 
toMM confidente suya , 
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Leonor , lo que se hizo de ¿L 

Que yo con celos , primero 

que amante, un rato dudó 

á las puertas de la calle , 

entré celoso y cortés , 

si entraria ó no entraría , 

hasta que por no ofender 

la quietud de quien adoro, 

mis deseos retiré 

de su padre , de don Pedro, 

don Alvaro^ don Miguel, 

doña Ana , y otros amigos , 

entre todos cinco , ó seis , 

que son los que están ahora , 

conforme dicho me habéis , 

haciendo las escrituras , 

y dándola el parabién. 

Disimúleme criado 

con los demás , y llegué 

á la presencia de Elisa , 

mereciendo en ella ver 

tanto cielo, gracia tanta^ 

que don Juan quedó esta tcx, 

aunque dijo cuanto supo, 

avaro en encarecer. 

Yo la adoro, Leonor mía , 

yo estoi loco, podrá ser 

que cuanto mas imposible 

mis esperanzas la ven, 

me parezca mas hermosa, 

sin ella , no lo dudéis, 

es la vida en mí tan ardua 

eomo cortado el clavel. 

Vos sola sois mi remedio , 

vos tenéis sola poder 

para conservar mis años 

f n el mayo en que los veis. 

¿No «s mejoi^para condesa 
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la bermosa Elisa , no et 
mejor para •eñorío , 
Leonor, que para merced ? 
Pues con una acción no mas 
que en mi abono ejecutéis, 
ella os deberá mi estado, 
yo por TOS rida tendré. 

Lboxor. 
Conde, decid, qué doblones 
en mangas deben de ser 
granos , por san Juan , de heleebo , 
pues desde que los toqué 
ot qmero mas que á mi vida. 

C0M>E, 

Quinientos de ellos tendréis 

para casaros seguros: 

oidme , y proseguiré, 

don Pedro , Elisa , su padre, 

y los demás que sabéis, 

con las dicbas escrituras , 

quieren mi sepulcro bacer. 

En el semblante de Elisa , 

que siempre del alma fué 

intérprete fidedigno, 

el pesar becbé de ver , 

con que estas bodas permite , 

no sin causa malicié 

que don Juan es el motiro. 

de que no las lleve bien. 

Si TOS antes que se firme 

el rigoroso papel , 

alegando nulidades , 

por mi esperanza volvéis , 

diciendo fuisteis testigo 

de que su palabra y fé 

me dio , con la mano bermosa , 

y que no consentiréis 
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qae por temor de su padre • 
<juebranüo al cielo la Icí^ 
que en estos casos dispuso^ 
vos por ella os condencU, 
sus intentos estorvais^ 
yo en fin resucitaré, 
vos tendréis en mí un amigo ^ 
y á E isa redimiréis. 
¿ Qué decís ? 

Leo:«or. 
Que ya es mas caro 
G>nde^ de lo que |>ensé^ 
el oro que me enmangastes : 
¿p»?ro qué tengo de hacer? 
Mas si á los primeros lances 
¿pretende el viejo cruel 
ser en mi Leonoricida 
quién me podrá socorrer? 

Co.NOB. 

Yo, Leonor, yo , que he de estar > 
si advertida me escondéis^ 
donde de vuestras ajencias 
siendo testigo , sea juez. 

Leonor. 
Alto , nunca las hazañas 
discursivas han de ser; 
todo consejo es cobarde , 
si padre del miedo es. 
Entrareis al aposento , 
que es donde duermo , y poned 
toda el alma en los oídos , 
sabrán lo que me debéis. 
En el otro está don Juan : 
á pares empieza el mes (Aparte) 

en mi casa las tramoyas ; 
Conde es Carlos , yo mujer , 
doblones los que me hechizan. 
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¿ Entru ? 

Conde. 
Entro, para hacer 
Yuestra fortuna envidiada. 

Leonor. 
Píos raya coamigo , amen. 

ESCENA II. 

DICO&ACXOír DE SALA EN CASA DE DON PED&O, 

con puerta practicable en el fondo. 

Don Alonso , don Pedro , dofia Ana , Doáa 

Elisa j convidados. 

D. Alonso, 
Elisa, no ocasiones 
sospechas á tu fania^ 
que ni te han de valer tus evasiones, 
ni á quien con tantas veras y fé te ama 
consentiré quejoso, 
pues con tu gusto vino á ser tu esposo. 

D.a Ana. 
Prima , si esta no es tema , 
j quieres á don Pedro ¿qué hai que tema 
la dilación de un dia que encareces ? 
)}uieu liberal da luego, da dos veces. 

D.a Elisa. 
D^ja para los viejos , 
pues que no peinas canas , los consejos : 
si no es que interesada 
te importa verme á mi pesar casada. 
Conozco lo que medro, 
feliz consorte del seúor don Pedro , 
j estoi reconocida. 
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al amor que me muestra; 

mas tengo prometida 

ima novena á la patrona nuestra 

(te Atocha > y asi trato 

que se quede por hol este contrato. 

D. Alonso. 
Cúmplela desposada 
con mas quietud , y menos rejistrada ; 
que aunque las estaciones 
son tan santas de suyo^ hai ocasiones 
en que las juventudes 
profanan ejercicios de virtudes. 
No apures mi paciencia , 
firma esas escrituras , 
ó apercibe tu loca resistencia 
á un convento de Lerma , en que tus tias 
en su clausura enmienden tus porfías , 

a» Elisa. 
Escojo , pues á mi elección lo dejas y 
por mejor, que entre rejas 
sujeta siempre viva , 

que á quien no tengo amor servir cautiva ; 
pues si uno y otro al fin es cautiverio , 
mas noble me le ofrece un monasterio ; 
y mas vale , medrando eterno nombre , 
ser esclava de Dios, que de un hombre > 
y porque creas cuan constante afirmo 
la determinación de tus venganzas , 
rasgo en estos papeles esperanzas , 
que de esta suerte yo violencias ürmo. ( * ) 

D. Alonso. 
Deten, inadvertida , 
la mano , si no intentas que tu vida 
mi enojo satisfaga. (Saca la daga). 

( * ) Ilasvalas 
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Leotcor» 
¿ Está en sí vuesasted ? Tenga la daga , 
que siendo tan crisliana mi señora : 
la chanza encajo agora , ( Aparte. ) 

y es{M>sa de quien burla presumidos, 
no ha de ten^r aun tiempo dos maritios. 

D. Alonso. 
¿Qué dices? 

D. Pedro. 
¿ Cómo es eso? 

D.a Elisa. 
¿ Estas en ti Leonor? 

Leo>ok 

Todo mi seso 
está cerno solia. 
Señores , mi sctíora es señoría , 
un Conde la confiesa , 
¿I |)Or su esposa , yo por mi condesa : 
ayer la dio la mano, 
l)esándosela amante y cortesano : 
yo fui el cura y testigo. 

D.a Elisi. 

Desatinada advierte. ( A Leonor. ) 

Leonor. 
Ve conmigo, ( A Elisa. ) 
que esto imi)orta al eugaiio. 

D.** Elisa. 

¿ Pues no Tes que resulta ya en mi daño 
que está don Juan oyendo tus quimeras, 
y que ha de imajioar que hablas de Tcras? 

Leo:.9R. 

En Taño me cohechas al oido. ( Alto. ) 

mas quiero mi conciencia : tu marido 
es el Conde don Carlos. 
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El la dio el alma , ella el sí , 
conformidad las estrellas , 
la noche ocasión ; jr en fin , 
don Pedro cuifte á sus hados , 
7 téngase por feliz 
esta casa pues merece , 
dueño tanto. 

D. Alonso. 
¿ Qué |K)r tí f 
inadrertida^ villana, 
haya mi honor de salir 
á la vei^üenza ? 

D.a Elisi. 
Qiie encubrir 
Yprdadestan manifiestas 
no es posible ; que seguí 
los consrjos de doíía Ana, 
sin poderme reducir 
á qut*rer bien á don Pedro, 
y que el Coude vive en mí. 

ESCENA IV. 

Los mismos j don JtrAír que sale abriendo U 
puerta del fondo de golpe. 

D. JuAif. 
Ya es infamia el sufrimiento: 
déjime salir á dar 

dfsahoj^os al pesar, ' 

avims al escarmiento : 
pretender que en el tormento 
sufra las penas atroces, 
la congoja , y no dé voces 
con el agravio , es lo mismo 
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que enfrenar sobre el abismo 

k>s huracanes veloces. 

Todos me habéis ofendido , 

de todos juntos me quejo , 

de un ciego y avaro viejo , 

de un amigo fementido : 

de mi mismo inadvertido , 

de Elisa , en cuyo poder 

me he perdido , sin temer 

que es de las mudanzas dueño , 

y sombra , flor , pluma sueño 

la palabra en la mujer. 

No ha un hora que me juró 

con afectos apacibles 

atropellar imposibles 

que en mi favor despreció: 

no ha media que prometió 

ser á violencias diamante , 

no ha un instante que inconstante 

anegó mis esperanzas; 

considerad las mudanzas 

de una hora , media , un instante* 

Todos mi mal prevenís, 

loco , por todos padezco , 

á todos os aborrezco , 

pues todos me perseguís: 

si estos oprobios sentís 

venid á contradecirme , 

sígame el necio que aiirme 

que no es infeliz quien ama , 

que amor su imperio no infama ^ 

y que hai hermosura firme. 
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ESCENA V. 

Los mismos menos^ don JükJx. 

D. Pedro. 

Oye , don Juan , que es preciso 
el medio que ha de valcrme^ 
arrojado he de perderme, 
no perdonarte remiso : 
yo pondré á tu poco aviso 
freno y 1 imite bastante , 
aunque desde aquí adelante 
juzge quien mi agravio siento 
que le restaurare prudente 
si le descuidé ignorante. 
Prevención discreta ha sido , 
Elisa , la que hecho habéis , 
pues por que os sobren tenéis 
en cada sala un marido : 
de los tres que hemos venido 

podréis á gusto escojer, 

y esta casa no temer 

lo que muchas necesitan, 

si las que poco se habitan 

á pique están de caer. 

j Tanto huésped encerrado! 

¡Notable capacidad. 

tiene vuestra voluntad, 

pues á tres lugar ha dí)do! 

Puesto que he sido llamado, 

renuncio el ser escojido : 

en Talavera he vivido, 

en ella de mi os servid, 

aunque aquí y allá advertid 

se quiebran de una m^inera 

los platos de Talayera 
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y )u damai de Madrid. 

ESCENA VI. 
Dichos menos don Peoeo 

CONDS. 

Ta , señora , dificulto 
lo que aotes facilité^ 
aun que crédito tiO de 
á vislumbres de este insulto: 
¡ pero á estas horas ocuko 
en vuestra casa don Juan ! 
I>erniisiones de galán 
«aceden el justo estremo, 
no os culpo yo , pero temo 
desaires del que dirán. 

ESCENA VU. 

Lot antecedentes menos don Carlos. 

Leoisor. 
Miedos ¿qué hacemos aquí? (Aparte.) 
si en esta tem]>estad toda 
soi la raca de la boda, 
¿ y ha de llover sobre mí? 
Por el Conde me perdí, 
de él me voi á socorrer, 
y cuamlo no pueda ser, 
pues á emlielecos me atrero^ 
oficio conmigo llevo 
que me gane de comer. 
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ESCENA VIH. 

IxM mismoA menos Leoaok. 

D.* Ana. 
Prima, por verte en altura 
que á tus deudos nos honrase 
procuré que se easftse 
con un Conde tu hermosura : 
el amor to<lo es ventura ^ 
no la supistes tener, 
don Juan te ha hechado á perder, 
j es quien de ti mas se ofende, 
que quien todo lo pretende 
todo lo viene i perder. 



ESCENA IX. 

D.A Elisa, sola. 
¿Qué intentará agora, ¡cielos! 
mi airado padre conmigo , 
que entre el perdón y el castigo 
me derrotan sus desvelos? 
¡Tanta tempestad de celos, 
fortuna ! Pues multiplique 
olas que á mi fe dedique , 
que SI engolfándome van, 
j no es Santelmo don Juan , 
el remedio es irme á pique. 
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ESCENA X. 

SECOKACIOir DE SALA EN CASA DE DOnA A!r \ ^ 

con dos puertas laterales , j una de balcou 

en el fondo. 

DonA AiíA j Leonor. 

Leonor. 
Esto es todo lo que pasa. 

D.a Ana. 
En efecto , ¿ qué tu fnistes 
la que á Carlos escondistes ? 

Leonor. 
Ocúltele por tí en casa , 
y de ella salgo por ti 
kuyendo. 

D.a Ana. 
Mientras la mia 
de tí su esperanza fía , 
tendrás en ella y en mí 
la acción que yo; y si don Juaa 
hace caso de su honor , 
y paga mí honesto amor^ 
mis dichas te deberán 
las medras de nuestro engañe. 

Leonor. 
Ttn por cierto que no esté 
tn Madrid quien mas te dé 
pesares en todo el año. 
Yo tí á sus puertas el coch» 
con las muías de camino , 
que ha de sacarla imajino 
el viejo esta misma noch«. 

D.a Ana. 
Lo{^ mis dichas amor^ 
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7 líbreme de ettas olas. 

ESCENA XI. 

Dicbos j don JuAir. 

D. JuiN. 
Pésame no hallarte á solas: 
retírate allá^ Leonor. 

Lboüíor. 
Bueno se le va poniendo 
el ojo á la haca : ya están 
los amores de don Juan 
de otro temple ; no lo entiendo* 

ESDENE XII. 

Dona Aka y don JuAir. 

D. Juan. 
Doña Ana, yo necesito 
de tn amor y tu consejo; 
herido á don Carlos digo, 
deslumhróle su delito. 
Aguárdele en esa calle, 
ciego me salió á buscar, 
la razón me pudo dar 
aceros para sobralle. 
Enemigo es poderoso, 
peligrosa mi asistencia , 
si se evita con mi ausencia 
partirme luego es forzoso. 
Débote la voluntad 
que pagarte no he podido, 
cuando mas reconocido, 

5 
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no quiere mi adversidatT 
que llegue á correspondería;;^ 
el peligro me da prisa, 
la poca lealtad de Elisa 
ocasión de aborrecerla* 

p.» Ana, 
Mo querrá mi estrella airada^ 
don Juan, ya en mi favor cuerda^ 
que cobrándote te pierda, 
Itoi dichosa , hoi * desdichadir. 
Haga el Conde dilijencias 
buscándote, que en mi casa,., 
mientras esle rigor pasa , 
desmentirás sus violencias. 
Este cuarto,, ese balcón, 
que en amarte te aventajo, 
pasándome yo »! de abajo ^ 
te han de servir de prisión. 

D. Juan. 
¿ Donde reina la piedad ? 
¿donde triunfa tu ñneza? 
si es mi alcaide tu belleza, 
mi prisión es libertad. 
Mas recelo de Leonoc 
que me vio entrark. 

D.« Ana. 

1^0 ' hai temelTa,, 
tensóla grat», y por ella 
se ua de lograr nuestro amor. 

D. Juan. 
Tu lo dispones, de suerte 
que en las dichas que intereso, 
•oi ya dos veces, tu preso. 

D.a Ana. 
Libros en que entretener 
hai sobre esc contador 
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j aderezo^ eon que eacrÜMU 
iiersosque á Elisa apercibas^ 
mientras que viene Leonoc 
á traerte de cenar , 
y á disponerte la cama. 

La aurora aljófar derrama^ 
tarde e* para reposar. 

D.a Ana. 

Mo tienes en que ocuparte ,, 
los presos duermen de día.. 

D. Jdá?i. 
Desreía amor ^ Ana mTá.^ 
y amo yo, 

D.a AwA. 
Quiero cerrarte , 
que te temo fujitiro. 

D. JUAX.. 

Si me buscaré Corral ,, 

• Hate dé él , que es leal, 

J).* Ana,. 
A Dios pues , dueño cautivo. ( * ) 

ESCENA XIII.. 

D. JuAír , solo.. 
Estraíia temeridad 
he intentado , ciego amor^ 
contento esto i eou vivir 
tan cerca de quien murió. . 

(-*) Vase cerrando con llave.. 
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ESCENA XIV. 

D JuAK y Corral , que entra abriendo la 
puerta opuesta á la que cerrJ doña Ana al 

salir. 

COHKAL. 

Déjame la llave , y vete 
á tus haciendas , Leonor , 
aunque siendo haciendas tuyas , 
no tendrán mucho de Dios. 

D. Jdán. 
j O mi Corral ! Bien venido. 

CoaaAL. 
Corral , y tan tuyo soi , 
que esta vez he de quitarte 
todo el mal de corazón. 
Déjame cerrar la puerta, ( Lo liacc}* 

retiraremonos los dos , 
donde ya que nos acechen 
no nos oigan ^ atención.^ 
Después que al coso saliste 
herido del garrochón 
de los celos , fino toro, 
torote atropellador 
de lo roso > y lo belloso , 
ovillo de mi -temor, 
tuve embidia en las paredes 
á las letras de carbón ; 
deseando transformarme 
en ellas , con saber yo 
ser cartapacio del necio 
y sátira del lector ; 
cuando después que te fuiste , 
cada cual competidor , 
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sarpullido dé los celos y 

le dio á tu dama un jabón ; 

quedaron ella, y su {ladrey 

ya ves que talos los dos , 

como eu las uñas tiel gato 

el temeroso ratoné 

Ponderó lo qite te aanb*', 

tus finezas, tu vfrkH*, 

la tempestad de tus celbi^ 

lo limpio de tu afición. 

y que próvida en no dar 

sospechas al pundonor, 

en los que á vistas vinieron, 

á esconderte te obligó. 

Que á don Pedro ahorreeta V 

mas que el buho al resplandor, 

al buen año el avariento», 

á la hermandad ^el ladrón* 

JurócomO'un catalán. 

no sal)er quien ocukó 

á aquel Conde entremetida, 

de nuestra pa2 Galalon. 

Que ni de él tuvo nOtieia , 

ni en su vida le digno 

la memoria , ni aun los ojos-, 

mas que á pura persuasioa 

de doña Ana , que la dijo 

ser tu amigo protector , 

y querer con tal engaño 

redimir su vejación: 

concedió con su embeleco, 

y la clausula cerró 

con ofrecer á su espada 

el cuello , todo candor^. 

Oyóla protribunali 

el viejo ponderador, 

resolviéndose después 

de media hora de sermOD > 
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en que babia de llevarlt 
á Lerma , antes que reloi 
diese el alba afeite al prad9> 
y á su oriente Termellon. 
Entró á prevenirse Elisa p 
el viejo aprestar mandó 
el coche , con dos criados , 
y entre tanto oye el -mejor 
caso que e$cribró poeta , 
que á serlo ^ á fe de quien soi y 
que sin mendigar asuntos > 
yo enriqueciera á un autor* 
Entretanto ■, como digo , 
por un pariente envió -^ 
confidente de su casa, 
celoso de su opinión. 
A este pues en puridad 
le dijo : Alvaro , yo eMoi 
resuelto á honrar con la sangre 
del Conde, mi sucesfon. 
Persuadir que trueque Elisa 
en desden la inclinación 
que á don Juan tiene , es querer 
que el abril viva sin flor. 
Fiado y pues ^ en el tiempo , 
cuya cuerda dilación 
muda afectos y apétiloa, 
be finjido que llevo boi 
á un monasterio de Lerma 
á Elisa f en cuya prisron 
escarmiente rebeldias , 
y se mude su rigor. 
Sacaréla luego al punto 
de la corte , y yendo yo, 
trotea y Alvarado 
on ella , sin permisión 
ue á persona comunique , 
i vea , aun el resplandor 
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"AeX cielo , con las cortinM 
echadas, nú prevención 
estribff, en que ignore el pueblo 
que ha de darlx habitación. 
Llegaréthos'de esta suerte 
'á la una , ó á Tas dos^ 
á sestear á las ventas 
que llaman "de Torrejon. 

'Ketirareia á una cuadra , 
hasta que cubra de horJH)r 
la no^he nuestro emisferio^ 
y siguiendo mi ficción , 
daremos vuelta á Madrid , 
persuadiéndola á que estol 
resuelto, en que viva oculta 
en II leseas , doude vos 
la esperáis , á instancia mia , 
mientras la murmuración , 
sepultada en el olvido , 
no lastime nuestro honor, 
Vendrcmolios tan despacio , 
que entremos cuando el rumor ^ 
y bullicio dé la jente 

'iio pueda darla ocasión 

4)ara advertir que en la corte 

mi engaño la restauró. 

Vosy don Alvaro, entretanto, 

en líe que mi amigo sois , 

y que en vuestra lealtad tengo 

antigua iatisfacion , 

tlesppjando aquesta sala 

«le cuanto adorno la dio 

la calidad de mi estado, 

y de mi hacienda el valor. 

Cuadros , escritorios , sillas , 

colgaduras, contador, 

cama , estrado , sin que quede 

un clavo que dé ocasión 

á que reconozca el sitio. 
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pediréis al corredor , 
Luis de Toledo fe llama, 
otra tanta ostentación , 
que de modo la disfrace , 
que no hi conozca yo. 
Retirada en ella Elisa, 
7 las puertas del balcón 
cierradas , dando la lux 
la vidriera superior , 
ni creerá que está en la corle, 
ni viéndola , si no vos, 
hará don Juan dilijeucias 
que despierten su afición. 
Solicitaré entretanto 
que el Conde , que sospechó , 
mal del pasado desaire , 
haga cuerda información 
de la honestidad de Elisa , 
y buscando intercesor 
poderoso , si es su amante , 
lograré mi pretensión. 
Esto dijo, esto escuclié , 
temeroso acechador , 
por el hueco de la llave; 
esto mismo prometió 
el don Alvaro pariente, 
partiendo á su ejecución , 
como el coche á su jornada. 
Salí á tiento á un corredor, 
topé con una escalera , 
hasta un patio me guió, 
di desde él á un corral , 
salté desde un paredón , 
snpe que el Conde iba herido: 
mi lealtad adivinó 

3ue estabas en esta casa , 
Olla Ana abrirme mandó, 
y U noche que te ngue 



vo^rerá á la poaeftíon 
lie su ctiarto nuestra EHsá. 
8i permanece tu amor, 
pared en medio la tienes ^ 
T¡sl>e 7 Píramo los dos, 
no 08 rereis por las rendijas, 
roas de l>alcon á balcón , 
para, que os comnniqneis 
con toda circunspección 
sin riesgo de la conciencia , 
qtie no lo permite Dios. 
Traza tengo imajtnada, 
que ha de hacerme arquitechir 
hnlconero , con que admire 
á la misma admiración. 
Ya sabes mi habilidad , 
mi iiijenio es ensamblador , 
lo que te quiero , infinito , 
constifta tu suspensión , 
durmiendo agora sobre ello , 
y si te está bien , ¿ nó , 
que después queda á mi cargo 
el lograr esta inrenciou. 

D. JCAN. 

Corral , cosas me refieres , 
que al paso que nueras son 
cansan en mi novedadea 
citrañaa. 

D.^ Ara, (Deide adcntro\ 

Vendrá Leonor, 
que es hora que don Juan ceoe. 

D. Joan, 
Abre , Corral. 



ESCENA XY. 

t). Juan , Go&RAL qtic ábrc, y Leottor* 

D.^ Ahí. 
Pues señor , 
¿'cómo os TSL áe carcelaje ? 

D. Juan. 
Doña Ana , ,como con vos. 
Tarde es para que cenemosw 

GoaiWLb. 
Almorzar será mejor , 
y repasíúrás de día. 

D. Juan* 
Mo hai plato de tal sazón 
como el hablar de mi £lis«« 

Déjame i mu 

D. JiráM. 
Vuelva yo , 

^r tí á -la ^acia de Elisa , 
.y mí hacienda á tus {>ies pon» 

FIN DEL ACTO SE6TJND0. 
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<«B«^»«c«^'a»^«(MBo«ci q » U n gí int'^o» 
ACTO TERCERO. 

SALA DE LA CASA DX DOK P%DB.O SlSTIlVt*A A LA 

del primer acto, con balcotí practicable en ^1 
•fondo. Don Alvaro, don Alonso, Lbovor y 
dona Elisa, á la que sacan en una siltk de mas- 
nos , de gala sin manto , al dejar la silla , la 
sacan los ntozos que -la entraron. 

ESCENA 1. 

D. Alonso. . 
La industria ha sido estremada ^ 
pues en el coche cubierta , 
creyendo que ha lUescas viene > 
la dejo en su cuarto presa* 

I D. Alvaro. 
A Leonomopé en \z caite , 
y luego mee por fuerza 
que se Viniese conibif^. 

D. Alonso. 
Jkm Juan la esperanza piet^a. 

D. Alvaro. 
Eftá mui bien advertido. ^ 

D. Alonso. 
Enmienda tu condición , (A do£a Elisa), 
que -mientras no la mudares^ 
y mas cuerda me obligares^ 
ha de durar tu prisión 
lo que durare mi vida , 
presto la consumirás: 
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totlos pretomea qwc vas 

áLerma, traza es fiiijída. 

Para que no sepan donde , 

le niego á 8u< dilijencias^ 

estrañas tus resistencias : 

ni de don Pedro , ni el Conde 

te satisfaces , don Juan 

no ha de ser tn esposo , en esto 

no hai que hablarme; si has dispticsto 

narme disgastos , tendrán 

»qni los tuyos castigo : 

«i intentas que no me arroje 

á mas estremos^ escoje^ 

consultándolo contigo. 

Cerrad , y vamos que es hora 

de partirme. 

D. íltaro. 
Ejecutor 
he de ser de este rigor : 
mirad , lo que hacéis, «eáora. ( • ) 

•9M3999 ;99»«9»9»9909099999»«09«« j^ 

ESCENA II. 

Elisa y LsozroR* 
D.a EiisA. 
No se si diga que siento 
el verte en mi compañía 
mas que cuanta tiranía^ 
oprime mi pensamiento. 

Leo?íor. 
Suerte es de los desdichados 
que yerren en cuanto emprendan . 
con los servicios ofendan ^ 

( *) Vánse cerrando. 



é intlignen con los agratíos* 
Doúa Ana con las malicias 
de don Carlos , me engañó : 
merezca , señora , yo , 
perdón , siquiera en albricias 
de que está aquí tu D. Juan. 
D.^ Elisa. 
¿Qué dices? 

Leonor. 
Que á lllcscas vino , 
tu el norte de su camino , 
él tras tí su piedra imán. 
Doña Ana tiene á don Juan 
en su casa , y para darte 
aviso , vine á buscarte , 
y cojióme en el zaguán. 

D.a Elisa. 
No me digas mas , Leonor. 

Leonor. 
Responde i las ansias mias. 
¿ Has visto por do venias ? 

P.a Elisa. 
{Cómo! ¿si basta el resplandor 
del cielo , mi padre airado 
roe limiuba? Aun de nocbo 
no nos permitió que al cocbe 
corriensen un encerado. 
Yo á la popa, él junto á mí , 
de día en una posada 
tan oculu , y retirada 
que aun los buespedes no vi. 
Apenas llegué á esta villa , 
cuando me sale á la puerU , 
también para mi encubierta , 
de esta posada una silla. 
Y entrando á obscuras en /lia , 
para que todo lo dude , 
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aun 1á escalera no pude, 
ver f cuando subí por eWsti. 

Leonor. 
Tu tío me trujo aquí 
wn ver por donde , y culpadas, 
el Conde , que interesada 
me ju2ga , volvió por mi-,, 
y alcanzó que te asistiese ,. 
con cargo de ¡ponderarte 
que su vida es adorarte : 
dona Ana , para que hicicM 
que de don Juan te olvidases-, 
tamlñen por^ni ha intercedido ^. 
y. los dos me han ofrecido, 
como con Carlos t¿ cases ^. 
dote , j ajuar ; pero yo., 
que contigo me crié ,^ 
7 por espericucia sé« 
que el ciclo te destino 
á don Juan ,. que te merece', , 
resuelta en morir con tigo 
iloi al tiempo por testigo. 
ile lo que mi fe te ofrece. 
Cama , y alcoba curiosa 
hai que autorizan su dueito. 

D.* Elisa. . 
Con pesadumbre no hai sueúo,, 
¡toco quiere quien reposa : 
rezaré un rato primero 
y entrarasme á desnudar. 

Lbonor.. 
¿ Enamorada, , . y rezar ? ( Apa r le •) 

D.^ Elisa» 
¿Qué dices? 

Lhonor. 
Que a(¡ili le csp?ro. 



ESCENA III. 

LfO^OR^ aola-. 

DUponiéndoae van bien 

i\t Corral las inTenci^nes^ 

ijóme sus prevenciones , 

7 quiérole un poco bien. i*) i 

Agora falta prt^r 

si entre tanta multitud 

4c llares , tendrá virtud 

alguna , para burlar 

la impertinente quikiienh 

del viejo , en -nuestra prisión , . 

porque con lUve el- balcón, 

sin ver la calle siquiera > 

es morir > aunque amor muestra* 

industrias en la apretura , ; 

y mas de tanta clausura : 

«sta pienso que es maestra > 

voila á probar entretanto 

que cumple sus. devociones 

Elisa. Hermano» balcones , 

dad Iu2 , 7 sea por encanto. 

(• ) Trae, cu U cinta un llavera, cow. 
iliuchas IUtcs)' 
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ESCENA IV. 
DecoRAcioír de saüa ex casa de doáa Aka» 

D. JüAK y CoKRAL. 

Corral. 

Viento en popa havegamos 

por el paraje común 

de los que nacen de pies : 

la fortuna te hace el buz. 

Ya tu Elisa está en su casa 

puesto que de mancomua 

su padre > 7 su confidente 

la hacen creer ^ en virtud 

de que á Carlos dé la mano, 

que está en lllescas, segua 

escuché trazando anoche 

á la avara senectud 

de su padre, fuera duerme 

doiia Ana, que el avestruz 

de la muerte , la ha sisado 

á su tía la salud. 

No volverá , según esto , 

hasta que coa nueva luz 

trueque el sol en cunas de oro 

el marítimo ataúd. 

Encajado el pasadizo, 

que ha de ser nuestro arcaduz^ 

y de balcón á halcón 

hecho mi solicitud, 

por mas que encarcele el viejo 

á tu Elisa, si tahúr 

eres, á figura estas, 

yendo á primera de flux. 
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D. Juan. 
Las paredes están altas , 
la calle toda inquietud 
los vecinos maliciosos ^ 
honra ^ y peligro. 

G>RRAL. 

¡ Jesús ! 
¿De cuando acá eres cobarde? 
Calóse el cielo el capuz 
monjil de la viuda noche, 
sin verse un jirón axul. 
Durmiendo la vecindad , 
la luna en el mar del Sur, 
¿y la amor con tembladeras? 
miren que asalto de Ormuz. 
Vete, y verás mis desvelos. 

D. Juan. 
¡O amor ! si sacas á luz 
mi esperanza , deberante 
mis sentidos su quietud. 

KSCENA. V. 

SALA ÍH CA8A SE DOW AlOSSO, 

Leowor sola con una llave en la mano. 
Hechicera es esta llave, 
no hai contra ella prevención, 
abrí al instantante el balcón, 
también por la puerta cabe 
de la sala, que he ya abierto: 
deberase á mi artificio 
don Juan, todo este servicio, 
pues con él su amor despierto. 
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ESCENA VK 

LeOVO& 7 COK&AL. 
GOBEAL. 

Doiselaal miimo Arquimede», 
si es hombre , de tres la una. 

Lb<inoe. 
¡Ai Jesús! no me has dejad<v 
gota de sangre. 

CoRlUIi^ 

Las brujas 
como tú , por tener poca 
dicen que á los niños chupam. 

LlONOR. 

¿Por áiovAe entraste? 

COEEAL. 

A la chanss' 
de un Ublon se lo pregunU >. 
sacabuche lialconero , 
cuyo cuello , como grulla > ^ 
ya se estiende, ya se encoje j^ 
y celebrando mi indualria^ 
en el otro se incorpora 
con inrencion tan segura ¡^ 
que pueden pasar por ¿1 
los chapines de una viuda> 
que yo tnbi por encaje. 

LiONOm. 

Si, pero, CorraU ¿q"»*» <í«<'* 
que viéndole los que pasan , 
nuestra fama no destruyan ? 

Corral. 
Anda, que ett«l hoi modorra. 
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Y« te di^ (pie ae escnM 

todo rejutro mirón , 

pues cuaodo el ui\, b la luna 

quieran hacer de él alarde > 

retirándole ae oculta 

del modo que la narrta 

del eacrítorio, que ocupa 

el espacio de su hueco. 



ESCENA VH. -. 

Los mismo» y dona Elisa. 

D.s Elisa. 
¿ Si no hablas con las pinturas , 
Leonor, con quien te entretienes^ 
j Jesús! Corral ¿tú aquí? 

CoaaAL. 

Triunfan 
sutilezas amorosas 
de impertinencias caducas, 
y entrase por cualquier parte 
amor que es deidad desnuda. 

D.a Elisa. 
Bien ¿Mas con llave las puertas? 

Coral. 
Para amor no hai cerraduras, 
que como es su padre herrero, 
le ensefió i forjar ganzúas. 

Elisa. 
¿Quién te dijo que ea lllescas 
estaba yo? 

Corral.. 
Amor, lechjiaa 
que eicoiidiéudose del sol , 
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le supo seguir á oscuras. 
En lUcscas y en la corte 
estas á un tiempo , y sin culpa 
presa en tu mismo aposento : 
el de don Alvaro ocupas. 
Si quieres verificar 
todas estas garatusas^ 
abre el balcón, las ventanas, 
repara el modo y figura 
de la sala en que te prenden, 
mira esa alcoba ó estufa, 
las bobedillas del techo, 
que en lllescas poco se usan. 
£sas puertas, y paredes, 
que como los trajes nnidan, 
cnal danzantes se disfraxan 
con ajenas composturas. 
Yo entré por el balcón, 
pasar puedes tu si gustas , 
que la puente levadiza 
ningún pasajero escusa. 
Don Juan está en ese cuarto , 
de tu prima , tú segura , 
no hai cosa que te de enojo. 

Alonso. 
Esperadme Conde aquí. (Desde adentro.) 

D.^ Elisji. 
¡Ai ciclos! ¿Es mi padre? 

Lbokor. 

SI. 
Corral. 
Al pasadixo me acojo. 
D.^ Elisa. 
Yo me retiro i esta puerta. 

Leonor. 
Engaños hai para lodo. 
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Alonso* 
¡ Ola ! abrid aqni. 

Lbokor. 

¿Quien es? 

•«eeeee?e!e^e€ececeeee€eeeeeeeeeef« 

ESCENA Vlll. 

Leonor y D. Alonso. 

D. Alonso 
Si yo por de fifera éierro , 
¿ para que es prevencioa tanta ? 

LéÓNOn. 
Para que quien entre dentro 
no nos halle de itii]froviso 
en crriies ministeriros. 

D. Alonso. 
Yo quiero con esta industvti 
estorliar sus pensamientos. 
Llama á Elisa. 

ESCENA IX. 

Don ALONSO, dona Elisa y Lsojron. 

D.^ Elisa. 

Pues sefior , 
¿ Has hallado modos nuevos 
con que añadirme pesares? 
¿Mudaste ya de consejo? 
¿Quedósete algo olvidado? 
Que yo te estaba midiendo 
dos leguas de aquí ^ el camino* 
¿A qué vuelves? 
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Ya no es tícnpi» 
¿e jpnutgaír inTencionet. 
Hija , tolo los recelas 
de que don Juan le inqnieUfe, 
determinarme pudieron 
á persuadirte que estabas 
en Illescas, mas supuesto 
que ya no nos hace estorbo ; 
que estas en Madrid te adncfto^ 
en tu casa, y en tu cuarto. 

Eusí* 
¿Donde? 

D. Aloaso. 
En tu casa* 

IiionoK* 

¡Ai, que enredo! 

D.& Elisa. 
¿Pues aquesta ostentación 
de donde vino ? 

D. AiORSO. 

Todo eso, 
j mas liallan en la corte 
dilijencias, y dineros. 
Vamos agora á lo mas, 
y no gastemos el tiempo 
en lo que menos imports* 
Don Juan perdido de celos 
hirió ayer noche á don Carlos, 
y recelándole muerto, 
se TsHó de dojla Clara, 
en cuya casa , y secreto 
por ser de dofia Ana tía, 
y heredera , convinieron 
en que don Juan se ausentase, 
quedando los dos primero 
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'deipondos j supo el Conde 
1o0 amorosos estreñios 
"^que don Juan debe á doña Ana ^ 
supo estos tratd^ don Pedro , 
y tuvo de ellos envidia , 
iiporque viendo tus desprecios , 
-olvidado de tu amor , 
el celo en tu prima ha puesto. 
Don Carlos, pues , que te adora 
Juzgó jeneroso, y cuerdo, 
que casándose doña Ana 
con don Juan , hallaba medios 
con que obligarte á su amor , 
y anteponiendo deseos 
á venganzas , fué esta noche 
á ver á don Juan , saliendo 
con tantas verás su amigo , 
que á instancia suya se dieron 
«doña Ana y don Juan las manos, 
unos y otros tan contentos , 
que enviándome á llamar , 
testigo he sido y tercero 
en casa de doña Clara 
de finezas y de afectos. 
Mañana , en ira , se desposan , 
y el Conde ^ que por tí ha espuesto 
la vida, viene conmigo: 
ya ves lo que le debemos , 
págale grata su amor. 

L«0?fOR. 

¡ Jesa Cristo, el embeleco 

que ha tejido en un instante ! ( Aparte). 

I Válgate la trampa , viejo I 

I D.^ EusÁ. 
Cosas, señor me refieres , 
que las presumiera sueños 
i DO ser quien las afmua 
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Un digno de fé y respeto» 
¡ En la breve duración 
de un dia tanto suceso ! 
¡ Tanta mudanza en don Juan ! 
¡ Tan poco amor en su pecho I 
Alto, amor desvanecido, 
ni uso del siglo andemos , 
lo que arruinaron engaños 
reedifiquen escarmientos. 
Al Conde Carlos admito. 

D. Alonso. 
Agora si , que en tu cuello , 
como la yedra en el olmo, 
mis años rejuTcnezoo. 
Aquí está, Toi i llamarle. 
I Que buenas nuevas le llevo! 

D.* Elisa. 
¿ A estas boras ? No señor , 
mañana con mas sosiego, 
dispuesU el alma i servirte > 
podrá venir. 

D. Alonso. 

Bien , no quiero, 
npresurarte , mas mira 
que pues quedamos en esto 
no me saques mentiroso. (^) 

' • ) Vase cerrando con llave. 
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ESCENA IX. 

D'^EuiA j Leokor. 

Leonor. 
Señora ¿ qué es lo que has lieclio ? 

D.ft ElI94. 
Leonor ¿ qué sé yo ? Que quieres 
(le un alma toda recelos , 
que entre engaños que ha escuchado , 
du<la verdades ¿ que tiemblo ? 
don Juan adoró á doña Ana , 
apariencias le ofendieron 
del Conde en mi casa oculto ^ 
hirióle , ausentóse , y temo 
que escondiéndose en la suya^ 
si entró huésped salga dueño. 
AUre Leonor : dame el manto. 

Lbomor. 
¿Pan qué? 

D.ft Elisí. 
I^s dos iremos, 
ó yo sola , que es mej(n>^ 
quedándote tu aquí dentro: 
•i á don Juan hallo en casa 
de mi prima , desaciertos 
de mi temor me engañaron , 
mas si no , cuanto sospecho 
es sin duda. 

Leonor. 
¿ Y no reparas 
que han de conocerte luego 
loi criados de tu prima ? 

D.A Elisa. 
Todos estarán durmiendo^ 
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la casa tiene vecinos , 
>1 portal hallaré abierto , 
arriba en el cuarto solo 
vive don Juan casi preso, 
finjiré que soi doña Ana., 
abrírame , j trataremos, 
ti se engañan mis malicias, 
las dos el mejor acuerdo 
que aseguren mis temores. 

Leonor. 
Loca estás. 

D.» Elis4. 
Estoi sin seso. 

Lsoifon. 
¿ Pues dónde habernos de hallar 
el manto , si entraste en cuerpo 
desde el coche hasta la silla ? 

D.» Elisa. 
Mantos hai en mi aposento p 
mira ese cofre Leonor. 

Leonor. 
Vamos , que apaciguar celos 
es |)edir peras al olmo. 

D.A Elisa. 
Leonor , avisa en sintiendo 
á mi padre» 

Leonor» 
¿Yo? ¿Por dónde? 

D.a Elisa. 
Tendrá el pasadizo puesto 
Corral , y desde el baleon 
me llamarás. 

Leonor. 

En efecto. 
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¿ das ea creer dispantea? 

D.» Elisa. 
Dudólos^ tino los creo. 

ESCENA X. 
Don Alonso, don Pedro y el Coirsi con banda. 

GONM. 

Escondido, y atento 

escttcbé su amoroso sentimiento, 

y que ofreció discreta 

ser dueño mío, si doña Ana acepta 

á don Pedro , y olvida 

á don Juan pues nos consta «u partida , 

i Valencia no queda 

inconveniente que estorbarnos pueda 

D. Alonso. 
La elección que en amor, d. Pedro ha hacho, 
nos obliga á ayudarle. 

D. Pbdro. 

Satisfecho, 
de su honesta hermosura 
desde que fui su huésped, mi ventura 
á adorarla me inclina. 

D. Alonso. 
Seguirá mis consejos mi sobrina , 
pues por padre me tiene , 
fuera de que avisarla me conviene 
de todo este suceso , 
pues el fín que intereso 
estriba en que á su prima persuada , 
que con don Juan su boda concertada 
será ma< venturosa , 
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si con ella don Carlos se desp 

D. Pbdho. 
Cuidad de ecsajerarla 
con sutileza suma , y corta parla, 
lo que pienso servirla. 

D. Alonso. 
A mi me está bien el persuadirla 
la suerte que no espera , 
que cuando no por vos, por mi lo hiciera : 
liallarela dormida, 

mas no importa , despierte , que sabida 
la nueva que lie de darla , 
lisonja pienso que es el despertarla. 



ESCENA XL 

'~ " SAtA DE CASA DE DOfiA AlfA. 

D.* E1.I8A oon manto, don JuAír y CoRRAt. 

D.a Eus4. 
Todo esto pueden sospecKas, 
si bien, hallándoos aquí, 
del alma las despedí. 

D. Ju4N. 
Como estén ya satisfechas^ 
aunque tormentas deshechas, 
fulmine en el mar de amar 
la fortuna , que turbar 
mis esperanzas procura. 
Santelmo vuestra hermosura , 
no han de poderme anegar. 
Sentaos nn rato, tracemos 
ardides con 'que podamos 
vencer , aunque padezcamos ^ 
inclemencias que tememoi* 
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D.^ Elisa. 
Don Juan , prevenid estremos 
de un padre todo violencia^ 
á costa de la paciencia , 
es forzoso, jo me voi. 

D. Juan. 
Mirad qne en la gloria eitoí 
en r¿ de vusstra presencia. 
A estas horas ¿ qué teméis ? 

D.a Eluí. 
Temo , don Juan , el cuidado 
de un padre, que desvelado. 
Argos en mi cÑTensa veis* 

D. JvAN. 
Por el balcón os iréis» 

Gomia t. 
Yo le Toi á preTcnir» 
entretanto que el zafir 
del cielo platea la aurora. 

D. Joan. 
Merezca quien os adora 
solo este instante vivir. (*) 

D. EiuA. 
Es b fortuna inhiinana 
de mi pai tan enemiga. 

(*) Se sientan los dos. 



ESCENA XIL 

L« müaiM 7 don Alodio. 

*) Se IniDU don Jdas 7 doSi F.liia « 

^■cda aenuda 7 cnbicita con d nuMo. 

tVil(*Be el déla 1 ¿ que a ttl» ? 



0» la> U-b.riAieTU^ 

D.«Eu»i. 
BM<«uiip«ln,;.i eD en. 

M bmdú DMüMM? ¡qu dEMlkha! 


(') 


D. JUM. 

Cd>r.Ueny»temu. 


(•) 


B. 


Auwd. 




D. Jauu 




¿HiiidiU «1 qoe M «ijru: 


í 


«Quí bace'u «x 


en etlaeau? 




D. 
Cif uuUr >u ■ 






iK9 M ibuleii 


VileiuU? 






Aparte £ don J> 
AdoíaiOiM 


Ap. 
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D. Juan. 
Ef poeá canta uoa herUU 
con mi agravio ocMÍonada- 
para ausencia tan [>rolija. 

D. Alonso. 
¿Qué et (le dofia Ana? 

D. JoAH. 

Llevó-, 
la enfermedad de su tía , 
|)ara que como heredera 
i su testamento asista. 

. D. AUIHBO. 

¿Qu« TOO? I Válgame Diosi 

D. JuiN. 
¿Qué Qs li4 d«do? 

P.. Alonso. 

Pues Elisa , 
¿Tu á tal. hora jen tal part^T 
¿ Asi mi honor se mancilla ? 
¿Asi tu f;^ma^ atropelias? 
*¿Ast 19Í. sangre lastima*.? 

¿ Qué decif ? ¿Jfftaia en tos ?.- 

D. Alonso. 
íComo!¿ qué queréis que dig 
¿quien á estar en sí pudiera 
•n vuestra sangre , en su TÍda>, 
saUsfacer mis deshonras? 
Con Klguna llave hechiza 
falseaste mis cuidádados ^ 
franqueaste tus malicias., 

D. Juan.. 
Volved , señor don A)^0|iso-, ^ 
en TOS, que es grande- desdichar 
que vejez tan venerable 
de tu prudencia desdiga* 
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Si sacasteis de esta corte 
dos noches ha ^ á Tuestra hija ^ 
si nuestro amor os ofende , 
si ahora á Lerma camina. 
¿ Quién vuestros discursos ciega? 
¿Quién os altera la Vista? 
¿ Quién quimeras os retrata ? 
¿ Quién apariencias os pinta ? 
Advertid que esta señora 
como á preso me visita. 
Fué dofia Ana á ver su enfema 
7 mi fé reconocida 
á un amor tan jeneroao'^ 
como hallo en so hermosa TÍsta 
contra yerva á mis desvelos j 
que se quede la suplica 
conmigo un rato, fiadora 
de su honor la cortesía ; 
á este tiempo entrasteis vos^ 
y de modo del que mira 
por cristales de colores 
juzga de la especie misma 
todas las cosas que advierte , 
los cuidados que os lastiman 
•s hacen creer que son 
cuantas damas veis Klisas. 
Dofia Ana quiere á don Pedro , 
el Conde los patrocina , 
los dos tratan desposarse j 
sus esperanzas estriban 
en vuestro consentimiento. 
Ausente está de esta villa 
vuestra inmta sucesora, 
¿qué ocasión pues os incita 
á desbaratar acciones 
de vos tan apetecidas? 
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D. Alonso. 
Persuacliniie que estoi loco 
P»ra que mejor se finja 
Tucstro engaño , que aunque TÍejo, 
no esU ]a sangre tan tibia 
en mis venas que no baste 

D. Juan. 
Sotegaoi, señor. 

D. AlANBO. 

Malíciai 
semejantes do merecen 
quietud, si no se castigan. 
¿A mi negarme evidencias? 
Aquel manto, la basquina, 
el talle, la misma voi 
que escuché cuando subia , 
conozco. ' 

D. Juan. 
I Qué estraffa tema ! 
no habrá en Madrid quien se tIsU 
«• U mesma suerte que otra? 

D, Alonso. 
w puedo con desciibrirla 
convencer vuestros enredos , 
¿qué aguardo? (♦) 

D. JüABT. 

.« derfor, de 1.S d^V! •'*''^''' 

recelos con demasías. 

Suspended cortés la mano, 

o no 08 guardarán lú m¡» . , 

la noble veneración 

i que las canas obligan. 

(*) La quiere descubrir, y lo impide ddn 



Juad. 
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D. Alonso. 
¿ Negtume que vea su cara ? (*) 

¡ Ah ! i quién tuviera en la cinUr 

el acero que los anos, 

para su agravio jubilan !. 

Falseo el atrevimiento 

llaves que el vicio fabrica ^ 

pero mientras la esperiencia 

certidumbres ecsamiiM^ 

quedan», aleves, que yo 

volveré á casa, y si Elisa 

no está en ella , aunque c<Hi r¡csg4> 

de su opinión ya perdida, 

lo que no pueden mis a6of> 

será fueria que remit» 

al socorro de las canas-, 

dando cuenta á I)l justicia. • 

La llave que aquí olvidasteis^ 

dejándoos presos, os quita 

de la mano la ocasión. 

de que huyáis. (*), 



ESCKNAXIII. 

Don JuÁV f EusAy 7 después CoamAB. 

D.« Elisa. 

C«pral, aprii8*> 
q«e ea 1» dilación, danos*. 

(*) Alsa todos los tapices nui colérico, y 
HkU todas las parede*. 
(♦) Quita la llave de la puerta , y vast cei^ 
ndo por fucra*^ 
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Corral. 
Nuestro puente levadiza 
te asegura : alto á pasarla. 

D. Juan, 
^tííos, dueño de mi vida, 
que yo velaré entre tanto , 
Argos el alma en mi vista , ' 
rara socorrer desaires , 
M€n «líos mi amor peligra. (Vans«.; 

ESCENA XIV. 

SALA DB CASA DK DOS ÁLOXSa 

Laowo»', y después dona EtisA , que cnira 
por el balcón del fondo. 

Icdifoi. 
Picóse m¡ ama en «I j«ego: 
no tiene tanto temor 
como yo. 

D.« Euts. 
Leonor^ Leonor, /»\ 

^niUme este manto luego . 

«Móndele: acaba pues. 

Lbonoii* 
4Í Viene señor? 

jAi de mil 
Lbomob« 
¿T te rió con don iutn? (Dóblale). 

(•) Sale Elisa quitan dos* «I manto depW^/"- 

7: * ' 
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D.» EusA. 

Si, 
referile después 
cosas que te den es[>aEito: 
descuidados nos cojió. 

Lboika, 
¡Jesús ! 7 ¿ te conoció ? 

D.^ EusA. 
No y j Mi acaba > esconde el muilo, 
date prisa , que de hallarle ''^ 
me pierdo: llévale. 

Lzonoa. 
¿Adonde? 

D.* EusjL. 
En los , colchones le esconde; 

Eifo no , ha de buscarle^ 
hale por el balcim 
i la ralle , mas' vérale 
mi padre, que ahora sale 
de -«solra casa. 

Leonor. 
Dispon 
que habernos de hacer. 

D.« Elisa. 

Espera, 
bájale á nuettiro aposento. 

Leonor. 
Peor, que i tu padre siento 
subir ja por la escalera. 

D.^ EusA. 
En la manga. 

LeoNOR. 
Mal consejo, 
que en una comedia tí 
. ^|uo . U Mcondiecon así. 
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y todas las oyó el TÍejo. 

D.'*» Elisa. 
Mira pues que sube. 

Leonor. 

Aguarda, 
verás, un ardid visoño : 
metámosle en este moño. (^*) 

D.« Elisa. 
¡Sutil industria! 

Leonor. 
¡Gallarda! 
Alíñame estos cabellos. 

D.* Elisa. 
¡Qué mal se reirá quien llora! 

Leonor. 
Barzagas que Te halle ahora: 
acaba de componellos. 

D. . Alonso. 
Leonor esa aldaba quita. (Desde adentro.) 

D.A Elisa. 
Seáor , ¿ pues á que otra yez ? 

ESCENA XV. 
JliOS mismos y don AtOiTSO. 

D. Alonso. 

"¡Jesús! ¡jesús! mi vejeí 



(*) Sea el manto de gloria y destoca 8« la 
jaulilla ; mótele dentro ; ^ ,YuelTese á tac«r«. 
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el teso me precipita. (*) 

¿por donde pudiste entrar 
en esta pieza? 

D.^ Elisa. 

¿Qué dices? 
¿ Qué buscas en lo» tapices ? 
¿Qué por la cama? 

D. Alonso. 

¿ Engañar 
mis advertencias pensabas? 
¿Qué es del manto que traias? 

D.a Elisa. 
¿Manto? ¿Cuando? ¿DeSTarías? 

D. Alonso. 
Cuando con don Juan estabas. 

Lbonor* 
¡Ai desdichada de mi! 
Señor ^ ¿ha perdido el seso? 

D.> Elisa. 
|Yo! ¿con don Juan? 

D. Alonso. 

De tu esceso, 
lÍTÍana, cridencias tí; 
despejad las dos las mangas: (IttiraaeUs.) 
manifestad faldriqueras. 

Leonor. 
O está sin seso de veras, 
6 viene á caza de gangas. 

D.^ Elisa. 
Pailre y señor ¿qué te ban dado? 
{Ai cielos, que me le ban muertol 



(*) Mira 7 tienta todas las paredes ; j la 
alcoba. 
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Leokor. 
o caduca > ó ten por cicrUí ^ 
que el Coade hm le ha hechizado. 

IK^ EusA. 
Padre mío de naíl ojos^ 
¿ Qué tenies? 

D. Alonso. 
Llora, Y derrama 
embustes ¿si esta éH la canu? (^) 

D.^ E1.ISA. 
Nunca yo te diera enoijos 
que he de pagar taa aprisa: 
¡fortuna 9 tantos rigores! 
¡Ai padre mió! 

liBOKOR 

¡Ai amores! 

IK AloüIso. 
Sosiega el pesar Elisa. 
Entré á buscar á tu prima, 
hallé á don Jnan, 7 á su lado 
á una dama, que aunque echado 
el manto, juzgué de estima. 
Egáñome su vestido, 
su talle , y disposición, 
pues dando fé á mi ilusión, 
descortés los he ofendido. 
Cerrados , hija , los dejo, 
y es fuerza volver á abrillos, 
templarelos con pedillos 
perdón; ¿ qué quieres ? soi viejo, 
donde hai canas , hai malicias. 

D.A Elisa. 
¿Qué dices? 

(^) TneWe i entrar éu U alcoba* 
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Donoso pMOu 

^. , D. Alonso. 

Si con el Conde te caso, 
yo te permito, en albricias 
del gusto que he de tener, 
que os burléis las dos de mí: 
repoM, no estés ansí 
jue quiere ya amanecer. 
Raxón será que repares 
enfados de mis estremos, 
casaraste, j trocaremos 
en regocijos pesares. 
¿No quieres al Conde mucho? 

D.« Elba. 
Mucho no, pero querrele 
poco á poco. 

Lbonok. 
Amor no suele 
entrar de golpe. 

D. Alonso. 

Ya escacho, 
que le dices mil ternezas: 
advierte que ha de venir 
conmigo á las diez; á abrir 
Toi á don Juan, mis simplezas 
perdonará : tu acuéstate. 



(*) 



(*) Vue cerrando k puerta. 
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ESCENA XVI. 

Dooa EZ.X8A y Leoztor. 

D.a Elisa. 
Leonor^ Tiielve á ciarme el manto ^ 
y di á Comí entretanto 
que eche el puente. 

Leonor. 

¿Para qué? 

D.» Elisa. 
El para qué, es de provecho. 
¿ No hallándome con don Juan , 
de qué , Leonor servirán 
loa embustes que hemos hecho? 

Lbonor. 
¿Pues no es mejor que ahora raja 

Jro en tu nombre , j que encubierta 
e deslumbre? 

D.a EusA. 

¿Y si te acierta 
á conocer ? que esta saya 
▼ino á ser la causa mesma 
de la trajedia que yiste: (*\ 

pero no, el manto viste. 

Lbomoe. 
Caudalosa anda la feria 
de enredos; 

D.A Elisa. 

El manto toma 

(*) Pdnese Leonor el iiMBto* 
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Leonor. 
No Kal tiempo para contarte 
prodijios: sentémonos 
de la misma suerte que antes 
que volviera el viejo á «bríriio*: 
sabrás cosas admirables. 



ESCENA XX. 

Los precedentes tentados y don Alonso y don 
Alvaro á una de las puertas laterales : écha- 
te el manto Leonor , vase don Alvaro , le- 
vántase don Juan y Leoitor queda sentada. 

D. Alonso. 
Don Alvaro; de este modo 
averiguaré verdades. 
• Id , ahora á ver si Elisa 
está en su cuarto^ la liare 
es esta, abrid con sosiego 
que como yo aqui dentro halle 
la encubierta, y vos á mi bija, 
creeré que pude engañarme* 

D. Juan. 
¿Ya volvereis satisfecho? 

D. Alonso. 
Y corrido : perdonadme^ 
señora , si malicioso * 

di crédito á otro traje 
vive Dios que es imposible 
no ser esta Elisa , el talle , 
la basquina, vive Dios 
yo vuelro á desengañarme* 
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D. Amaro. 
Vo¡ ¿ verlo. 

D. ÁLOfESO, 

Id con secreto; 
de duda el cielo me saque , 
el manto ^ la saya^ ¡cielos! 
acreditan mis pesares; 
pero cerrada quedó. 

D. Juan. 
No os su^endeis tanto , paren 
en amistad sentimientos, 
sefior don Alonso, y basten 
vuestras mismas esperiencias 
á reduciros afable, 
que estimo 70 el ser mui Tuestro. 

D. Alonso. 
Eq pruebas de nuestras paces , 
ot doi con los parabionet 
los braxos, como se case 
con TOS la dama presente, 
7 aumentáis felicidades 
de Elisa , del Conde esposa , 
y de don Pedro su amante 
dofia Ana , bospedera vuestra. 

D. Juan. 
Es deidad amor , y sabe , 
manifestando su imperio, . 
bacer lo difícil fácil: 
siglos los cuatro se gocfn. 

D. A1.011SO. 
Mil, don Juan, el cielo os g;ttarde 
en vida de eta bermosura : 
á Dios, tomad vuestra llave. 



fllO) 



ESCENA XXr. 

^on JuAVy Leohok j ¿espnes Cohbai. 

Leoivob. 
Quédese este manto aquí , ( Quítasele ) 

Soe fli Tuelve á registrarme 
YÍejo allá^ es peligroso^ 
porque BO hai donde ocultarle. 

Corral. 
Esto hasta ahora va bren.. 

Leoko». 
Vamot Corral. 

CoaBAL. 

Buen viaje. 

ESCENA XXIL 

D. JüAír y solo. 

Ta «1 alba borda el oriento 
do aljofares y granates: 
\ki, si les diese á* mis dicha» 
ol parabién con las aves! 
¿Parece que siento voces 
•n el balcón , si su padre 
á mi Elisa agravio hiciese? 
JAhrarela aunque me maten. 
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ESCENA XXIII. 

Sala ds en casa de doit álovm». 
doa A10V8O 7 el CoavM* 

D. Alonso. 
Huelgo de haberos hallado 
Un (le maiSana^ que veogo 
de TÍsitar mi solirina^ 
á <{vnfin con don Pedro es.cierU> 
que se ha de casar sin duda*. 

Conde. 
Duermen tan poco los celos» 
que han hecho que me leranfet 
antes que el alba , temiendo 
perder mis dichas por tarde^. 

D. Alonso. 
Finesas son como vuestras: 
ya. Conde, de vuestra parte 
leñéis el amor de Elisa. 

ESCENA XXIV. 

Xoi mismoi doña Elisa , j Leonor al paiTo ^ jk 

don Alvaro. 

Leonor. 
Lo veredesdijo Agrajes. 

D. Alonso. 
Von Alvaro ¿estaba aquí? 

D. Alvaeo. 
Con sentimiento bastante 
de que de ella desconfus. 

D. Alonso. 
Alto, debí de eogaúardae. 
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ESCENA XXV. 

LOS precedentes j don Juav. 

I>. Juan. 
Don Alonso^ si es prudenáa 
que primero que me case 
esperanzas asegure^ 
y Tema dificultades; 
ya que he sido tan dichoso 
que halle al Conde sin buscarle 
con ros ahora , quisiera 
quitar estonros delante. 
Porque anoche le alabé , 
poco cuerdo en esta parte 
las prendas de vuestra Elisa, 
atropellando amistades, 
rae la usurpa, y se desposa. 
Recelo, pues , que si sabe 
que en otra dama me emplea, 
con Elisa sea mudable , 
y también me la pretenda, 
▼en^o pues á asegurarme 
de el, 7 de vos. 

D. Alonso. 

¿Pues de mi 
qué hai que temáis ? 

D. Juan. 

Escuchadme. 
¿ Si la prenda á quien adoro 
teniéndoos á vos por padre, 
por su esposo me elijiese 
permitireiselo afable? 
D. Alonso. 
¿Por padre i mi? 
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B. JuAlf. 

Asi lo afirma t 

D. Alonso. 
¿Pues no es esa? 

D. Jauf. 
Es la que hallasteis 
conmigo poco ba encubierta. 

D. Alonso. 
¿Ai suceso semejante? 
¿ Y esa dstma es deuda mia ? 

D. Jdan. 
Su nobleza es vuestra sangre* 

D. Alonso. 
¿Será doña Aoa? 

D. JU4N. 

Ella- ii otra: 
Tuestro gusto se declare. 

D. Alonso. 
Digo^ si es la que con yos 
dio motivo i los pesares^ 
que ya en gozos se convierten , 
que siglos el cielo os guarde 
i los dos^ con sucesores 
que vuestros gustos dilaten. 

D. Juan. 
Besóos la mano mil veces. 
Yos , Conde , habéis de jurarme 
de pasar también por esto. 

Conde. 
Gustoso, como no pase 
adelante nuestro enojo. 

D. JüAN. 

Juradlo j pues. 

CONDI. 

Don Juan. hast« 
8 
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la pabbn que os empcfio. 

D. JCA3L 

Pues, adió». 

D. Auroo. 

Sepamos antes 
qaíén es U dama en enigma. 

D. JCXTC. 
Por abora es imporlanlc 
no descubríroslo. Señores, 
cuento con lo que jurasteis, 
y luego al puiüo.... 

Leo2«ok« . 

Ta enUendo. 

VereU qne traigo á mi amante 

ESCEUAXXVL 
Don Alo«o, « Cc^D., don Ai^vam y don 

PEDRO* 

D. Pedao. 
Ya Mego la sutileza, 
á los últimos remates 
del injenioso artificio, 
qué pudo tener amante, 

D. Alonso. 
¿Qué es esto, señor don Pedro? 

D. Pbdro. 
De amor, y de injenio lances, 
increíbles en el día. 
pae$ parecen disparates. 
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7 son en vuestro desdoro 
¿ieo lastimosas verdades. 

D. Alonso. 
¿Qué decis? 

D. Pedro. 

Que hai ya balcones^ 
que para comunicarse^ 
sin qae teman precipicios^ 
labran puentes por los aires. 
Venid, certiticarciseos '"n^ 

de la invención mas notable 
que pudo fraguar la industria. 

CoxpE 
Declaraos. 

D. Peuro. 
El declararme 
ha de ser por vista de ojos; 
venid , veréis el pasaje 
que por los golfos del viento 
hallan nuevos navegantes. 

D.. Alonso. 
i Qué' es esto confusa noche ? 
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ESCENA. XXVII. 

BECOHACIOir DE PLAZA CON DOS PüE&TAft T DOS 

balcones contiguos j practicables. Del bal- 
een de la casa de don Alonso al de la casa de 
sona Ana ^ habrá un tablón bien asegurado y 
sobre él aparecen; 

Don JuAír, Corral , doña Elisa j Lxoifoiu 

D. Juan. 
Resoluciones amantes 
son dichosas las mas veces: 
no temáis mi bien. 

D.^ Elisa. 

Ya es tarde 
p^ra temor j escarmientos. (*) 

Corral. 
Señores^ no tiemble nadie, 
no seamos bolatines 
que dando á entender que caen,, 
suelen burlando en el suelo> 
como huevos estrellarse. 

Leokor. 
Tenme Corral. (*) 

Corral. 

Arlequio, 

{*) Dentro en los balcones. 
(*) ^^ pasando Leonor. 
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tente tú que á esotra parte 
•nena el viejo. (*) 

Leonor. 
¡Al desdichada! 

D. Alonso. 
Ya no es posible escaparse. (*) 

D.a Elisa. 
^Ai don Juan! en el Ixilcon, 
don Pedro , el Conde ^ y mi padre: 
volvámonos. 

D. Juan. 

No es posible: 
yo he de morir ó librarte. (*) 

D.a Ana. 
Dama en mi casa , y oculta, 
don Pedro , de agravios tales 
venganza os piden mis penas. 

D. Pedro. 
Grande es mi amor, si ellas grandes. 

D.a Ana. 
¿Asi se premian socorros, 
don Juan^ asi es bien se paguen 
favores de vuestros riesgos? 



(*) Se asoman al balcón de la casa de don 
Alonso, este , el Conde y don Pedro, á tiem- 
po que se entra Leonor en el de doña Ana. 

(*) Salen al tablado por la puerta de la ca- 
sa de doña Ana, Leonor , doña Elisa, don Juan 
j Corral. 

(♦) Al quererse entrar don Juan ,, Corral 
y los demás, sale doña Ana por la niisn)a 
puerta de su casa , y doa Pedro por la de don 



Alonso. 



á 
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D. pEimo. 
Por ingrato y por mudable 
moriréis como Perilo 
en la invención que trazasteis: 
solo hai paso por aqui. (*) 

ESCENA XXVIll. 
Los mismos^ el Conde y don Alokso. 

, C0M)E. 

Y por aqui solo se abre 
salida á una alma rebelde, 
franqueándola mi ultr;*je. 

Corral. 
Pasadizo ratonera 
es el nuestroj no se llame 
si no el puente de Martible 
pues que le guardan jayanes.. 

D. JüÁN. 

Csla es la dama encubierta 
que á solas conmigo hallasteis> 
y después me permitisteis, 
puesto que os llamé su padre, 
que mi esposa la elijiese. 
Lo mismo , Conde, juraste, 
cumplid como caballeros. 

D.* Elisa. 
No TÍolenteis voluntades, 
triunfad dü vos mismo Conde: 
sud cortés, si sois amante, 

• Conde. 

Kazones tan elocuentes, 

(♦) Sacan las cspac'as^ 
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dignas son tle venerarse. 

Amparo de vuestro amor^ 

seré de aquí en adelante^ 

como de don Juan amigo; 

y si estima vuestro padre 

serlo mió , como creo, 

logrará felicidades, 

que tal yerno le asegura, 

por que yo asista aqui fácil 

en no reprimir pasiones, 

seré enemigo constante 

•de quiea á don Juan no estime. 

D. Alonso. 
¿Al bellaqueria mas grande? 

D.^ Elisa. 
¡Padre mió! 

Leotíor. 
¡Viejo mió! 

D. Alonso. 
Vos lo mandáis. Dios lo Ince, 
trazólo amor , contra tantos, 
un viejo, y solo ¿qué vale? 

D. Juan. 
Dejad que los pies os bese. 

Conde. 

Anudemos voluntades 
que rompieron competencias, 
porque eternicemos paces, 
dando doña Ana á don Pedro 
la mano. 

D.* Ana. 

Sobre estimarle 
por que viene de la vuestra... 

ConuAL. 
Pues que se queda incasable (Al CouíIo). 
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ynestn TÍrjen sefioria, 
meUmonos los do« frailes. 

Lxoifcm. 
Eso DO, qae soi tu esposa. 

CouukL. 
¿Qae aun no he podido etcapuiM? 

Coifi». 
Fenecieron con la noche 
oonfasiones y pesares, 
j con el sol amanece 
la paz qae á alegramos sale. 

D. JuÁii. 
Estos los ardides son 
con qne amor prodijios hace. 

Leonor. 
Y estos mis embustes s<ui, 
no fie en mujeres, nadie. 

Corral. 
Los balcones de Madrid 
aqui dan fin, perdonadme, 
que si no os digo el poeta, 
me han mandado que Ío caUt. 
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PERSONAS. 

D. Diego se Taeoas. 
D. Cesas. 

D.* Isabel de a&eiiavo. 
D.^ Elvira de b-itera. 
Movzoir , eriado de don Diego» 
Lucia ^ criada de doña Elvira. 
IVM, criada de doña Itabei. 
JvLio, eteuderode doña Itabeí 
TaisTAzr, criado de don Cesar, 
Un criado de doña leabel» 



La escena es en Madrid. 
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ACTO PRIMERO. 

Sala de casa dk dov Dieoo. 

ESCENA PRIMERA. 

Don DiEQO , y don C¿8A& con una espada 

desnuda en la mano. 

D. Cbsab. 
Esta hoja es un diamante^ 
|H>fqne es del mejor maestro, 
mas acertado, y mas diestro 
que tuvo el Tajo. 

D. Diego. 

Adelante , 
que ya la señal lo muestra. 

D. Cbsáe. 
Mas pienso que es algo corta, 
y asi por si acaso importa, 
trocádmela por la vuestra , 
que me haréis un grande gusto. 

D. Diego. 
Ya sabéis mi voluntad, 
esta es mi espada , tomad. ( Se la da. ) 
César tiene algún disgusto. ( Aparte. ) 

D. CÉSAR. 

Aquesto solo queria. 
A Dios. 
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D. Diego. 
Escucbnd primero : 
]>or amigo , y caballrro , ■ 
ha sido obligación mia 
iiarof , don César ^ la espada^ 
mas por honrado no puedo, 
aunque la es|)ada os concedo; 
que estará en vos Un honrada , 
di'jar que de aqui salgáis, 
por lo que importa á los dos, 
sin irme César , con -vos , 
ó saber á donde vais; 
que dejaros ir asi 
siendo tal nuestra ami&tad, 
en vos fuera sequedad , 
y bajeza fuera en mí. 
Y no tengo de querer , 
cuando sé que i reñir vais^ 
que vos ingrato seáis, 
ni yo , cual ruin procider. 

D. CÉSAR. 

Después sabréis el suceso: 
hacedme aquesta merced. 

D. Diego. 
Iréme con vos. 

D. Cbsáa. 
Tened , 
porque no puede ser ^m. 
Deciros á lo qne voi 
es justo, siendo mi 'amigo, 
mas dejaros ir conmigo 
no puedo siendo quien soi. 
Un deudo mió ha tenido 
con un hombre cierto enfado, 
y en fin , se han desafiado , 
y entre los dos convenido, 
lijue un amigo ha de llevar 



(») 

(1< su [»arte cada uno: 

si hubiera de ir otro alguno^ 

yo os TÍniera á suplicar 

que os vinierades conmigo, 

mas ir tres donde van dos , 

ni á mi me está bien, ni á vos: 

7 asi f pues qne sois mi amigo, 

quedad por los dos aquí, 

que ir al campo con ventaja 

en vos fuera cosa baja , 

y fuera desaire en mí; 

y no es justo que queráis 

p<Mr querer ir á mi lado, 

que yo quede desairado, 

ni vos de quien sois perdáis: 

y asi que os quedéis os pido, 

pues que vamos hombre á hombre. 

D. DiKOo. 
César sois, ya con el nombre 
parece que habéis vencido, 
y pues que vencido habéis 

Ía desisto de ir con vos. 
ios 08 guarde. 

^ D. CisÁR. 
A Dios. 

P. Ihioo. 

A Dios. 

D. CisAiu 
Presto el suceso sabréis. 

ESCENA II. 

Don Diego y Moirxoir. 

MoNzo?r. 
Yo vengo á linda ocasión > 
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^e ya don César se va, 

D. Diego. 
Pena , y no poca me da 
el suceso* ¿Qué hai Monzón? 

Monzón. 
Aguardando que se fuera 
don César he estado una hora^ 

D. Diego. 
¿Pues qué quieres? 

Mo»zoif^ 

Mi señora' 
dona Elvira de Rivera 
ahora de dueña , y de tía , 
|rara gozar de la noche , 
sola, hermosa, y en un coche, 
como quinóla con guia , 
te está esperando en el ¡irado; 
pero parece que estás 
ain gusto» 

D. Diego. 

En lo cierto das, 
porque va desafiado 
don César. 

. Mo?(zox. 

I Grave desdicha! 

D. Diego. 

Claro está , porque es salir 
retuflto un hombre á morir ^ 
ó si tiene mejor dicha , 
á matar á su enemigo , 
que viene á ser malo todo* 

MONZCN. 

Malo es morir de ese modo, 
mas también , la verdad digo, 
que quien muere tle esa tuerte 



(H) 
se escusa de muchas cosas 
mui cansadas y enfadosas. 

D. Diego. 
i Qué dices ? 

Que si la muerte 
presurosa, no tuviera 
para el alma detrimento , 
uu hombre de bien , pudiera , 
por no hacer su testamento 
pedir en abreviatura 
su muerte; porque en llegando 
á escribirse el item maado 
el cuerpo á la sepultura; 
el mayorazgo á mi hijo; 
la tercia parte á mi esposa , 
que es honesta y virtuosa, 
aunque mienta quien lo dijo, 
ítem mas, i mi criado 
todo el salario corrido; 
i mi amigo tal vestido; 
al doctor que me ha carado 
una taza de bel)er; 
á mi esclavo libertad 
por la buena voluntad 
que me ha mostrado tener. 
Verás que el amor se trueca 
en ambición descortés , 
porque en llegando á interés 
el mas ajustado peca, 
y si el triste pide pisto , 
dicen que no es de importancia, 
y en lugar de la sustancia, 
su suegra le trae un Cristo. 
Cuando ya con fuerzas pocas 
algo pregunta prolijo , 
mayorazgo, dice el hijo. 



i querer á un cabatler*^ 

con estrella tan cruel ^ 

que me halló agora con él^ 

aunque saltando lijero 

por los hierros de un balcón , 

mientras iban á busealle , 

aalir pude yo á . la calle , 

sr bien con tal turbación , 

que por prisa que me di , 

mi esposo á yerme alcanzó ^ 

j i satisfacer bajó 

toda su cólera en mí ; 

hasta que - enl tan triste estado^ 

huyendo de él, al volver 

de esa esquina, pude hacer 

«le vuestra casa sagrado. 

Yo no sé si mi marido 

me vio entrar , que si me vio > 

mi fin sin duda llegó: 

mas si acaso ha sucedido 

que con la noche me errase^ 

y pensando [ muerta estoi ! 

que la calle arril» voi, 

adelante se pasase 

con sus deudos y su jente. 

Bacedme tanta mercé 

que en vuestra casa me esté 

por dos horas solamente, 

que después yo tengo donde 

rstár con seguridad. 

D. PlEGO. 

TiO que mi noble piedad, 
no os aflijáis , os responde , 
es , que podéis hacer cuenta 
que libre y segura esfii» 
de cuantos miedos [totlais 
recelar en vuestra afrenta. 
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auncpie me sepa perder. 

D.^ Isabel. 
Sois principal. 

D. DiECo. 

Soi un bombr« 
en la corte de buen nombre^ 
y s¿ lo que debo bacer, 
y asi estad con desenfado 
mientras la calle paseo ^ 
que si acaso en ella veo 
rosa que nos dé cuidado, 
Tolven^ al punto dispuesto 
á bacer cuanto me mandéis, 
hasta que segura estéis: 
y si no bai nadie, supuesta 
que de estaros en mi eaaa 
gustiis., después volyeré, 
y en todo obedeceré 
vuestro gusto. 

D.^ IsilBEL. 

Ya esto pas» 
aun mas aHá de clemencia „ 
mas si así ba de ser , señor , 
pues me baceis tanto íavor...^. 

P. DlBGO. 

Decidlou 

D> ISABlt. 

Con advertencia 
de que nndie me be de ver. 
ni ba de entrar donde estuviere, 
fuera de vos, sea quien fuere. 

D. Diego. 
Así lo prometo bacer , 
y para que estéis mas cierta , 
y vuestra duda se acabe, 
esta es del cuarto la llave ; (Se la da.) 



ctmd por dentro la puerta , 
7 estando solas las dos , 
abriréis cuando queráis. 

D.^ ISA.BEL. 

En todo quien sois mostráis. 

D. Diego. 
Diot os |;uarde. 

D.^ Isabel. 
Guárdeos Dios. 
MoNzojr. 
¿La lUrt las dejas? 
D. Diego. 
Si. 

IfoMEOR» 

Fk|;n« á Dios no sean del trato^ 
y carguen con todo el ato 
mientras ToWemos aquí. 
Porque ja en Madrid ha habido 
mujer de aquesa manera 
que ha entrado, y red rerdadera 
sU muchas cosas ha sido. 

D. Diego. 
Eflo es fer. Monzón, cortés. 

I^ás. 
Es el Yalor como el talle. (Aparta.) 

D. Diego. 
Vamos i mirar la calle, 
y á yer á Elvira después. 

ESCENA IV. 

Doña Isabel é Ixú. 

D.* Isabel. 
¿Fiieronst ya? 
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Inbs. 
Si señora. 

D.* ItABSL. 

t>ame '4os chapines presto. 

lüLS, 

Aquí están. 

D.* Isabel. 
Bien se ha dispuesto. 

Inés. 
lías no me dirás ahora ^ 
pues jamás de mí encahriste 
hasta el menor pensamiento , 
¿con qué fin, ó con qué intento, 
a un hombre que apenas viste 
le cuentas que eres casada, 
que tu marido te halló 
con otro, que le siguió 
'desnuda la limpia espada, 
que üjero tu galán 
se arrojó por el halcón, 
que tú, con la turbaciou, 
con el susto y el afán, 
bajaste por la escalara , 
metitíadote por el lodo 
siendo, como saljes, todo 
mentira, engaño y quimera; 
pero tan bien ordenada, 
con tal arte y tal compás , 
que con saber que jamás 
fuiste , señora , casada , 
•in dolor y sin sentido, 
tus vivos afectos viendo, 
volví á la puerta temieudo 
que viniese tu marido; 
porque quien con tal p'iedad 
•e quejaba lastimosa. 



(tí), 

j^iece imposible cosa 
que DO dijese verdad. 

D.^ ISABIft. 

Porque es fuerza que te hag;jk 
uo vedad mi |)ensamiento, 
y |)or que tu entendimiento- 
en todo se satisfaga, 
«scúchame , y breyemente 
verás tú el desengaño 
de este ardid el fin estraüQ. 
Imes. 

Ya te escucho atentamente.. 

D.« baaiL. 

Yo nací, como sabes, eii Plasencia.; 
sola en mi casa, y con seis mil ducados^ 
de renta cada un año, que es mi herencia:, 
que no son pocos siendo bien pagados: 
de un pleito la forzosa dilijencia 
me puso con mi casa y mis criados^, 
en la corte, mi padre ^[a difunto^, 
mas esto ya lo sabes , voi al punto. 
No es tan duro el diamsqte cuaíido broncKK 
pues rotado con otro se enternece ; . 
no es Un áspero el mas silvestre tronco , 
pues ya por los abriles, reverdece, 
ni el mar que de dar voces está ronco ^ 
á la viste tan njMo se ofrece, 
como mi corazón , y en un instante > 
ni fue mar, ni fue 'tix»nca, ni diaipante,. 
¿ No has visto descender un arroyuelo, 
sudando de luchar con un peñasco, 
cuyo alfanje de perlas, y c|e yelo, 
cruj^ la cara al ^lobo de damascct:; 
y que bajando destle el monte al suelo, 
i kkf pies detenido de un carrasco^ 
k c¿lera reporta , siendo á vecea 
InoiobU Tídrifera de los pecesí! 
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F«es MÍ mi desden , que *llá en sir esfera 
de mármol al amor , y mudo á el ruego , 
cnanto encontró sobervio en la carrera 
pisó, desbarató 7 abrasó ciego. 
De Ifadrid en tocando la rivera 
abrió los ojo8> conoció á don Diego, 
confesóle galán, rindióle el alma, 

Loomo allá el arroyo , quedó en calma, 
un caballo que los pies ponía 
tan bien sobre la yerva que peinaba^ 
que apenas su melindre lo sentia, 
con que del aire á vec^s se quedaba ^ 
porque usando á su modo cortesía 
con laa florea del prado donde estaba^ 
,tin liarles el nácar del vestido^ 
el polvo les limpiaba recibido.. 
Iba don Diego ¡ai cielo! tan brioso, 
que me obligó á pararme > y á escucballe^ 
por ver ai eca. discreto como airoso , 
que tal reí rióe el alma el talle: 
^ mas anduvo tan cuerdo y jeoeroso , 
* que parece que el cielo al bosquejalle 
trocó las suertes^ y le dio el agrado, 
que estaba para algún desaUiíado. 
Como el león , que en la primera fiebre 
estrafia aquel incendio que le aqueja 
y cual si fuera un coaejuelo ó liebre, 
remolina en el suelo la guedeja : 
asi mi coraion, porque se quiebre 
1a leí, que á ser ingrata me aconseja, 
como era nuebo aquel calor que via, 
forcejaba á estorbarle , y no podia. 
Mas buscando remedio al accidente, 
porque del alma el pulso le tuviera , 
di en dudar si don Diego era valiente, 
como si el ser quien es no lo dijera ; 
que es mi espíritu tal, que solamente 
con que tupien que cobarde era,. 

2r 
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aunque con lo demás me enamonra 
ea mi vida á la cara le mirara. 

Y asi para salir de aquesta duda^ 
con finjido ademan , con vos turbada , 
aftij ida ^mortal , medrosa, y muda, 
ciega ^ despavorida, y alterada, 
pidiendo entre favor, socorro, aywla, 

á sn sangre , á su aliento , y i su espadtj» 
T porque yo volviese mas perdida 
me dio el iavor , y me quité la vida* 

Imu. 

Kotable iutencion ha sido, 
mas ya que don Diego és 
Tállente como cortés , 
y galán como entendido , 
¿Qué falta ha de hacer aquí? 

D.^ ISÁBIL. 

Estando de esta manera , 

lo que falta es que me quiera, 

ya que por mi bien le vi. 

Inés.' 
¿Y de César , qué has de liacer, 
que como ves te enamora , 
te sirve, obliga y adora? 

Si DO le puedo querer , 

lo que he de hacer , ¡ pena fuerte t 

ea, procurar que su fuego 

se pase todo á don Diegow 

Inbs. 

Y mientras que vuelve á verte, 
¿qué has de hacer? 

D.^ ISABBL. 

Abrir »n cuarto 
y verlo todo mui bien. 
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Inés. 
Plegué al cielo que con bien 
salgamos de aqueste parlo.. 

D.^ Isabel. 
¿Pues qué temes ? 

Inés. 

Que al volver 
cte Tarquino imite el nombre. 

D.A Isabel. 
No hai fnerza , Inés , en el bombr* 
sino quiere la mujer. 

ESCENA V. 

Decoración de campo. 
Don Diego 9 dona Elvira, j Moirzov. 

D. Diego. 
Di qye se aguarde el cocbe» 
pues que gozar, del fresco die- U noche 
quiere á pie doña Elvira. 

Monzón. 
Ya junto aquella fuente se retira. 

D.* Eltira. 

JSiieftO está ;el prado. ■* 

Monzón. 

Bueno , 
si no hubiera catarros, ni sereno. 

D.» Elvira. 

Cosas tienes de viejo en el regalo. 

Monzón* 

Aáoi tengo f señora ^ ^ue es lo malo^ 



mas dejemoi aquesto 

por triste, por cansado, y pormolesto; 

y decidme entre tanto que nos T^mos^ 

pues que solos estamos, 

€0mo os ya del amor y sus estremot* 

D. Dnoo. 
Hasta ahora, muí bien , pues nosqueremOg 
sin celos, sin disgustos, ni pesares^ 
que del fuego de amor son los azares. 

Monzón. 
¿Sin celos hai amor? No me conTormo» 

D. DiiGO. 
Tú te conformarás, si yo te informo. 

Solo para escucharte, « 

lo que vas á decir, mandé llamarte. 

Monzón. 
Ya espero la respuesta. 

D. DncMi. 
Pues la respuesta de tu duda es esta. 
A un cahallero dt esta corte amaba....* . 

B.* Eltola. 
El Tordad. 

D. Dnoo. 
T cuando estaba 
mas descuidado vino este cnidadow 

D.s EL-nBA. 
Dilode presto, pues que ya es pasado» 

B. Drgo. 
Enamoró á otra dama. 
D.^ Eltuia. 
T yo atenta á mi nombre , y i mi fiíma^ 
me resolyi celosa y ofendida 
á no Telle en mi yida , 
ni consentille hablar en nuestras bodas | 



ti fin mU con ello, que st todas 
aquesto mismo hicieran 
cuando su agravio , ó su desprecio vieran^ 
yo sé bien que los hombres no agraviarán 
con tanto desahogo á quien amaran. 
Mas si luego á su ruego nos ««ndimos , 
j aun penlonamos mas de lo que yimos: 
¿ qui& mucho que repitan los agravios , 
«n fé de nuestro amor , y de sus labios ? 
Estoes cnanto á mi amor , y el de mi amante: 
pasa agora adelante, 
y di lo que pasó después contigo, 
que importa mas. 

D. DkiGO. 

Pues digo , 
tqoe eiÜando yo taiAÍbien por mal pagado 
casi es el mismo estado 
que Elvira, pues amaba^ 
i quien amando en otra paMe estaba, 
nos juntamos los dos para quejamos, 
mientras que no pudiésemos amarnos: 
y en fin nos convenimos, 
que con el tiempo mcgorar nos vimos, 
en que adelante nuestro amor paternos^ 
y nos quejáramos sin hacer eklremos, 
escarmentando, en el anM>r pasado^ 
para no consentir oGro cuidado ; 

Íasi huyendo comunes necedades 
e Tender por mentiras las verdades, 
viene i ser como esgrima el «mor ttueslrii 
donde toñ pulso dieatro, 
con arte , ciencia , y gala, 
la herida solamente Se sefiala, 
que entre los diestros, leyes son sabidas, 
que no han de ejecutarse las heridas, 
con lo cual elU alegre, jo rastoso, 
m perdemos el tiempo^ ni el reposo : 
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y si alguno le pierde en la baUUa, 

como yo que la adoro, sufre y calla, (Ap.)^ 

•i.endo nuestro cuidado, 

•ñno el mas fino el mas acomodado, 

qnc es la primera yez que un hombre que ama 

Fit da , ni pide celos á su dama. 

Colije agora tú de estos desvelo»^, - 

ít puede haber amor donde hai celos. 

MOKZOW. 

¿ A qué CSC no es nmor ? 

D.a EttiaA. 

Aparta ahora. 
Monzón. 
Colóiica responde esta señora. ( Áp. )• 

D.a Eltira. 
Al princi|>io es \erdad que esc contrato, 
hizo nuestro descuido; pero el trato 
el contrato deshizo jai de mi triste! 
que con el trato nadie se resiste. 
TJiia piedra se gasta 
sí el agua muchas veces la contrasta: 
su fuerza un metal pierde 
«i el buril, ó cincel le pule, 6 muerde: 
ríndese un bronce luego, 
si el martillo le busca junto al fuego: 
desmantelase un muro. 
81 el tiempo le persigue mal segura: 
y hasta un monte caduca, 
«i el aire por el centro le trabuca 
con diáfana espada: 

¿pues que mucho, que yo desesperada 
me viniese á rendir, hablando y viendo 
un hombre á todas horas, y no siendo 
aunque mi ser mas alto se remonte, 
piecfra^ hierro, metal, castillo ó monte? 
Esto es decir don Diego que te quiero 
y íjue con lus frialdades desespero^ 
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y asi déjalas ya por vida mía, 

qu« aquese tú desprecio es grosería» 

Dirás que fue mandato, y yo responda 

con el fuego que escondo, 

y lo conoces tú pues cuerdo eres, 

que muchas cosas mandan las mujeres 

que viene á ser desaire para ellas^ 

teniéndolas amor obedecellas, 

jiorque mas es desprecio que cordura, 

•bedecellas contra su hermosura. 

Y asi yo me resuelvo á que me quieras 

como sueles de veras , 

y no queriendo desde luego puedes, 

de mi amor, de mi casa, y mis paredes 

despedirte don Diego, 

que aunque es mucho mi fuego, 

sot mujer , como sahcs , de manera, 

que aunque morir me viera, 

primero me dejara 

morir , que dar licencia i que me hablara 

un galán, por mi mal, también mandado, 

y tan acomodado, 

en el amor que tiene, 

que pienso cuando i visitarme viene, 

según el juego de su amor entabla, 

que don Domingo , de don Blas me habla. 

D. Diego. 

¿Tú enojada mi bien? señora mía, 
¿esto es hacer mayor mi grosería? 

Monzón* 

Tiene raxon. 

D. DiBCO.. 

Confieso , 
que en parte ha sido mi obediencia esceso; 
pero si mi obediencia díoCe enojos, 
pudieras despicarte con mis ojos) 



|»aes éim ellot i Tooet te «leci«> 

^e fin mi voluntad te obedecía: . 

ponjue aunque al parecer disimulaba^ 

de parte allá del pecbo le adoraba^ 

y temiendo perderte, 

te amaba para mi, por no perderte; 

pero ya que te eacucho, {ai dueáo hemMMot 

que floi tan venturoao, 

alma , yida , potencias , y sentidos, 

pongo á tus pies, de tu beldad rendidos. 

D.A Eltiki. 
Ahora si don Diego, que sin miedo 
el alma con los brazos darte puedo. 

D. Dugo. 
To siempre tuyo he sido, 
aunque el alma encubierto lo ha tenidOg 

D.« Elvua. 
Asi estarás pagado , j jo segura. 
D. Dugo. 
ttc dicha! 

D.* Eltra. 
¡Qué centento! 

D. Dogo. 

¡Qué ventura! 

D.> ELvmA. 
Ello si que es querer , piadosos cielos. 

D. Diego. 
Esto' si que es -; vivir , aunque haya celos 

D.* Elviha. 

Yo soi tuya^ bien mío. 

D. DiiGO. 

Y yo esclavo también de tu alvedrío. (*) 

{*) Abrasanae» 
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MONSOIl* 

y yo con bendiciones i puñadoi 
digo, que Dios os haga bien casados: 
mas advertid también qnees medianoche^ 
"y no parece en todo el prado el cocbe« 
^ Qué respondes, señor? 

D. Dogo. 

Que i ElTÍn etpeM» 

Monioic* 
¿Quieres irte? 

D.* Et^mi. 
Primero, 
si hubiese en que, querría 
beber. Monzón, de aquella fuente firia* 

D. DiEQO. 
^ Traes barro? 

MOMSON. 

Bueno es esto. 

D. DntGO. 

Pues no importa^ 
de aquí i mi casa la jornada es corta, 
j si por ella gustas de pasarte^ 
agua y dulces habrá. 

I>.* Eltiea. 

Quiero pagarte 
el gusto que me has dado, 
cen ir hasta tu casa. 

BfOüflONa 

El se ha olvidado 
sin duda de la dama, (Aparte.) 

que de él vino á ampararse : aquí me llama 
lo de comí su pan : señor* 

D. DlBGO. 

¿Qué quieres? 
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Bien se conoce que discreto eres (Aparte), 
en lo de sin memoria , pues te olvidas 
de las damas que dejas escondidas. 

D. Diego. 
VíVe Dios que es verdad ¿mas ya que haremos?' 

MOMZON. 

Escusarla que vaya^ pucs^ podemos. 

D. DlEGO^ 

¿ Y si acaso se queja ? 

Mo.NZON. 

Eso á mi me lo deja» 

D.^ Elvira. 
¿ No vamos ? 

MoNzo?r. 
No^ que mas galantería 
es. ir á la primer conriteria, 
y saquearla toda. 

D. DlKGO. 

Bien has dicho. 

Mo?IZON. 

Soi hombre en todo de jentil capricho*. 

D.^ Elvira. 

Ko ha dicho tal , que es bárbara locura 
pensar que estimo yo la confitura 
para ijeber ahora: 
' dulces habrá en tu casa , ¿ quién lo ignora ? 
y eso querrá en tu casa quien se abrasa. 

MOKZQ». 

▲vai|;arán los dulces que hai en cau. 

D.* Elvira. 
¿PlMi porqué? 

D. Diego. 

CaTla necio I 
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•ttt gusto Elvira , mas que mlfaonor precio.. 

D.* Eltira. 
No don Diego , algo ha siilo 
4o que BiMiion , te monnuró ¿ el oído. 

D. DlECMK 

Es Yerdad, y negártelo quería 
por no asustarse ; pero ya feria 
mucho peor negarlo. 

D.^ Eltira. 

Fuera cierto. 

' D. DiBOO. 
Por eso yo de la yerdad te advierto: 
don Cesar , aquel grande amigo mi<^ 
ha calido esta noche á un desafio^ 
dijómelo Monzón, y yo quisiora 
si Ucencia me diera 
tu amor, ir i su casa 
para saher de cierto lo que i^ata: 
esto fué por mi yida. 

D.^ Elvira. 

Esto es engaño^ 
pero aqui menos daño (Aparte.) 
«s callar ofendida, 

que darme con los dos por entendida, 
que á su tiempo yo haré lo que convenga^ 
para que todo á declararse venga. 

D. DiBoo. 
• ¿Qué dices? 

D.* Elvira. 
Que en un lance que es tan julio 
tu opinión es primero que mi guilO> 
no quiero embarazarte, 
noble has nacido, parte, 
y sal de ese cuidado, 
cumpliendo en todo como amigo honrados 
Tcte, y nada me digas. 
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D; DiMO. 
A un tiempo me enamoras y me obligas^ 

D.* Eltihá. 
LloTO de tobresaltoa lleno el pecho. (Ap.) 

D. DiBGO. 

Vamos Monion. 

Monzoir. 
Creyólo. 

D. Diego. 
Bien se ha hecho. (Ap.) 

MoifZON. 

Avison f femenil cazuelería^ 

que mamáis dos mil de estas cada dia* 

ESCENA VI. 

lALA DÉ LA CASA DB DOV DiEOO, DONA I>A-^ 

BEL, i IVÉS. 

D.* ISÁBBL. 

Ya estoi celosa de rer 

1<| que don Diego se tarda,, 

pues sabiendo que le agualda 

en su casa una miyer, 

el detenerse es indicio 

de que con otva estará 

á quien perdido amará 

para que yo pierda el juicio*. 

Ii«s. 
Mientras no. sabe don Diego 
tu amor, el tiene disculpa, 

D.^ Isabel. 
Xa sé que toda la culpa 
•s de mi anor loco y ciegos 
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Inés. 
Pues declfrate, y después 
feliz, ó infeliz te llama. 

D.^ Uabsl. 
Si ¿1 quiere bien á otra dama 
mal me aconsejas Inés, 
por que es quedar desairada. 

IflBS. 

¿Pues qué has: de hacer? 

IK* báBIL. 

¿Qué? sufrir 
j querer Hasta morir 
celosa , j desesperada, 
ya que oMro alivio no tienCji 
ni otro remedio mi amor, 
que es la. desdicha mayor: 
mas pues don Diego no viene,^ 
que también me maravilla, 
cuando mi peligro piensaj, 
y se obliga i la defensa: 
vete, y veme por la silla, 
y vamos de aqui. 
Inbs» 
Yo voi,. 
si bi^n me aflije el pensar 
que sola te has de quedar.. 

D.A Elvi&a. 
No importa : segura estoi.. 

Imks. 
No sé si bien aconsejas 
aunque es don Diego cortéis 

D.A Isabel. 
No me quedo sola Inés, 
por que- conmigo me dejas» 

Inis. 
^il.e%lo mamdias á abrir yii. 
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ESCENA VII. 

AArt una paerU , j asómate por ella ^^oa 

Diego. 

¡Mas hai cielo! 

D. DiBGO. 

¿ Esa señora^ 
%mt hace? 

IjKBS. 

Suspira j llora. 

D. Diego. 
Faes decidla que aquí estol. 

Inxs. 
De buena gana, esperad: (») 
•eílora, don Diego. 

D.A ISABBL. 

Di. 

Inés. 
Quiere rerte ¿ entrará ? 

D.» Isabel. 

Si. 

IPfES. 

Voi á decírselo : entrad. (Se llega i D. Die. ) 
Notable capricho es 
pedir licencia en su casa. 

D.* Isabel 
Oye : sabe lo que pasa. 
y traela silla después. 

^} Se llega á dofia Isabel. 
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ESCENA VIIK 

Dona IsABEi. y doa Diego. 

^ D. Diego. 

Voi seáis muí bien hallada. 

D.* Isabel 
T TOS, señor, bien veuido. 

D. Dreco. 
4 Como d«l susto os ha ido? 

D.* SABIL. 

Como d« TOS amparada; 

D. DtEGO. 

Segura la calle está. 

D.* Isabel 
Basta haberla vos ^mirado. 

D. Diego* 
¿Qué hora es? 

D.* Isabel 

Las once han dado. 
D. Diego. 
Según eso es tarde ya. 

D.a Isabel 
Si señor, que como vos 
esUdo habéis divertido, 
el tiemjK) no habéis sentido 
que yo siento por los dos. 
¿Mas quien duda que seria 
dama la que os divirtió? 
estojuráralo yo 
^ sin verlo , por vida mía, 
•ino es que con gala y brio 

3 
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queréis íecir que no amafs^ 

?r que por cuerdo pagáis 
a voluntad de vacío ; 
porque ya es visto en quien auna^^ 
y parl^ por pasatiempo, 
aunque tenga seis á un tiempo 
decir que no tiene dama. 

D. DiBGO. 

A importar á vucsro estadO' 
el sal)er mi voluntad, 
os dijera la verdad. 
Mas dejando aquesto á un lado^ 
advertid que ya es error, 
si en ello bien se repara, 
que encubra de mi la cara 
quien fía de mi su honor» 

D,^ ISABU. 

Eso si , festéjeme; (ÁparU.) 

y porfíe , pues porfío: 
antes la cara no os fíp, 
porque el honor no os fí¿« 

D. Diego. 
Pues si importa el encubrirse, 
no he de ser con vos molesto. 

D.^ Isabel. 
¡Válgame Dios! ¡qué pretesto! (Aparte.) 
aalie un cuerdo reducirse: 
á fée que sois reportado. 

D. Diego. 

Siempre cortesano fui, 

D.^ Isabel. 
¡T me habian dicho á mi 
que erades mui porfíado ! 
¡mas hai Dios! sino me engafiOj, 
aquel hombre que ha venido 
ci deudo de mi marido. 



(35) 

D. Diego. 
No importa. 

D.* Isabel. 

Suceso estrafio, (Aparte). 
«on Cesar es , pues sefior , 
considerad que mi vida 
está en no ser conocida. 

D. Diego. 
Perded señora el temor, 
7 allí dentro os retirad : 
porque por vos , y por mí 
nadie , ha de pasar de aquí , 

E3CENA IX. 
Don DrioOy dona Isabsl , escondida y don 

G^AR. 

D. GásiR. 
Con la poca claridad, 
de la luz del corredor, 
vi una mujer alia fuera , 
y i ser posible creyera , 
que era Inés, pero es error; 
ponqué ¿con qué intento aquí 
habia de entrar Inés? 

D. DiBGO. 

¿Qué dudo? Don César es. « 

• 'D. CÉSIR. 
¿Es don Diego? 

D. Diego. 

Amigo sí. 
D.** Isabel. 
jllai lance mas apreUdo ! (Aparte). 



(36) 

D. Diego. 
¿Y en fin cómo ha sucedido? 

D. CÉSAR. 

Un contrario queda herido. 

D. Dnco. 
¿ Y vuestro deudo? 

D. CÉSAR. 

En sagrado. 
Y con gran seguridad : 
yo me vengo á vuestra casa 
hasta saberlo que pasa> 
y asi aquí dentro... 

D. Disco. 

Esperad 
«a poco^ pues sois mi amigo ^ 
hasta que salga una dama, 
de calidad , y de fama , 
que está alia dentro conmigo^ 
y de vos se ha recatado : 
aqui importa una mentira, (Aparto.)- 
porque «s 

D. CÉSAR. 

¿Quien es? 

D. DiMo. 

Doia nvira^ 
q«« por hallarse en el prado 
aqvtste favor me ha hecho. 

D. CÉSAR. 

Mm trU que Elvira sea , ( Aptrtt. } 

porque mis celos no crea, 
ya quf no ablandó su ptehol 
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ESCENA X. 

Los precedentes y dofia Elvira y Moxzoir al 

paao. 

Monzón. 
Digo que está recojido , 
en su cuarto mi señor, 
bueno y sano. 

D.* Elitira. 

Yo lo creo , 
mas yo he de verle , Monzón , 
porque solo este cuidado 
de mi casa me sacó. 

Monzón. 
Pues entra y sabrás que es cierto. 
Con todo al traste se dio. ( * ) (Aparte) 

D.% Elvira. 
Tose quedo. 

Monzón. 
Este es mi quedo. 

D. CÉsim. 
Pues don Diego , yo me voi , 
alia dentro, en tanto que, 
dona} Elviaa sale. 

Monzón. 

A Dios. (♦.) 

( * } Hace Itfonxon señas á su amo tosiendo» 
{*) Al 6atrtr«e don G^sar , se encuentra 
- €oa doU SlYÍra. 
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Este es cloa César. 

CÉSIR. 

¿ Quien ya ? 

D.* Elitirá. 
Mo os alteréis , que yo soi , 
que vengo i ver á don Diego, 
que me ha tenido por vos 
coa notable sobresalto. 

D. CÉSAR. 

Yo también con el estoi, (Aparte). 

de haberos visto. Sin duda 

el nombre se os olvida 

de la dama que está dentro, (*)* 

si á caso no lué invención, 

IH>rque está aqui dona Elvira. 

D. Diego. 
¡Otra es , callad por Dios! 
¡muerto estoÜ ¡señora mia! 
¿á tal hora? ¡Gran favor! 

D.* Elviri.. 
Si don Diego, que el disgusto 
de don César sentí yo , 
|>or el suyo, y tu peligro, 
de suerte que el corazón 
no me cabia hasta ver 
el fin de aquella cuestión. 

D.^ ISIBEL. 
Amistad es asentada. (*)• 

No hai sino paciencia amor. 

D. Diego. 
Todo ha sucedido , bien. 

A don Diego. 

Entreabriendo la puerta del cuarto 
donde entró. 



D. GisAR. 
Ta es nú sospecha mayor : ( Aparte. ) 
«don Diego tiene alia dentro 
«na dama, y me negó 
la entrada , diciendo qu« era 
-dona Elvira la ocasión , 
y entra ahora dona Elvira , 
j al venir me nareció 
que salía Inés de aqui : 
¿ pues qué «guardo que no tm 
i ver si dona Isabel , 
aunque tema mi prisión, 
está en su casa y salir 
de tan grande confusión , 
que basta estar mal pagado 
sin tener celos, y amor? 
Entre los que bien se quieren 
nnnca ha sido discreción 
estorbar : á bajo espero. 
Dios os guarde* 

D. Diego. 

Guarde os Dios. 
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ESCEIiA XI. 

Los precedentes, menos don CisAR. 

D.^ Elvira. 

Muí buena casa tenéis. 

D. Diico. 
Casa de mozo en rigw. 

D.* Elvira. 

AfttfUdo C9t4 doa Diego ^ (Aparte). 



aquí sia duda hai traición, 
¿dormís en aquella cuadra ?- 

MOKZON* 

De aquesta vez nos pescó. 

D. Diiiso. 
Si señora, mas no entréis. 

D.* Elvira. 
i Que no catre K ¿ por qué w>7 

p. Dl^BO 

Porque hai cierto inconveniente. 

D. Et-vxRJi. 
Por eso he de entrar mejor^ 

D. Di«Go. 
No es cosa por vida unía» 
ni por vida de los dos ^ 
de ofensa , ni de importancia^ 

D.* Elvira. 
No importa^ resolución 
traigo de ver cuanto hubiere , 
j asi 

D. DiBGO. 

Dejadlo por Diojí 
que no ha de ser posible. 

E$€ENA XIL 

Loi miamos é Iitbs. 

bfis. 

¿Qué dudo? Allí están los á6§^ 
y ji don César se futf^ 
qtit (Únanle iij9 a« di^^ 
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cuando le ti poco susto. (*) 
Señora, las doce son, 
7 ya la silla te aguarda. 

Monzón. 

Por Dios que hemos dado con 

los huevos en la ceniza. 

D. Diego. 
4 Ay tan grande tribulación! 

D.a Emira. 
No viene á mi ese recado. 

«lÉS. 

¿Pues cómo? 

D.a EtviRA 

Porque no «oi JQ 
la dama que aqui buscáis. 

Monzón. 
Este freno se trocó. 

Inés 
¿Pues á donde está mi ama? 

D.a Elvira. 
Eso lo dirá el Señor 
don Diego, que está delante: 
de celos perdida estoi. (Aparte) 

Jurad ahora mi vida, 
j asegijradme ¡ ha traidqr ! 
que nó es cosa que me ofende» 

D. Diego. 
Y es la verdad vive Dios* 

D. Diego. 
¿Cómo, si tenéis adentro 
una dama? 

(*} 8« Uegft á doBa fitvíAA t>«nMtt«2o ^lit 
«i lU AttU. 



D. Dogo. 
I Que afUcion I (Aparte). 

MONXON. 

Di ^e es cosa de un amigo. 

D. DiiGO. 
Tienes Elvira raxon, 
mas no es mia, que don Pedro^ 
aquel que me hablaba hoi^ 
está con ella, y por eso 
no he querido 

ESCENA XIII. 

Los anteriores } j dona Isabel á la puerta 
del cuarto donde entró. 

D.A ISABZL. 

Aquí etítro yo, 
y pues ya César se fue, 
y no hai riesgo en mi opinión; 
y estoi rabiando de celos, 
y de cólera, por Dios 
que todos han de rabiar, 
y han de estar como yo estoi. (*) 

D.a ¿LiriRA. 
¿ De suerte que he de creer, 
y sin otra imformacion, 
que esta dama está con otro, 
y que á vos no os importó? 

D. Diego. 
Esto que te digo pasa. 

Monzón. 
Si, por vida de Monzón. 

*") Sale dona Isabel tapada como entró d# 
«uarto donde estaba escondida. 
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Ese es muí grande embeleco* 

Mmson* 
¡ Jesus^ y que perdición! 

D.a blBBL. 

Porque yo no estol con nadiei 
sino con este senor^ 
de cuyo amor me he valido 
para cierta pretensión* 

D» Diego. 

Decid también lo demás, 
y del modo que pasó, 

. D.^ Isabel. 

Lo demás es que este hidalgo 

es tan galán como el sol, 

y yo tan de cera en todo 

que me ablandó su calor: 

lo demás es que le tengo 

mas que razonable amor : 

que he estado con él una hora 

en buena conversación, 

que le debo el arriesgar 

su persona por mi honor : 

que vino en esto don César: 

que esconderme me mandó, 

que llegasteis vos tras él, 

y mi criada tras vos: 

y lo demás finalmente 

es, que ya las doce son, 

y que ha venido la silla, 

y por ser tarde me voi 

de vos muí escamorada, ( A don Diego V 

y nni celosa de vos: (A dafit Elvira). 

y )H>r que no es para mas, 

á buenas noches, á DioSt 

Vé Inés. 
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Moifzoif. 
^or Dios que ha hechado 
Yalientisiaio aermoii. 

Inés. 
lai seáora la liare (*} 

que de su cuarto nos 
ie me ha olridado ddió^Jl 

D.^ ISÁBBL. 

Pues no la des. 

Inbs. 
¿ Porqué no ? 

D.% ISABBL* 

Por llerar alg^ de aquij, 

ya que el alma dejo 70, (Tanae)* 

ESCENA XÍV. 

Don DiKoOy doúa Elvira j Movxov. 

D. Diego. 
Señora, oid, esperad. 

D.* ELiriaA. 
Si es por mi satisfacion. 
ya lo estol de vuestro trato, 
j para siempre me voi. 

(^} Aparte ádoáa Isabel. 
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ESCENA XV. 

Dl Dizod y Móvzoir. 

Monzón. 
Andad con todos los diablos. 

D. Diego. 
Oye , Elvira ^ ; { Ai tal rígoif 

Monzón. 
¿Qni es oír? por Jesucristo 
que Ta por el corredor^ 
como perro con bejiga. 

D. Diego. 
Pues iré tras ella yo, 
áque escuche las yerdadet 
de mi amante eorazon. O^**^*} 

Monzón. 

Se fuéeomo Lindamente 

la beUaea nos le dio. 






FIN »IIi ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 

91C0B.ACZ0V DI $ALA IIT CASA DONA BlVI&A • 



ESCENA L 

DoíSa JsABi£ con Tcstido de estameña , man<> 

to ain puntas , cliapine» sin titos , Ivis con 

mantellina I j Jüiio. 

D.^ Isabel* 
Esto ba de ser. 

Jvuo. 

Considera 

D.^ b&BIL. 

Pues me Tes determinada , 
no me repliques en nada. 

Ims^ 
Quedo ^ que hai criada fuera. 

ESCENA n. 

Los. mismos y Lucía. 

Lucí*.. 
Ta ée acabó de tocar 
mi señora^ aquí podéis 
esperar. 

Julio. 
Merced me hacéis^ 
y yo lo sabré estimar. 

Lucía. 
¿Es esta la doncella a quien 
boi recibió mi señora ? 
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Julio* 
Es muí Tuestrai aenridora. 

Lucía. 
Yo lo 801 sujz también^ 
7 por cara y por despejo 
lo merece. 

D.* Isabel. 
Dios os guarde; 
p^ro porque mas no aguarde > 
mi padre, que en fin es TÍejo^ 
liacedme gusto que sepa 
mi señora que está aquí. 

Lucía. 
Voi á decírselo así. 

ESCENA III. 

Los mismos, menos Lucía. 

Inks. 
¿Es posible que en tí quepa 
tanto embuste y tan bien hec 

D.* Isabel. 

* 

Para embustes y mentiras 
cualquiera mujer que miras 
tiene ensanches en el pecho. 

Julio. 
Hasta a<|uí no he replicado , 
que pudiera por mi edad, 
ni de aquesta novedad 
la causa te he preguntado: 
mas ya que tan adelante 
ha pasado , y que las dos 
coa [lOco temor de Dios , 
pues no hai miedo que os espante* 
mudando nombre y vestido^ 



os disfrazáis de manera 
que Inés firme en la carrera 
de doncella , que lo ha sido , 
j tu quieres al revés 
con una y otra mentira, 
servir en casa de Elvira 
de doncella, que lo es^ 
andando 70 concertando 
de aquí nara allí á las dos 
di me el intento por Dios 
norque estaré reventando 
hasta saber, ya que sé 
qiM en todo servirte debo 
im embeleco tan nuevo* 

D.^ ISÁBSL. 

Pues oye, te lo diré : 

por que sepas, Julio amigo, 

la causa que asi me tiene. 

Meado en sangré y en riqueza 

lo que tu sabes: atiende. 

Tan aprisa me mudaron 

dd aquella quietud alegre 

■US penas > que ya el aviso 

llega después de la muerte: 

que hai para los desdichados 

penas en matar tan breves , 

que vienen, como que matan ^ 

y matan como que vienen. 

Yo quiero bien, ^^ ya lo he dicho, 

á un hombre que á Elvira quiere > 

mira en qué pocas palabras 

te] he dicho cuanto pretendes. 

ho te maravilles, Julio, 

que tan luego te confiese 

mi amor, que aunque es liviandad 

parezca que es conveniente 

sifen poco tiempo le tuve 

que en poao tiempo le cuente. 
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Sin ^e clon Diego de Vargas, 
^ue este es su nombre, me viese 
veces varias pude liablarle, ' 

?r seguirte otras veces, 
nformeme si era noble, 
^i era cortés, y valiente, 
y con efecto lo fue todo, 
porque quise que h> fuesej' 
que en haciendo, amor las pruebas, 
jomo es parle en lo que emprende, 
« se cohecha de gusto, 
« de la pasión se vence: 
y asi dice cuando informa, 
mucho mas de lo qne siente;' 
Viendo pues que por Elvira 
tíon Diego de Vainas muere , 
porque aun que estuvo enojada. 
« verle y hablarle vuelve, 
que no hai enojp que dure 
entre dos qué bien se quieren, 
habiendo ruegos que ablandan/ 
y terceros que aconsejen. 
Viendo tan bien que don César 
con mas fuerza me pretende, 
que nunca debe de ser 
porque casi alcanzó á yerme ' 
condón Diego, q„e hai algunOi 
hombres tan impertinentes f 
que en sabiendo que h daia 
que festejan h pretenden 
llene galán, en lugar 
«e apartarse j deteqerse, 

«'•aua y bárbaramente. 
que quien fué fScit' con uno 
con cualquiera séríp puede; • 
y que a cuenta 'de' aquel y^rro 
!«• demás puédeá hacerse; 
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y a»{, para del don Géaai^ 
jioder mejor defenderme, 
y de camino estorbar, 
sin que mí opinión ae arriesgue ^ 
de don Diego y dona Elvira , 
los ameres y papeles j» 
yéndome cono una amiga 
noble, cuerda y confidente, 
á quien de mis pensamientoa 
d» cuente muí largamente; 
dejé mi casa fínjiendo 
que por uno ú dos meses, 
il)a á cierta romería 
que ofrecí estando á la muerte ¡^ 
91 bien hemos menester, 
trocado todos de suerte, 
que mi jeiite no nos vea,, 
que e» lo que puede temerse, 
que aunque v.enimos al prado 
desde los conxalecientes , 
es lo mismo que pasarse, 
á otro reino un delincuente j^ 
y asi no h^'i tener pena 
que ningnho nos encuentre^ 
Mas porque pueda mejor 
fabei? todo cuanto intente 
en su voluntad don Diego ^^ 
dispuse que Inés sirviese 
cerca de aqui , en la casa 
He cierto hombre 4e papeles.,, 
secretario entre dos luces, 
■i bien letrado ni ájente,^ 
la cual saliendo de casa, 
y eocofltrando adredemente 
á Monzón, que es el criadQ 
de este mi' amante valiente ,, 
le ha dad<^' ocpision bastante 
para que el tal U ire^uiebre ]^ 
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7 en &¡k, wn ya Un amigot 
que la cuenU y la reiiere, 
para cumplir con el oooibK 
de criado y de alcahuete^ 
chanto imajioa su amo ^ 
7 ella volando me viene 
a avisar de lo que sabe 
para qne yo lo remetlie: 
con lo cual ella mudando^ 
por si alguien la conociese, 
el nombre de Inés en Juana f 
que no tiene inconveniente, 
y yo el de doña Isabel, 
en Dorotea Gutiérrez j^ 
ella estando como he dicho, 
mirando cuanto sucede 
en la casa de don üireo, 
tú , por lo que se ofreciere , 
tomando en esotra calle 
un aposento por meses, 
y yo en casa de doña Elvira , 
estando de aquesta suerte, 

pienso hacer tale^ enredos 

]Mas hai ' cielns , ella viene ! 
por lo que puede importar 
que no te conoiea: vete. 
Tete Inés. 

Imm. 

¿Gmuo me llamo? 

D.* ISABIt 

Juana iba á decir , erreme , 
Yete de presto por Dios. 

Iim. 

K) te guarde «orno pueda. 
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ESCENA lY. 

Do8a ISABtt, JcLio, doSa EirxiíAj 7 

Lucia. 

D.^ Isabel. 
Y tu , pues yienes á eso , 
sinre de padre y póndrem^ 
de doncella de Isbor. 

Julio. 
Entrañas sois las mojeref 
•a dando en alguna tema. 

D.A Elvira. 
¿Que tan buena cara tiene? (*}• 

IjCcia. 
To s¿ , que en viéndola liarál 
de modo, que en casa quede. 
Ya mi señora os aguarda , ('). 

bien podéis bablarla. 

Julio. 

0eBM 
Tuesancé, sino las manos ^ 
los pies , para que los bese. 

í),* Elvira. 
Dios le guarde , no /esté asi : 
álocte. 

LociA. 
¿Qu¿ te parece 
del buen viejo , y de tu bij^ ? 

D.A Elvira. 
Parecenme , buena jente j 

!*) Aparte á Lucia. 
*) A doSa Isabel. 
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y .diga¿aqiiesa doncella ^ 
cúbrase j que nombre tiene? 

Julio. 
¿Mi bija? Dorotea. 

D.* EttlRA. 

¡ Dorotea ! 

JoLto. 
Muchacha ¿qué te tletienea? 
llega, que llama seiíora» 
De vergonzosa enmudece , 
que es &u cortedad notable^ 
pero no por eso pierde. 

D. Elviríi. 
¿^Haa servido en otra parte ? ( * ). 

D.^ Isabel. 
k mi padre solamente 
he servido, pero viendo 
que está viejo , j que no tiemo 
con que poder sustentarme , 
por ser el año tan fuerte^ 
una casa principal 
le he pedido que me diese 
donde servir , hame dicho 
de la vuestra tantos bienes , 
que tendré á mucha ventura 
quedar con vos para siempre ¿ 
])orque esto de mudar casas 
no es cosa que me conviene : 
que quizas por np mudarme 
vengo á servir de esta suerte» 

JüLIOk 

No es porque ella e>tá delante 
ni porque pasión me mueve^ 
la muchacha es para mucho ^ 
porque una casa revuelve^, 

( * ) Llega 7 hace una reverencia dáSa Isabel. 
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de tito en bajo en nn instante; 

D.^ bilBEL. 

Y en la Tuestra si se ofrece 
lo haré mejor que ninguna, 
que á esto vengo sdlamente. 

D.* Eiti&Á. 
¿Qué labor haces? 

D.A ISABBt. 

Señora^ 
por laliores no lo dejes, 
que si fuere menester, 
las haré tan diferentes ^ 
que su novedad te admire 
cuando á ver la ¿ausa llegues; ( Aparte ). 
Lo mas está en que á servir 
la persona se sujete ,' 
que todo después es fácil. 

D.^ ELtIRÁ. 

¿ Sabrás tocarme y prenderme 1^ 

D^. Isabel. 

Para qtle páre2caá mal (Aparte)» 

haré cuanto yo pudiere. 

Es tu hermosura tan grande , 

que casi puede of/nderse 

que la busques aderezOs. 

¡Que bien habla!. Y dime ¿tienes 
en Madrid quien te conozca? 

D.* ISABBL. 

Si señora , unOs parientes 
tenemos en Peñaranda , 
y en la calle de Valverde 
vive un sastre de mí tiefra > 
que me fiará en cuanto hubiere ^^ 



. 
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Ve conmigo , que asi puede» biirUr1oa( * ) 

Alonso. 
¿ Que Conde , ó desventura ? 

Lkonor. 

Esto es notorio : 

en mi presencia se hizo el desposorio. 

¿ De qué forman espantos ? 

¿ Es mucho un Conde donde sobran tantos? 

El jura « eodoselando estas paredes, 

en señorías mejorar mercedes , 

y que apetezca yo , no es maravilla , 

ver las espaldas vueltas i una silla* 

D. Alonso» 
Ya digas la verdad , ó ya estes loca , 
tu atrevimiento mi furor provoca 
á que en tu sangre vil X^* ^ darla.) 

Leonor. 

¡ Jesús María ! 

Conde ^ vuelva por mí yucsenorría. 

ESCENA ni. 
Los mismos j el Conde. 

CONÜB. 

La voluntad , caballeros ,^ 
que el cielo quiso ecsiniir 
de humanas juridiciones 
no ha de violentarse asi. 
Elisa en cuya l>elleza , 
elíseos deleites vi , 
puesto que allá vive el gozo , 
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y acá el amarla el vivir , 

piadosa admitió respetos 

del alma que la ofrecí. 

Corta oferta una alma sola , 

i quien quieren darla mil. 

Poco mas debe de haber 

de un mes , que por competir 

con el sol , salió en un coche ^ 

ella Flora , y él jardin , 

á dar nueva vida al prado ^ 

pues volviéndole á vestir 

de yerba y rosa, soberbio 

vio por noviembre su abril. 

Bila parte de mis penas 

solicité , pretendí , 

sin perdonar circuntancias 

que suele el amor lucir. 

Correspondiólas afable, 

porque hecho de ver en mí 

eran una misma cosa 

el prometer y el cumplir. 

La víspera de año nuevo 

hecho suertes, y salí, 

por elección de los hados, 

su amante , y anoche en fin 

me intituló su consorte , 

tan rendido, tan feliz, 

que en nuestras manos amor 

nuestras almas vino á unir. 

Avisóme de la ofensa 

en que todos incurrís, 

tiranizando su imperio : 

caballeros , advertid 

que es mi esposa , y que si os pesa 

y lo queréis resistir 

será fuerza el defender 

ni acción y fama , ó morir* 
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D. Alonso. 
Conde , entre los jenerosos , 
siempre fué -hazaña civil 
hurtar el cueriK) á las leyes , 
y al sol el rostro encubrir. 
Elisa casi os iguala , 
si la amáis ^ como decis^ 
iin mes ha , con fm honesto 
pudiéndomela pedir, 
seguro de vuestro aleono, 
¿ por qué de noche venís 
á usurpar jurisdiciones ,' 
y esperanzas deslucir ? 

D. Pedro. 
Intentan pobres vulgares 
medrar por medio tan vil 
calidades á su casa, 
ennobleciéndose asi , 
que lo que es disculpa en elloi^ 
viene á ser, pues lo seguís, 
defecto vituperable , 
digno en vos de correjir , 

D. Alo?»so. 
Obligúeos, pues sois tan noble 
la templanza que ad ver ti a, 
apesar de tanto agravio , 
en mi enojo , y elejid 
n satisfacion de partes 
esposa con quien vivir, 
sin que menosprecios lit re , 
después , si os arrepentís. 

D.a Elisa. 
Señores , ¿ qué desatinos 
nos pretenden consumir 
el seso con la paciencia ? 
Yo ¿cuándo os correspondí? 
¿ Cuándo 09 tuve por amante ? 
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¿Oiámio^ CoDde , os llegiie i oir 

tieseos de pretendiente? 

¿ Cuamio os hablé ? ¿ Cuando os rí ? ( * ) 

Lbo?íor. 
Que lo hechamos i perder , 
señora , pobre de mí , 
el Conde viene á librarte 
con ese injenioso ardid, 
de tu padre y de don Pedro. 
S¡ esta vei saljes finj'rr , (♦) 

libre tu don Juan te queda : 
que es tu esposo el Conde di , (♦) 

y dalo todo por hecho. 

D.a ÉLisi. 
¡ Haí quimera mas sutil ! 

Leo:^or. 
Doña Ana ayúdame ahon , (*) 
qiii; solo te importa á tí 
qae se case con el Conde. 

D.a AptA. 
Amiga yueWíí por mí: (Aparte.) 

lo (]ue Leonor me aconseja 
nie esrá de perlas ; salid , 
ciego amor á vuestra causa , 
que si Íl<*gais á impedir , 
que don Juan de Llisa sea, 
mi rsjM.'ranza conseguí. 
El callar es ya culpable, 
seilort's , y el rífsistir 
al cielo , U'raeridad ; 
con Li'onor testigo fui 
de cuanto ha propuesto el Conde. 

(*) A doSa Rlisa aparte. 

(*/ A duna Ana aparte. 

(') A d úa Fiiisa aparte. 

i*) A dona Aua aparto* 
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D.* Elitíra. 
t^ara los intentos míos ( Aparte ). 

'vomo de molde me viene 
esta moza que es discreta , 
y parece dilijente , 
para poder conííapla , 
cuando ocasión se ofreciere , 
los amores de don Diego. 
I Hazme de servir por meses , 
ó concertada por años ? 

Como mí padre quisiere, 

que en esto> y en la soldáda> 

hacer á su gusto puede. 

Juno. 
Que os sirva en casa mi hijt 
"w salario suficiente. 

D. Emira. 
I Tienes arca ? 

Dk^ Isabel. 
Si señora. 

D.* EttlRA. 

)Pues tráiganla luego, y cree 
que si te hallas bien en casa, 
hasta qfle yo te remedie , 
no saldrás de ella jamas. . 

D.^ Isabel. 
Bien sabe el que está presente, 
que solo por remediar 
la penA que el alma tiéné , 
Tengo á Cu casa á servir. 

D.a Elvira. 
Pues ven para que te enseñé 
iiucia lo que has de hacer. 

D.^ Isabel. 
£1 cielo tu vida aumente^ 



Jamat recibí criada 

que tan de mi gnsto fuese* 

••••eeeeeeeeef • eeeeeeeec •€••••«••• 

KSCENA V. 
Dona isABKT.'^ sola. 

Amor , ya estoi en el campo, 

mujer soi , deidad eres, 

ten lástima de mi vida. 

¡Mas hai Dios ! don Diego es este, 

y mi cara lo dijera 

euando yo no la dijese» 

muerU estoi. 

ESCENA VI. 

Do5a ^IsABEi. , don Diego j ^oncoir. 

D. Diego. 

Tarde yenimos. 

MozrzoN. 
No venimos tal, bien puedes 
entrar. 

D. DiBGO. 

Pues aguarda un rato 
que yo saldré brevemente. 

D.3 Isabel. 
Tengase vuestra merced: 
mucho es que hablar acierte , (Aparte )• 
)>orque teniendo esta casa 
dueño, no es bien que se entre 



•in d«cir quien es primero, 
|kari qae el recado pase 
á mi señora, 

D. DiBCp^ 
Pues vos> 
que salís á detenerme, 
¿^uién sois? 

D.^ IsABn., 
Pues que mo faltara, (Aparte). 

¡ai de mi! si lo supiese: 
soi doncella de labor 
de mi señora. 

Monzón. 
No tiene, 
usted cara de doncella. 

D.A Isabel. 
Tenga vergüenza ó darele^ 

Monzón. 
¿Que me dará que np tome?- 

D,* Isabel 
Al diablo 

Monzón. 
Que se la lleve.. 

D. Diego. 
Quedo Monzón, vos habéis 
andado mui cuerdamente 
en preguntarlo, y asi^ 
entrad y decid.... 
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ESCENA Vil. 

bichos j D.^ ELTiHié 

D.« Eltirá. 

Detenté» 
€Ítt« para Terte mas pronto 
%^ salido á responderte» 

D.* ISJLBEL. 

Perdonadme^ ii yo acaso....» 

IK^ Eltiri. 
Tu has hecho aquí lo que dehes: 
mas sabe de aquí adelante, 
para que otra vez no yerres, 
iqoe es dueño de aquesta casa 
el galán que está presente, 
y que puede á todas horas 
vntrar donde yo estuvie^j 
que aunque pariente no es, 
es mucho mas que pariente* 

D.^ IS^BBL. 

A si, ah«ra lo he entendido. 

D.* Eltirá. 
Ya sé que entendida eres. 

D. Diego. 
¿Has recibido esta dama j^ 

D.^ E|.TIIi4t 

Si don Diego. 

D. Diego. 

Ella merece 
eatar en tu casa^ que es 
cuanto puede encarecerse : 
mas volviendo á mi embajada, 
si es qus has de venir, advierte 



(W) 
^e e$ Urde por vida iiiá» 

Agora dieron las nueve, 
y ya han iái^ por el coche, 
7 así, entre tanto que viene, 
j yo acabo de aUnarme, 
sentarte don Diego puedef 
•qui dentro en una silla. 

P. Diego. 
Siempre quien ama obedece: 
vete delante. 

D.* Elvira. 

jQue ventura 
M quererse de esta suerte! (Yanáe) . 

ESCENA VIII. 

¿oU. KtviRA , y don Diioo, y quedan mirám* 
dolos D.* IsABiL MoNzoK y Julio. 

MONZOIf. 

Vive Dios que es la muchacha 
como el ampo de la nieve: 
en viendo ocasión la envisto 
y venga lo que viniere. 

Fuéronse \ brava llanera! 

Monzón. 
El amor todo lo vence» 

D.^ ISABBL. 

^ Luego se tienen amor ? 

MonaoN. 
Si señora , amor se tienen, 
mas no es amor muí honesto» 



¿ Querrán casarse ? 

' MOKZON. 

» 

Si quieivii* 
D.* Isabel.. 
^ T aera cierto ? 

MONfOIC. 

Tan cierW a 
<|iie ya Tes Jan parabienes. 

D.A ISABSU 

Mala pascua te dé Dios. 
^ la primera ane llegue. 
¿Y ella, adonde sale agora? 

MoRXOIf. 

Á mi- casa. 

D.^ TSA.BEL. 

{Lance fuerte^ 
¿Alil casa? ¡muerta esloU (Aj^te). 

MoiiUUKf. 

Si^ por que pasan los reyes, 
que infínitísimos años 
el cielo guarde y prospere, 
en público esta mañana, 
á san Gerónimo, y quiere 
mi amo hacerla un festejo; . 
pero pues ellos se quieren 
y los criados son monos 
de sus amos,, ya me entiendes, 
di me, asi vivas \m siglo, 
y dentro de pocos meses 
te saque Dios de doncella 
como de pecado puede.. 
¿ Montón te parece bien? 



D.* Uabbl. 

) O amor» ^pie iojenio«o creü ^Apu'te). 
Mo puede. 

¿ Nó ? ¿ porqué «tusa >' ) - 

l^orque ya me lo parece; 

juas aguarda mientras digo 

á este viejo que nos deje : 

^ien ll^a á querer de ven» (Aparte). 

uoubles coaaa emprende. 

i Mi»? (Aparte i ¿I). 

Juuo. 
Sefionu 

' I>.* Isabel. 

Volando^ 
penine importa e! ir miii breve, 
ye á Inés, y dale esta llave, (Se lá da). 

res del cuarto y del retrete 
[>on Diego, que la noche, 
que fuimos los dos á verle 
me traje, y dila que al punt^ 
se encierre en él , y se lleva 
el mejor vestido mió 
de los que guardados tiene, 
y me espere alli tapada. 

Julio. 
¿Pues con eso que pretendes ? 

D.^ ISABBL. , 

Beacomponer á don Diego 
con Elvira para siempre, 
porque Elvira va á su caía, 
y cuando menos lo piense 
ba de topar con Mt. 



»> * 
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No me aleguct . 
^ífieultades ni rieigqt* ' 

Juuo. 

á3i0, TOÍ á obedecerte. ' 

« . . - 

t 

ESCENA IX. ' 
J^ Isabel y Mohzov. • 

D.^ IS4BIL. 

Ya bien me puede* babUr^ 
7 pues 4|uererme promet^^ 
pen que 70 lo conozca , 
bax de mpdo que le^ mefjiit- 
ti| tfiáoT á nú seiio^... 

MOMflOÜ. 

Que á la fiesta mé TIere 
fue en mi Tída he r'títai el Reí;, 
7 deseo conocerle. 

HONZON» 

fmet has eoenta que allí estás 

aunque i todo el mundo pes<e. 

7 haz cuenta que 70 te quiero^ *' 

i Mucho ^ 

MONSON. 

Hernisimamente*. ' 
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Fior esta crut». 
{ Lo jurat ? Mira no rebienteK 

M0N«0M. 

¿Por^é? 

Porque juras falso. 

. H omoic. 
¿En c^? 

Por que dices qut B|t ^tsi^j 
fiendo bombre como todos. 

MOMZO». 

Tu lo Terás. 

II.* Isivn. 
¿Y no tienet 

MoNSOlf. 

Ninguna. 

D.* Isabel. 
¿Ni una Juana que adere<;o 
lus valonas? 

MONSOÜ. 

¿Gomo es esto? (Apar|«]J 

D.* ISABU.. 

Que tus camisas remiende^ 
que tus pañuelos jabone, 
j U cosa el zaragüelle, 

Mo?lSON. 

Tengo el alma muí soltera^ 

D.A IsABn. 
^ T si riniese á saberse^, 
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te tOfMie eon «•», 
¿ BUichM acontece? 



MoNzoii. . 
Degollamc como hUo...« 

D.» Isabel. 
¿Quién? 

Mo?IZO!f. 

María de Rlquelme^ 
per qne so galán llego 
á ofenderla enormemente. 

D.* ISABKL. 

Pnet cnídado con el diet, 
mira que aoi una sierpe ¿ 
pero mi ama ha llamado, 
Tol á saber lo que quiere. (Vase.) 

Moüzoif. 
Mni lindo debo de ser, 
pnet todas por mi se mueren. 



ESCENA X. 

BOV CX9\m T TRISTAV. 

D. Cbsaa. 
¿Qne no está en casa don Diego? 

TaiSTAN. 

Ahora dieen que salios 
¿Quieres irte? 

D.* Isabel. 
Tristaa, no, 
qne ei fuerza que vuelva Inego^ 
porque espera dona Elvira, 
qne ajer me lo dijo á mi, 
7 asi, en tanto desde aqui, 
pues todo también se mira, 
las horas entretendremos. 
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"TlíISTAIV, 

^i T como de amor le vá ? 

». CésAa. 
Como quien sin alma está 
entre diversos estremos, 
T>or que aquesto q«e te' digo 
con don Diego me ha pasado 
y aunque me ha desengrfi.io 
y ea en efecto mi amigl ' 

y Unto que entre Jo* ¿b 
« asi decir se consiente 
▼»ve un alma Solamente-' 
«o puedo dejar , por dÍo, 
é^ euar confiado íntre mi 
sin atreverme á creer ' 
entre el dudar . v «i \^ 
•un lo nrismo'qíe'^o'^r- 
i>orque saber yo de cierta' 
^ue en Elvira %stá ad^,^ 
y por puntos esperando ' 

de sus boda, el concierto- 
"egar a favorecerme 
POÍ" el pasado dÍ5.r„/to 
de su caía como fea j«s»6- 
decr que la cau.a Ís 
porque estaba dentro. Elvira , 
▼erse uego la mentira ' 

lamiendo. Elvira desp«cs 
Jí^r^ccme 4 mi q„,' ^'^ ' 

«•"Oiue enojo ü\r,^V; 
» ín«» en. el coireaor 
como te estoi viendo ¿ ti • 
»er aquesta Inés cHada ^ '' * 
de dona Isabel, i ^:^:- .^X 
«orno sabes quiero bien 
aunque de »; . "'*^" , 
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para saber si en su casa. 

estaba ya doña Isa1>e1 , 

7 verla yo propio luego, 

y con ella su criada 

en una sjlU cerrada : 

'«¡ol verme al. punto á don^ Diego,, 

y. decirle como amaba 

á una dama rica y bella, 

pai^a casarme con ella; 

pero que me recelaba 

«e ^e el también la ^pieria, 

y. que asi merced , me biciese ,, 

que con verdad me dijese 

It'mIo lo que en esto ha'bia, 

pana q;ie yo lo sirviera 

romo amigo, y caballero,, 

y responder lo primero > 

que no sabia quien era., 

qiie no le im^tortaba nada,. 

lú la vio el rostro jarnos, 

y. decirme, esto es lo mas,, 

que era una mujer casada : 

sm cosas para que un. hombrt. 

el juicio venga á. perder. 

, Trisxak« 

¿Y eo fin , que piensas baeer 
para cumplir «on el nombre 
de amante , y de buen amigo 
de don Diego , y de la dama., 
sin aventurar la fama 
que ella y él tienen contigo Ih 

B.. Cesar. 

Kspe*ar ií qqp lo diga 
el tiempo., 

Tat8TA5. 
Y ella , 4 quf dí$t ? 
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D. CÉSA«. 

S«i Ti^stanlaii iafelice, 
y es ella tan mi enemiga, 
¡(i»e á 'Guadal iii>e se fué 
cuando estábamos eo est<K > 

E se EN A X I. 
1.08 mismos^ é luis tapada y liizarra 

Batlsriñe 'J\)1io tan presto 

Vearura 'sin duda fué, 

y mayor ventura ha sido 

no h»b«riB« nadie encontrdk^ 

y asi con menos cuidado 

que el que liasU ahora be traids 

podré hacer lo que 'mi ama 

me manda , mas ¡ ai de mi ¡^ 

que 4on César está aqui 1 

Tristan. 
¿ Y es Elvira' aquella dama ? 

I^. CSSAR. 

Aunque su talle gallardo 
lo promete , no lo sé. 

I>BS. 

(Válgame eT cíelo: ¿quéhar^? 

|»ero de que^ me ácblMrdo 

estoi tnpadfl ,' y ' ^n ' Díe^o , 

como dice i)i| SPüort , 

eoo Elvira' queda ^gargí 

aguardándola , yo liego ^ 

porque la ocasión se pasa , 

y abro aunque Ciiren It» dos. 

Aquesta es becbo. (Abre la ptaeita). 
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Teistan. 

Por Dioi, 
tjne es la dama muí de casa , 
pues que .puede.. á cualquier hora 
•utrar siti pedit* licencia. 

Inés. 
Esto toca á mi obediencia , 
haga la fortuna a¿ora. (Taiw)* 

ESCENA XIÍ. 

Lm an^leriorea , doña ElVi&A , j doSa IsABBl, 

tapadaa (|ue entran ^or ,9tra puerta. 

D.A El^hul. 
Muí temprano hemos venido. 

D.^ Isabel. 
Quien ama anticipa el tiempo. 
Cran cosa fuera que Inés ( Aparta ) 

llegado hubiese primero: 
¡mas ai! aqui está don Cesar. 

D.a ErtiiuL^ 
¿Conócesle? 

D.^ Isabel. 
De escudero 
-ainrió mi padre á una tia 
«u« tenia en Barrio nuebo : 
-m» asto solo le conozco. 

D.> Eltua. 
\§ mwL -cortés caballeno. 

D. Cbsar^ 

#ti«A damas han Tenida 
7 que sobramos sospecha. 

D.* bABU. 

Si sabraa. 
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D: CisAR. 
Pues ya nos varoos 
que no estorva quien es cuerdo. ( Tase ). 

JSSCENA XIIL 

Dichos menos don Cksar. 

D.a Eltira. 
¿Qué dijiste? 

D.A Isabel. 
Que se fuesen; 
ton discretos, y lo hicieroo. 

Di* EUIRA. 

Don César poco importaba ^ 
que es amigo de don. Diego 
y tiene de esto noticia , 

D.9 Isabel. 

'.Ahora bi^a está lo hecho , 
que aunque sea mas amigo 
está con encojimientOi^ 
una mujer y y al decir 
á su galán , yo te quiero ,^ 
si vé que tiene delante 
un testigo desús hierros, 
hecha á perder la fineza, 
y como arroyo de invierno, 
entra la boca y el alma , 
entre el recato y el miedo ^ 
se yela de resfriado 
en el camino el requiebro. 

D.^ Elvira. 

Muí bien has dicho , mas dime ;• 
¿i dónde quedó don Diego? 



D.> Isabel. 
Hablando en esotra calle t 
con dos ó tres caballeros 
•e detuvo» 

D.> Elitirji» 
No me hallo 
sin Terle, 

D.* Isabel. 

Yo te lo creo , 
que la misma rondicioa 
tengo yo con lo que quier^« 

D.» Eltiiu. 

No te espantes que te de . 

cuenta .de mis pensamientos 

que aunque ha poco que me sirret^ 

en aqueste poco tiempo 

|e he cobrado mucho amor. 

Todo este amor te merezco. 

por lo mucho que te estimo^ 

que si me vieras el pecho, ('^P- ) 

me enviaras noramala^ 

pero volvamos al cuento 

de la noche que en su. cuarto 

no te dejó entrar. 

D.a Elvira. 

No puedo, 
Dorotea , proseguir , 
que cuando de esto me acuerdo, 
quisiera no haber nacido. 

D.^ Isabel. 
¿Y en efecto, tenia dentro 
encerrada otra mujer? 

D.* Elviaa. 
La vi JO como te reo. 
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D.* ISABKl. 

^ue m«i gran beUa<iuem. 

D.^ Elvira* 
Solo de pensar en ello 
me cofro. 

Yo había de ser 
•¿ quien bizo tal desprecio. 

D.^ Etnaii. 
.^Y que hicieras? 

D.^ ISABTL 

No le miraba 
si me estuviera muriendo , 
mas á la tara en su vida. 

Yo Umbien intenté hacerlo, 
mas afirmóme después 
con mas de mil juramentos, 
^ue en su vida la había visto, 
y al lin me alenté á creerlo, 
ó por que me estaba bien, 
^ por que tanto le quiero, 
que le admití la disculpa, 
para volver á mi hierro : 
pero ya don Diego vino. 

D.* Isabel 
Y con él siente mi pecho 
el fuego de todo un mando. C^lv' 

ESCENA XIV. 
Los precedentes, doiiDuoo y Moxzox. 

D. Disco. 
Perdonad^ <¡uerído daifio> 
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si he tardmlo, que un am%». 
al gusto le hurtó este tiempo^ 
no sin murmullo del alma ^ 
que echando menos el cielo 
de vuestros ojos^ estaba 
como fuera de su centro. 

D.3 Isabel. 
¡Jesús, y que tierna cosaT 

D,* Elvira. 
Eslo don Diego en estremo. 

D. Diego. 
Como cuando sale el sol , 
que es el corazón del ciefo, 
y destierra los nublados 
que á su luz se le opusieron ^^ 
ó por delito de oscuros ,, 
ó por culpa de groseros^ 
así vuestro amor ahora , 
ron aqueste favor nueva, 
sale del pasado enojo, 
desterrando y deshaciendo 
los disgustos, los pesares 
y los celos; que Vos celo» 
son vapores del engaño. 
y nieblas del pensamiento, 
con que la malicia engaña . 
lo candido del sosiego. 

D.a Isabel,. 
¡Lindo discurso y moral! 

D.* ELVIA.R. 

¿Qué dices? 

D.* Isabel. 
Que es muí discreto , 
y que si adelante pasa ( Aparte ). 

esto» de mierte que pienso ^ 
que tengo de declararme. 



Por cierto con grande aseo 
está toda aquesta sala. 

D. Diego. 
No está , pei-o por lo menos 
está mejor qne otras Yeces, 
que quiien esperaba..... 

D.^ El^ikv. 

QuedO; 
que ya me pesa de habecte 
ea ese cuidado puesto. 

D. DiECo. 
No es cuidado^ sino gusto: 
mas entremos allá dentro.^ 
y verás algunos vidrios, 
espejos, cuadros y lienzos 
de buen arte, y mejor gusto. 

D.* Elvira. 
Pues que tu gustas eqtremosj. 
aunque será menester 
que lo mires bren prhnero, 
por no ponerte en peligro 
de darme á mí algunos celos. 

D». Diego. 
¡;Q qué donaire bas tenido! 

D.a Elvira. 
Sal)e el cielo que lo temo. 

D. DiKGO. 
Aquel fué lance forzoso. 

- D.3 Isabel. 

T aqueste será lo mesmo^ (Aparte) 

si Julio tuvo lugar 

de avisar á Inés con tiempo. 

D.> El'vira. 
Agora no dudo yo 
que jieodo yos tan dÍKreto^ 
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tío ígDOrando mí Tenida , 
desde anoche por lo menos , 
esté la casa segura^ 
maa yo sé que á no saberlo..... 

D. Diego. 
Fuera lo mismo ^ por Dios. 
¡Monzón! 

MoiaoH. 
Señor. 

D. Ditco. 

Abre presto 
ese cuarto. 

¿con qué Uaye? 

D. Doco. 

€on la tnya> 

MOMbon. 

Bueno es esto: 
pareció^ mas desde el día 
que escondidas estuvieron 
por tu mal aquellas damas... 

D. DiM^. 
Así es verdad^ mas yo tengo 
la llave doble ^ y con ella 
abriré^ pero ¿qué es esto? 

ESCENA XV. 
Los mismos é Iirás qat tale tapada. 

■ « 

' Ikks. 
¿Era tieai]>o de venir? 



¡Valgtme san Nicudemiul 

luís. 
¿Masqué hace aqui tanU jente? 

D. Dugo. 
¿Y TOS qué hacéis allá dentro? 

Don Diego ¿para esto hablas ?...• 

D.^ Isabel. 
¡Hai tan gran descaramienlo! 

D.* Elvira. 
Mas 70 me tengo la culpa. 

D.» Isabel. 
Ahora comienzan los truenos, (^f*) 

7 aquello de plegué, plegué. 

D. Diego. 

Sejiora, esperad, ¿qué es, esto? 
mujer, fantasma ó demonio, 
¿por donde has entrado? 

D.a Eltua. 

Bueno, 
graciosa está la pregunta. 
Ven, Dorotea. 

p.^ Isabel. 

{Hai despejo 
semejante! ¡que tuviese 
encerrada en su aposento 
una dama, y ahora otra! 

D.* ELtlRA. 

¿Qué te parece de aquesto? (* ) 

D.* Isabel' 
¿ Qué quieres que me parezca ? 

( ♦ ) (A dona Isabel. ) 
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^e si por el pensamientSt 
te pasa hablarle ni verle 
en público ni en secreto^ 
■O tendrás honra. 

Es yerdad; 
i no Telle me resuelro. 

MoNZOlf. 

¿ Hal tramoya semejante ? 

Itvés. 
Si me hace seguir don Diego, 
ó descubrir, se descubre 
•in remedio aqueste enredo: 
y asi es mejor, pues mí ama 
por senas lo, está' diciendo, 
irme. 

MOKZON. 

• ¿Bonde va, sefion? --^ 

I»ás. 
A mi casa. 

Monzón. 

No hai remedio j, 
^ue primero hemos de ver. 

Inés. 
Si porfia aqueste necio (^r«) 

me destruye totalmente y 
y asi es mas cuerdo consejo 
descubrirme solo á él ^ 
pues con el no- tengo riesgo.. ( ) 

¿No echas de ver que soi Juana? 
que solo por verte vengo 
4e U suerte. 

Monzón. 
¡^^ Jesucristo ! 
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¿t tfU Tei el juicio pierJii» 

luís. 
¿Qué, te admiras? 

Pues di, ¿cooMi 
CB este traje te has puesto? 

luis. 
Es madrina aquesta tarde 
cierta amiga de un bateo, 
y andamos 4oda8 de tiesta. 

IMoi^xoN. 
¿y como entraste acá dentro r 

Inbs. 
Eso es paVa mais despacio , 
que fué un notable suceso. 
Déjame salir ahora , 
y no digas nada de esto 
á tu señor, por que importa 
á los dos. 

MOMIOVU 

Yete depresto 
■iMUJer; que si supiera 
wÁ amo que aqueste enredo 
le ha Tenido por mi parte, 
no hái que hablar, fuera muí cítrlti 
qM BM diera de estocatlas» 

Imks. 
Pmí adiós, y reme luego. 



ESCENA XVI. 
Los anteriores , menos Ivis. 

Craeias á Dios que se fué, . (Ap.) 
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rme esubá consainíéiDitf» 
Ter lo que ae' tardaba. 

Monzón. 
BrtfO caldo le ha rcYoelto. 

To no lie meaester disculpai; 
dejadme aalir. 

D. Diego. 

No quiero, 
hasta que diga quienes 
•quefa dama primero. 

Monzón. 
¿ Y adonde esta esa señora ^ 

P. Diifio. . . 
¿Donde? en aquese aposento. 

MoNidN.. 
¿Gomó, ai ja 8f eeeipó? 

D. ^EGO. 

Pmm infiune... 

BL* ISABEL 

, Haced estiremos, 

y enojaos, con el criado^ 
^ tiendo/de entrambos conctier^>. 
que se fuete ¿quién' lo duda? 

D. Diego. 

Anda picaro corriendo, 
7 re tras ella. 

D.* ELtlRA. 

- Detente, 
qii^ es l^q^^rle sin pi:orecbo, 
porque 'ya Monzón lo sabe. 

D.« Uiví. 

Aqneto >«ra1o un ciego. 
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D. Diego. 
Fues iré yo juro á Dios. 

|K^ Isabel. . 
$oís muí (»arte en este pleito^ 

Íasi , auoque mi señora^ 
asiste ya de quereros, 
solo por curiosidad 
he de ir yo sola i verlo. 

D. Diego 
Anda mui enorabuena» 

D.a, Isabel. 
Pues, aguarda que ya vuelvo. 

ESCENA XV 11. 
Díclios f menos dona Isabel. 

¿Para qué, sino no me importa, 
y tengo de irme al momento? 

D. DiBGO. 

Muc1m> 09 ^iere esU doneeHa. 

D.* Elvira. 
Es mi criada en efecto,^ 
y ha sentido , como es justo, 
lo que conmigo se ha hecho : 
pero mas necia soi yo 
que vos , innato y groacro> 
•n escucharos, y asi 
a Dios os quedad don Die|^, 
y en vuestra vida... 

P. ^IBGO. 

Advertid... 

D.* Elvira. 
"Va el detenerme es desprecio. 
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yerque es ^erer engañañn» 
aguada vez. 

D. Diego. 
Si tal quiero^ 
quíteme el ciclo t& vida. , 

D.^ EirtIRl. 

Pues si sois cortés/ sed cuerdo, 
y dejadme > que será 
•biiganne á que el res(>eto 
«• pierda^ Lucía Tamos. 

D. Diego. 
Por DO cansaros os dejo. . 

D.» Eltiri. 
'^ mat don Diego en mi vtd»! - 

Un volcan Ueivo en el pecho. (Ap.) 

ESCSNA XYIII. 
loB Dixoo 7 Hovtojr. 

D. D(E6. 

8i no pierdo ahora el juicio> 
no es posible que le tengo. 
Monzón, ¿qué es esto? 

VonzoN. 

Pues yo 

I Cómo tengo de saberlo ? 

Para el puto que dijera .(Aparte.) 

que lo sabe. 

D. Diego. 
No lo entiendo. 
To salí de aqui denantes 
por Elríra, y cuando vuelvo 
hallo dentro una muger, 
y ha «a aúo y mas que no veo 



Hw Maclrid dama ninguna 
que pueda con tal despecho 
nacer papeles conmigo. 

MOMON. 

Lo que yo, |eñor, sospecho 
es, que la misma que vino 
esotra noche pidiendo 
'Contra su esposo favor... 

D. Diego. 
Yo también asi lo entiendo, 
1M« si ella me quiere algo, * 

¿con que fin, ó con que intento, ' 
»e va sin decirme -nada, 
y solo viene , en viniendo 
•<loña Elvira , que parece, 
que están las dos de concierta 
para quitarme la vida 
«espues de quitarme 9I seto ? 

ESCENA xix. 
Do» Dixoo MoNiów y D.a Isabií. 

¿Esta mi señora aqui? 

D. Diego. 
no, que fueron sus estremo* 
tales, que aun no quiso oirme 
tiná razón. 

p.^ Isabel. 
Hizo en eso > 

lotti como mujer de bien. . 

ti I>. Diego. 

Fues di ¿ yo qué culpa tengo ? 
mas SI supiste quien era, 
ya que ia fuísto signiendo. 
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ilílnelo para que vaya^. 
y. la diga.., 

D.* Isabel. 
% fuera bqeno, 
^qué primero que á mú ama, 
cuáiulo de leal me precio^ 
os dijena lo que he visto? 

D. Diego. 
¿ Qué importa ? Yo te prometo 
de DO decirlo eo mi vida 
•í ei^. eso puede haber riesgo, 
y toma para una gala. 

Monzón. 
Si. lo dice ^O.me pierdo. (^P^^ite).. 

D;> Isabel. 
Ahora bien: esto se va (Aparte). 

i mi gusto dí^poniendoj^ 
quiero parecer eriadn» 
y tomar este dinero 
para decir persuadida, 
lo mismo que yo deseo*. 

¿ Qué" dices ? 

D.' Isabel* 
Que en tu palabra,, 
como en fin de caballero, 
confiada lo diré*. 

D. Diego» 
Ya te escucho. 

D.^ Isabel. 

Estame atento ^ 
apenas salí de aqui^ 
cuando á cuatro casas veo, 
que está un coche cercado 
de pajes, y de escuderos, 
y que la dama encubierta^. 
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^e «alió de este aposento, 
a toda prisa se entraba 
en ¿1, mas reconociendo 
que yo siguiéndola iba, 
con rostro afable y sereno, 
Qie dice^ que entre en el ce 
que quiere hablarme en secreto; 
y apenaa» aunque turbada 
|»r no saber el intento, 
el pie pongo en el estrlvo, 
y en una almoada me siento, 
cuando^. 

D. DlBGOh 

¿Qué? 

P.* Isabel. 

Se descubrióji^ 
y na rostra miré tan bellOj^ 
que recelando el peligro 
volví á mirar al cochero, 
temiendo nos despeñase 
«nando partiese lijero^ 
I>orque para ser faetonte, 
siendo el sol el q^ie iba dentro, 
me pareció , y con razón, 
que tenian lo mas hecho. 

MOMON. 

¿ Y eso vístelo tu propia ? 

D.* ISABBL. 

¿ Pues qué quieres para, ello ? 

Monzón. 
Quiero dar gracias á Dios , 
de que callo , y no rebiento. (Aparte.) 

D. Diego. 
Dime por menor las senas. 

D.A Isabel. 
I^IIa ^^jb señor , de mi cuer|>o> 

6: 
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con un alma en cada acción, 
y una vida en cada acento: 
ojos, aunque no muí grandes 
\ivo8 , hermosos , y negros > 
líelo entre negro y castaño , 
y también rizado el pelo, 
que parece que la envidia , 
sino la sirvió de espejo. 
la dio el fuego para el moldt ^ 
y sopló ambr el fuego. 
Era morena de cara, 
mas no era en ella defecto, 
sino fuerza , que si el sol 
hace de lo blanco negro , 
•in duda alguna de andar 
ella al de sus qjos mesmos , 
desde el día que nació 
se le pego lo moreno , 
y asi fue delito propio 
lo que en otras es ajeno. 
Ella en efecto es un anjel, 
y trae consigo lo bueno 
tal foepza, que aunque yo lU 
i ser su fiscal , en viendo 
^u hermosura me temple ; 
y mas, señor, cuando abrienda 
una caja de rtibiés , 
aue era eíi circulo pequeño 
guarda joyas de las perlas 
que estaban pared por mecho, 
me dijo:=8Í es que venís 
i Tcrme, como sospecho, 
de parte de aauella dama, 
decid de que la confieso, 
que yo soi la que una noche 
entré en casa de don Diego . 
porque le adoro, si bien 
aun decírtelo no puedo. 
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y al ir i decir la cai\»i 

se atravesó de por medio 

en la garganta un suspiro, 

y en los dos negros lucet^s 

un par de aljo Taires vivos, 

que se arraucaron del pecho 

á ser borrones de nieve , 

saliendo de arroyas negros. 

Con esto me despedí , 

l^r mas seáas que saliendoi 

del coche , conocí ún paje , 

por el cual tengo por cierto, 

que es su ama una señora , 

ilustre por lodo estreroo , 

porque tiene, á lo qne pienso, 

seis mil ducados de renta 

para hacer su casamiento. 

Esto es,seúpr, lo que yi^ 

y coa esto á Dios , que el tiempo 

me hace falti , y mi señora , 

viendo lo que me detengo 

es fuerza estar con cuidado. 

D. Diego. 
i Por Dios que es raro suceso! 

MONZCN. 

íJesus, y lo que hi ensartado (Aparte). 

üe mentiras y emhelt?cos ! 

Alguna h'jton de sastres 

ae la ha metido en el cuerpo, 

«egun los enredos traza. 

D.^ Isabel. 
Que me dejev ir te ruego. 

D. Diego. 
Espera : ¿ y no podré ver 
á quien tantas |)enas -cuesto , 
ya 4tt« piecdoi i 4<^ Elvira? 
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D.^ Isabel. 

De eio despacio hablaremos 
que yo bnacaré ocasión 
para verte: á Dios. 

D. DiBGO. 

£1 ciel» 
le deje lograr tus años. 

D.* Isabel. 
Famosamente se ha hecho, (^Vaae). 

ESCENA XX. 

Don Diego y y Montoir. 

D. Diego. 
¿Qué dices de esto Monzón? 

MOKZOM. 

Que erra un gran majadera 
en haber creído tantos 
embustes sin fundamenta. 

D. DfBGO. 

¿ Qué dices ? 

MoNZOlf. 

Que aunque me iftatel 
no puedo seííor, no puedo 
tl^'ar de alumbrarte el poco 

3 He tienes entendimiento > 
iciendote lo que pasa : 
mas esto con tal concierto 
que prometas perdonarme» 

D. DiBGO. 

$i prometo , dito presto» 

Monzón. 
Pues digo que cuanto ha <lich^ 
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'én picara 9 es enredo: 
>{)orqae la mujer que estaba» 
no hace mucho , allá deulro, 
es una pobre fregona 
-que está á la -vuelta sirriendo 
á un ájente de negocios. 

D. Diego. 
^ Estas loco? 

MONfON. 

Aquesto es cierto^ 
.porque jo la vi la cara. 

D. Diego. 
Pues dt bárbaro ¿ á qué efecto 
^asta mi cuarto se entró 
estando cerrado ? 

MonzoN. 
Eso 
'eVla lo difá después, 

D. Diego. 
¿Pues cómo estando sirviendo 
anda en traje de señora ? 

Monzón. 
Porque ha de ir hoi á un bateo 
con otras amigas suyas , 
y los vestidos se ha puesto 
de sa ama» Aquesto ha sí4p» 

D. Diego. 
Y esotra di ; ¿con qué intento 
me ha dicho tantas locuras? 

MONBON. 

Eso dicho se está ello, 
con intento de probarte , 
y saber tu pensamiento. 

D. DiMO. 
I Mas que he de perder el juicio 
con aquesto* 



¿Por qué? 
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MoNZon. 
No hayas miedo., 

D. Dl£GO. 



MOMZON. 

Porque no le lienef , 
ni es cosa de caballeros. 

D. Duco. 
¿Agora me hablas, de burlas? 
matárete vive el cielo. 

MOHZOlf. 

No harás tal^ [>orque salíJ-é^ 
tomar las dp viUadiego. 



FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 

ESCENA I. 

]zris en tra,je de criada, don Diego y Movzoir* 

BIoNzorr. 

Ya tienes delante á Jaana , 
qi\e dirá lo que hai en esto : 
llega hermana , llega presto. 

Inés. 
Poco á poco eso de hermana. 

D. Diego. 
Plme Juana la verdad^ 
pues yes del modo que estoi , 
que mi palabra te doi^ 
aunque fue temeridad 
entrar en mi casa asi^ 
de no eQOjarme de nada. 

Inss. 
Pues ev eso confiada 
digo señor , que yo fui 
la que salí eata mañana 
de tu cuarto. 

Monzón* 
Huélgome ^ 
pues verás no te enjané. 

D. Diego. 
Es verdad , ¿ mas dimc Juana^ 
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tñ no abríate este aposento 
¡«ra entrar? 

Ijks. 

Ta lo dijiste» 

D. Diego. 

¿Pnes coa qae llave abriste ? 
¿O enál fne ta pensamiento? 
babU no estés temerosa. 

Ifíis. 
Poes digo...., 

D. DiiGO. 

DL 

-lüis. 

Qae una dama^ 
i<|ue no si como «e llama, 
annqne sé que es muí hermosa > 
dándome un día una llave 
me ofreció cincuenta escudos 
que hacen hablar á los mados> 
SI con paso lento y grave 
j en hábito diferente, 
mm airosa, y mui galana, 
entrase aqui esta mañana 
ftin que me viera tu jente 
hasta tu cuarto : yo entonces 
sus lágrimas enjugando 
que enternecieran t<M broncei^ 
y tanto escudo mirando 
y mas en un tiempo tal, 
que hai mi\¡er hermosa y tierna 
que entrará en una ^cisterna ^ 
SI se ofrece, por un real, 
vestime, tápeme, entré. 
Santigüeme, el cuarto abrí, 
séateme, abriste, salí. 
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y los cincnenta pesqué: 
fue allá MonzoD en volandat 
háblele con claridad 
vine, y dije la verdad: 
tBÍÉ'a si otra cosa mandas. 

D. DiBGO. 

t^ue tomes por que se vea (La da nflft 

que no estoi mui ofendido; éortijá). 

no liai que hablar, verdad ha sido 
cuanto dijo Boroítea. 

Monzón. 
^ Y estierto que ha de venir ^ 

D. Dogo. 
Asi me 10 ha segurado^ 

Inbs^ 
Lindamente se ha trasaclo. ( Aparté}* 

D. DiBGO. 

Monzón, yo roe quiero ir, 
ten cuidado hasta que venga. 

ESCENA Ik 
IzrEs y MoNZoir. 

MoNZOlf. 

Vive Dios que eres demonio 
para cualquiera suceso. 

• iKfft.. 

Valgo yo lo que me peso. 

))ara lin ftilso testimonio: (Apartv)» 

¿ Mas dime, que dama aguarda 

tu sefior, y sin mentira? 

MoT«Z0?fk 

Es una moza de Elvira* 



Imbs. 
¿ Y es alenUd«? ¿ £• gallarda? 
por que no quiaienu..» 

BfoiuoH* 

Tente> 
que contigo todo es poco^ 
7 fuera de eso es un coco. 

ESCENA III. 

Don piBOO y dofia. X.«abs^, Ijtes 7 M oirzov. 

D.^ IsílBkl. 
Cualquiera dirá que miente, 
ea sabiendo que á ser vengo^ 
JO la mii^er que ofendió. 

Monzón. 
Eso jurábalo yo 
por la ventura que tengo. 

Inés. 
¿Pues qué importa reina mia, 
que mienta^ ó di^a verdad, 
un hombre con voluntad? 

D.^ ISÁBBI.. 

Importa la cortesía, 
por que á poder importáis 
mas no es menester decir, 
que no me puedo abatir 
á una presa tan vulgar. 

ÍNtS, 

Pues mire : pero ha venida 
tu amo, y me voi por eso. 

Monzón. 
Trijioo ha sido el suceso. 
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llfBS. 

Linda cólen he perdido. C^^m). 



ESCENAIV. 

DoSa Isabel , don Dib«o j Moirzox. 

D. Bogó. 
¡Dorotea! 

¡Sefior mío! 

D. Disco. 
¿ Es posible que acertaste 
i esta casa ? No lo. creo. 

D.« ISÁBIBL. 

Ta sé el favor que me hac¿»> 
pero quien sirve no es libre. 

D. Diego. 
¿ T cómo Ta de pesares 
por allá^ ¿ quiere esa dariiá 
cansarse ya de matarme ? 
4 base ya desengañado 
de que no és bien que me trato 
ton tal rigor? ¿No respondes? 

D.^ Isabel. 
Harto ba dicbo con nO bablarta; 
no me preguntes por Dios 
■ada> que es apasionarme 
por que aunque es mi ama^ estoi 
de tus liberalidades 
tan obligada, que siento, 
perdona si me enojare, 
que tenga tan mal estilo 
ton MU hombre da tus partes.' 
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D. Dbco. 
¿^Pues qué Im sido? 

D.^ ISIBBL. 

Ser mujer, 
7 ser ella Un mudable 
que «e ba casado eoo otra 
• está ya para casarse. 

D. Dnco. 
Diñmto estoi ; mal ba becbok 

D.* Isabel. 
¿ Cómo mal ? con no importarme. 
estoi yo qne pierdo el jiiiciou 
Caso es, señor, reparable 
por que sobre no ser fácil 
que se baya visto ni en Flandfei,. 
ba dado á entender que nunca 
lie quiso, que quien no sabe 
aguardar una disculpa, 
¿frir tal vez un desaire^^ 
y perder de su derecho, 
o no es verdadero amante, 
6 es su amor tan nielindroso>. 
qne por no dejar curarse 
enferma de los recelos 
y muere de los achaques. 

D. Diico. 
Pues bien ¿ahora qué dice? 

D.** ISASBL. 

¿Qué ha de decir? disparates» 

Llamóme aquesta mañana, 

mujer en fin, no te espantes, 

y dióme aquestos papeles 

diciendo nrni al desairo: 

Dorotea , di á ese hond>re, 

que los queme ó que los rasgue, 

y que bn su vid% me -vea: (Se los da). 



esto te vengo i traer, 

y. eslo otro vengo á rogarte> 

mira qae quieres que diga : 

parece que U- ha hecho sangre^ (jiparte), 

en el alma^ mas no importa. 

D. Diego.. 
Di> sí quisiere escucharte, 
que se vengó mui aprisa, 
que luego el cielo me falte 
8Í tuve culpa en su enojo, 
ni la he ofendido con nadie, 
y dila también, ¡ ai triste! 
que sepa sino- lo sabe, 
que me caso yo también. 

D.^ Isabel. 
^ Con quien señor-? 

D. Diego.. 

Con un anjiel, 
y con una dama en fin, 
«i no mejor, mas constante, 

D.* Isabel. 
¿Y es verdad eso que dices ^ 

D. Diego. 
Yo siempre trato verdades. 

P.^ Isabel. 
¿Y quiiin es aquesa dama? 

D. Diego. 
Aqui 1.1 que me pintaste 
tan rica , h(*rmosa , y discreta 
noMo , señora , y afable. 

I>.a Isabel. 
Acabara yo de hablar, (Aparte..) 
apenas me quedó sangre 
ea todo el cuerpo ¡Jesús, 
y que susto me costtjstc! 



D. DÉ^Ob 

T asi, pues sabes qniea cf> 
diíme, didielo al instante 
Tcngárenw de esa ingrata, 

D.^ Isabel. 

Todo á ná ¿uto sale: (Ápoitt.) 

la casa yo no la sé 

de «üerto, mas por el paje, 

pienso ifmt la acertare. 

D. Dn€0. 

Paet dila , aikí Dios le guarde. 

D.* Isabel. 

Bion ircs la calle de Atocha, 
7 MI medio de ella... 

D. DiECGO* 

Adelante^ 

D.* bAUL. 

La MadalcMu 

IK Diteo. 
Ya entiendo* 

D.* Isabel. 

Pues en esa misma calle 
TÍTC á cuatro ó cinco casas; 
pasa por alli esta tarde^ 
^ue ella te quiere de modo, 
«pae en TÍéndote, hará llamart«> 
y sabrás cuanto deseas 
para álibiar tus pesares. 

D. DcEco. 
}Ai Dorotea, si fuese 
tan lindal 

D.* bABEL. 

Ifo te acobardes: 
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P. Diego. 
Como lu. 

D.a Isabel. 
Donaire tienes. 

D. Diego. 
¿Pues porqué .3 

D.* Isabel, 

Porque en donaire, ' 
en belleza, gracia, y brío, 
cara, entendimiento, y talle, 
M como el cielo , y la tierra, 
»i bien aunque desiguales, 
«n algo DOS parecemos. 

D. Diego. • 

Pues entonces será un anjel. 

Monzón. 
¿ Luego crees lo que te dice ? 

D.* Isabel. 
Piensa el ladrón, y esto baste. 

ESCENA V. 

Los precedentes, j al rolverse doSa Isabel 

bá«a Mowzojr , sale don Cesar. 

. . ^' Cesar. 

Si habéis de salir de casa., 
¿mas que es lo que miro?^ 

D.a Isabel. 
Con todo dimos al traste (Aparte). 

D. DiE<;o. 
i Qué es lo que decis ? 

D. César, 

«»« Dejadme 

qwe me espaute de mi mismo. 

7 
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t>.^ Isabel. 
Si agora me recatase (Aparte^ 

fu«ra aumentar la sospecha^ 
y asi sin muc|ar semblante^ 
me tengo de despedir 
de los dos. 

D. Casia. 
¡Caso notable! 

D.^ Isabel 
Señor don I)i«»go, yo pienso^ 
fuera de ser muí tarde, 
que os canso, y asi me voi, 
que yo prometo de darle 
vuestro recado á mi ama: 
auDqne no como raandastes, (Aparte.) 
y advertid , que si con bien,, 
aquel pleitecillo sale, 
que mis guantes no perdono. 

D. Diego. 
Km pienso darte que guantes. 

D.^ Isabel 

Y con esto , á Dios don Diego, 
y cuidado con la calle: 

ba , si, que se me olvidaba, 

del amigo de denantes, (A don Cesar]^ 

guafde Dios á su merced. 

D. . CÉSAR. 

Y también ¿ vos os guarde^ 

MONION, 

¿Y no bai para mi siquiera 
«n besamanos que darme? 

D.a Isabel. 
¿Qaiere cuatro manotadas?^ 

Monzón. 

Ro tB mi coDcieDcia.. 
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D.*' Isabel 

grande ]i a de ser, si se acierta, (Vparte.) 
la tramoya de esta tarde. (Vas?.; 

%)a99aa]999999d3 J9939 j9 }a999»»»9dÍ9 

E S C E N A V I. 

Doír DiE90, don Cesar y Moxzox. 

D. <'eS4R. 

¿En efecto esta es crbda 
<Íe Elvira? 

D. Di£so. 
Si. 

D. CÉSAB. 

Perdonadm*», 
«juc á no decírmelo vos, 
no lo creyera de nndie; 
f)orque es de una dama mia 
retrato tan semejante, 
que no ss parece tanto, 
aunque la desmienta el arte, 
Sk si misma esta muchacha 
en la cira , y en el t^lle, 
como á la dama que diga,. 

D. Diego. 
lía. fuera milagro [jrande, 
¿mas sabéis lo que he pensado? 

D. CCSAR. 
¿Q;é? 

D. Drr.Go. 
Que s^is tin fino amante- 
que cuan'.is veis se os antojan, 
esa d.uní, himild?, ó grave, 
(ligólo p^^qH(• tamhien 
á vjraie a/;*r noch.; cnlrajtes, 

7: 
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y dijisteis q»ifi la úamn, 
|*or quíiea sucedió aquel lance 
«ra la Tucstra. 

D. CÉSAR. 

Es verdad. 

D. Diego. 
Y roe informastcs denantes^ 
que se ha ido á Guadalupe, 
y es cierto que ia que hallastes 
no ha salido del lugar, 
pues he de vería esta tarde. 

D. CÉSAR. 

. ¿ Y adonde vive esa dama 
]H>rque mis dudas se acaben? 

D. Diego. 
Vive en la calle de Atocha. 

D. CÉSAR. 

Basta: yo pude engañarme, 
que esotra no está en Madrid, 
y cuando aqueso faltase, 
vive en los combalacientes. 
Cosas suceden notables; 
pero vamos á Palacio 
antes que el tiempo se pase. 

D. DflSGO. 
Donde quisiéredes vamos. 

D. CÉSAR. 

Amor, ya que asegurarme (Aparte). | 

dle mis celos has querido, I 

tracme al sol que me llevaste. 

D. Diego. I 

Amor, ya que doña Elvira (Aparte). I 

•I pico , y las alas bale, 
Biariposa de otra hoguera 
haz> de mcdo que^ alcance, 
¿ ftal)t;r quien es la dama j 
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que lautos cuesta fK^snr.'»í, 
porqae sepa á quien los del)0^ 
y agradecido los pague. 

ESCE?iA VII. 

Sala ex casa de doña Elvir.v 
Ik>»a Elvira y Lucia. 

D.* Eltiri. 
Esto ha de ser, ninguna ms aconspj>, 
sí áfi su ampr no, quiere que me q'.isj-^; 
ya yo sé, que si admito el casamiento 
ha de ser para mi tanto tormento, 
que solo ha de igualar á mis enojoa 
las lágrimas, vertidas de mis ojos: 
aun esas no podrán hacer iguales 
sus fuentes á mis males, 
que las lágrimas salen linalmente, 
con que se va agotando su corriente ; 
pero las penas no, que á su despecho 
se están siempre en el pecho : 
y asi* en tormento tanto 
' primero que el dolor , faltará el llanto 
porque en fin aunque en algo las cscedan, 
o;idas raices ep, el pecho quedaq. 
Ya yo se que me pierdo si me caso, 
pues por don Diego á mi pesar me ahraso. 
mas si ingrato do:i Diego 
i tanta voluntad, y á tanto ruego, 
me ab<»rrece, y desprecia, 
¿ qué importa si 1*1 es loco , el ser yy necia ^ 
El me ofende en efecto 
con una dama M^ ama de secreto^ 
Dorotea la ha visto, y la ha s(*guido, 
iiaii<(ae fabet W casa no ha podido^ 



porque al irla siguiendo dilij?nte 

se le pudo perder entre la jente, 

¿ pues qué puedo aguardar en tal disgusto^ 

sino quejarme de su amor injusto? 

Venza el honor, y cáseme forzada, 

porque «s el verse una mujer vengada, 

cuando el rigor de un hombre la atropella 

tal gusto para ella, 

aunque llore después el descontento 

que trae hecho á disgusto un casamiento 

que llevara el disgusto de casarse 

por el gusto que tuvo de vengarse* 

Y asi pues don Diego me ha ofendido^ 

y tantas veces me ha persuadido 

mi tío, que á don Pedro de la mano, 

rico, galán, airoso, y cortesano, 

hoi he de ser su esposa, 

aunque después no sea venturoga. 

•9eeeseeieee8eeee3ee£eoeeeeeeeeee»e 

ESCENA VUI. 

Dichos, doña Isabel, Julio, 4 Iütés. 

D.^ Isabel. 
¡Esto os admira! 

Mo solo ha de ir don Diego, sino Elvira^ 
SPgun está trazado. 
¿ Tú Jallo no has estado 
xoa doña lites ahora ? 

Julio. 
Ya te he dicho, señora, 
que sahe lo que pasa, 
y que le ha de prestar por hoi su casa. 

D.* IsA.iiEr.. 
¿Tu llejasteel vestido? 
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Inés. 
Tbdo está desde ayer apercibido. 

D.^ Isabel. 
^Pues si todo está hecho, 
yiD que falta por hacer sospecho 

3ue no tiene ninguna 
iñcultad, si ayuda la fortuna, 
haced lo que sabéis sin que se sienta, 
y lo demás dejarlo por mi cuenta. 

?•'* Elvira. 
¿Dorotea? 

D.^ Isabel. 

jSeáora! 

D.^ Eltira. 

¿Vienes sola? 

D.^ Isabel. 

Al salir encontré ahora 
¿ mi padre, y hermana, 
y YÍénense conmigo hasta mafiana, 
.porque si se -conciertan estas bodas 
•eremos menester todos y todas. 

D.^ ÉLiriRA. 
¿Hablaste á aquel hidalgo? 

D.^ Isabel. 

Ya le he hablado 

D.A Elvira! 
¿Y los papeles? 

D.A Isabel. 

Ya se los he dado, 

D.a Elvira. 
¿ Y que te res{)Oiidió ? 

D.A Isabel. 

No lo creyera, 
si con mis mismos ojos no lo viera. 
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mas es hombi-e, ¿9"^ macho 
qiie hiciese como tal? 

£.^ El-viri. 

Difunta escucho. 

D.^ Isabel. 

Llegué^ llamé al criado^ 

entré alia dentro, dile tu recado, 

y con él los papeles, que don Diego 

rrcibió con muchísimo sosiego, 

sin mudar el color, ni la tonada, 

Koúal que se le dal>a poco ó nada> 

y torciendo la boca, 

mando yo de mirarle estaba loca, 

rae respondió: decidla á aquesa dama^ 

que ya no sé, y si sé, como se Uama^ 

que se enseñe si quiere ser dichosa^ 

á no ser tan cansada y melindrosa^ 

porque después cuando mi esposa sea 

lleve con mas cordura lo que vea, 

parque justo ó injusto 

siempre he de hacerlo que me diere gusto. 

D.* El-vira. 
¡Eso dijo con ese desenfado! 

D.a IsABET. 

Pues aun yo lo he pulido, y lo he dorado^ 
porque aun peor lo dijo que lo digo. 

O,* Eltiha. 

>*¡ips si íe vieras lu casar cormigC, 

'ií que el mundo me llame 

ia mujer mas míame, 

y mas con esto nuevo que te escucho. 

D.^ Isabel. 

Pues si yo no me holgare mas que mucho, 

y mas con lo que oigo de tu boca, 

do que soi una necia y una loca* C^F*} 
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t).* Elvuií. 
Y al fia ^ue resi)oudiste ¿ aquese ingrato? 

P.,^ Isabel. 
Nad^, porque al reñirle su mal trato 
con mucha gallardía, 
la -dama entró que viste el otro dia^ 
7 despedime viendo que entraba. 

D.* Eltira. 
I^Braro despojo ! 

D.* Isabel. 

; Y desvergüenza^ bravo! 

D.* Eluda. 
Pues mira aunque liai mujeres que con celos 
aumentan sus de.' velos, 
j riden con mas fuerza el albedrio 
yo en viendo mis agravios me resfrio^ 
de suerte que si viera 
yo á esa mujer, y de ella en fin supiera 
su amor, y el de don Diego, 
á don Diego olvidara desde luego. 

D.* ISADEL.- 

¿ Pues ai mas que ir á vella ? 

D,* Elvira. 

Bien lo adoba. 

Inés. 

¿Lurgo sabes quien es? 

D.^ ISABBL 

¿ Pues soi yo boba? 
A mi padre, rogué que la esperase, 
y hasta saber su casa no parase, 
y contigo se irá. 

Julio. 
De buena gana. 

D.a Elvira. 
Pues mira, con tu Uermaaa 



te quedarás tu en casa, y « viniere' 
mi tio, le dirás que un rata espere, 
que á la calle Mayor, para estos dias^ 
■alí á comprar algunas niñería|'^ 
que yo vendré volando. 

D.^ Isabel. 

Bien has áie^, 
Juana. 

Inss. 
Ya entiendo, i Dios. 

Dk* Isabel. 

Lo dicho dicho. 

D.a Elvira. 
Pues ven porque me vayas por un coche» 

D.^ Isabel. 
Gran tela se ha de undir aqui «á la noche, («) 

ESCENA IX. 

Decoraczóit de callz. 
Don Diego y MoNzoir. 

D. Diego. 
¿ No dijo que á cinco casas ? 

MOKZON. 

Si scfior. 

D. Diego. 
Pues esta es. 

Monzón. 
Ya te he dicho que no son 
ñestas de guardar las que 
aquesta doncella dice. 
D. Diego. 
Si , ¿ mas qué puedo yo perder 

'*) Aparte. 
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ten andarme paseando 

liasU dos horas , ó tres, 

esta tarde por aquí 

pues qué no tengo que hacéis ^ 

Monzón. 
Eso nada, y porque el tiempo 
te pase con mas placer, 
-luibiemos de alguna cosa. 

D. Diego. 
No tengo Monzón de que. 

MoNzozr. 
Fin^ames una mentira 
: grande , estupenda, cruel > 
que decir en san Felipe , 
y en tal mentidero dé , 
conversación, y veras, 
'-que por todo aqueste mes 
no se hablará de otra cosa> 
como es decir, que el ingles 
diegolló cien mil gallegos; 
que encubierto el Dei de Arjel-, 
■tiene mesón en Illescas ; 
que se murió un jinovés, 
tle asco de un real de á ocho^ 
porque no los pueden ver; 
que se ha de acabar el mundo ' 
á mas tardar en un mes , 
y veras que se confiesan 
todos^ á mas no poder ; 
'6 en efecto , que esta capa , 
que tu estrenastes anteayer, 
y te costó tu dinero 
en casa del mercader, 
tío es tuya, que aunque es dislate 
habrá mequetrefes que 
lo digan , y niaj-ideros 
que lo lleguen i creer. 
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porque el migo al fin es Tnlgo 
y ha de hacer como quien es. 
Mas de aquella casa un hombre 
sale de buen parecer, 
y hacia nosotros se viene. 

ESCENA X. 

Don DiBGO y MoNSOK ^ y un Criado. 

Criado. 

. Sin duda alguna que es ¿1. 

D. Diego. 

¿ Mandáis algo caballero?- 

Criado. 

Quisiera , señor , saber 

ti sois don Diego de Vargas. 

D. Dugo 

Sí: yo soi. 

Criado. 

Pues dona Inés 
de Caribai , mi señora , 
os suplica , que os lleguéis 
á aquella casa de enfrente. 

D. Diego. 

Voi á obedecerla^ ven. 
Notable ventura ha sido. 

MoxzoN. 

Como suceda después. 



ESGENil ^I. 

SALA DE CASA DE DOÑA ISABEIV. 

Do5a Isabel muí bizarra , doáa Elvira 
tapada y y Lucia. 

D.^ Isabel. 
Ya he dicho que no he de hablaros 

una palabra sin ver^ 
señora , quien sois primero. 
D.^ Elvira. 

P<Hr eso no os enojéis : ( Se descubre )• 
Teísiiie aquí, 

jy,^ Isabeu 

Muí mal estáis 
COR Tuesira hermosura, pues 
querer encubrirla ha sido 
ofender su candidez , 
j aun dar que decir al manto 
que aunque lo encubre lo vé. 
¡Qué hermosura! ¡qué cabeza T 
I qué aliño! ¡qué linda tez 1 
¿qué os ponéis por vida mia 
en la cara ? ¿ qué os ponéis? 
que es el color por estremo: 
¿ pero de que os suspendéis ? 
¿qué tengo que me miráis ? 

D.^ Elvira. 
Mucha hermosura tenéis, 
pero sois , meaos el traje , 
sí, tin parecida. 

D.^ ISABBL. 

¿Aquieu? 



,! 



(110) 

D.^ El'tira. 
É( una criada que tengo , 
^we apenas posible es, 
^e no piense que sois e1Ia«. 

D.^ ISiBEIv 

Eso me ha dicho también 
cierto galán , pero ahora 
yo soi quien mas lo diré,, 
pues (lasta en el ser criada 
Tuestra , mé pareceré. 

D.A Eltira. 
Yo lo he de ser, y lo soi. 
Mas porque tengo que hacer 
decidme. 

D.* Isabel. 
En aquella silla 
of diré lo que queréis. ( Se sientan )• 

D.* Elvira. 
¡Que cortés, y que entendida! 

Sues digo { ai Dios ! que á saber 
e venido solamente . 
si á don Diego conocéis . 
de Vargas, un caballero 
4le Madrid. 

D.* Isabel. 
Quedo, tened/ 
que él responderá i>or mí. 

ESCENA XII. 

Los precedentes.'!, don Diego, Moirzoir y un 
"rUdo", tápase con el manto do:1a Elvira-, 

D. Diego. 
Rendido, humilde, cortés. 
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sabiendo que tos guSUls » 

D.^ IsiBKt. 

Aguarde vuestra merced 
mientras despacho esta dama , 
que luego seré coa |Í. 

D. Diego, 
En todo haré vuestro gusto. 
¡Notables cosas, se ven 
Monzón ! 

Monzón. 
No me digáis nada 
porque el juicio perderé. 
¿Y de donde es esta dama?' 

Crudo* 
De las Ipdias. 

Monzón. 
Lai^nillo es. 

ESCENA XIII. 

Doúa ELVIB.A , dona Isabel j Lvcza« 

D.^ Isabel. 
Con esto sin responderos 
que lo conozco sabréis: 
adelante. 

D.* Elyira. 
Cuanto dijo , ( Aparte }. 

Doi'Otpa verdad fue , 
i Muerta estoi ! pues digo en suma 
que aqueste mismo que veis , 

á un año que me enamora. . 

D.a ISABRL, 
Deteneos, que ya sé 
que m? quieres preguntar- 
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lo que ha habido entre mi j éf^ 

y paira atajar razone» 

brevemente oé lo diré. 

Yo 801 criolla , y en la 

ciudad de santo Tomé 

nacida , de nobles padres^ 

por su muerte ¡ que desdicha! 

deles Dios descanso, amen: 

mi primer cuna dejé , 

y con mas de cien mil pesoj 

para España me embarqué: 

▼ine á Madrid, y don Diego 

me ennamoró, yo mnjef ^ 

y el galstta , dicho se está 

lo que pudo suceder. 

Parecióme á ios principios 

muí fino en el bien querer > 

que el año del noviciado 

el amante mas infiel 

puede apostar en ternura 

con cualquiera portugués > 

pero después me salió 

{ai de mí! tan al revés, 

^ue le he visto á un mismo tiempo 

andar revuelto con diec , 

que sin jurar áe gran turco 

BO sé como pueda ser; 

I»ero en efecto' es verdad , 

si á su casa voi, tal vez> 

Tarias mujeres encuentro 

de bueno y mal parecer , 

si bien de todas sus damas 

en su casa vengo á ser, 

yo, señora, la mayor; 

¿quién duda que preguntéis 

la causa por que lo sufro? 

JO respondo que por ser, 

ó haber sido tan liviana , 
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que de mi honor le entregue 

la mejor joya, y así, 

hasU cobrarla estaré 

sufriendo sus sinrazones; 

que sin duda es mui cruel , 

jmes no le mueven tres hijos 

que el cielo me dio después 

y todos como los dedos ' 

de la mano: aquesta es 

mi historia; si os galantea 

guardaos de él , y agradeced 

a mi amor el desengaño, 

para no veros por él 

sin honor, y con tres hijoi 

como yo me vengo á ver. ('se levantan) 

^ ^ D.a Emir A. ^• 

Agradezcooslo de modo 

que eternamente estaré 

reconocida á tan grande 

y señalada merced, 

y en pago de ella os prometo 

que por mi parte tendréis 

a don Die^ tan seguro. 

que en mi vida Je veré. 

D.a Isabel. 
uso es lo que yo deseo. /. , 

D. Elvira. ^^^''^ 

Pero porque detener 
no me puedo. Dios os guarde, 
que otro dia volveré ' 

mas despacio á visitaros. 

D.a Isabel. 
Salud los cielos os den. 
i'u ^, ^'^ Fluirá.' 

líbreme Dios de tal hombre • 
aun no lo puedo creer. 
Ven Lucía; anjsl ha sido 
para mí e*U mujer. 

8 
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ESCENA XIV. 
Do5a IsABEi,, don DiE60y Mokiok," y «^ 

Criado. 

Guabo. 
Ta está aqní este eaballaro. 

D.* ISABSU 

Señor mío, ya lo veis, 
aqoesU TÍsiU ha sido 
cansa para no poder 
hablaros como quisiera ,' 
ni como era . menester ¡ 

porque yo ¡mas ai de mí! 

¡ai de mí! señor, que aquel 

que ha entratlo ahora es mi hermano^ 

D. Diego. 
Pues bien, ¿qué babeipos de hacer? 

Monzón^ 
Aprisa que tengo azar 
con hermanos. 

Que os entréis, 
en esa cuadra entre tanto 
que os avisan, y después 
vedme. 

D. Diego. 
6i harc, que hasta ahora 
no sé lo que he de saiber,, 
¿como os llamáis? 

MoxzoN. 

Dorotea. 

D.^ Isabel. 
Ko tal , siao dona lués.*»> 
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Monzón. 
Para mi todo ello es uno. 

D.^ bABBL. 

Hat mi hermano...' 

Monzón. 

Señor ^ ven 

D.^ Isabel. 
Pues a Dios don Diego. 

D. Disco. 

Adiós , 
mi señora doña Inés. 

D.^ Isabel. 
Yo me voi ^á desnudar, 
mientras ellos á esconder. 

ESCENA XV. 

tALA Eir CASA DE DOÑA ELTIRA. 

Inés, sola. 
Ya es hora que mi señora 
acabara de venir; 
que solamente el reir 
)a burla nos falta, ahora : 
no hai que hablar , gracioso lanze 
habrá sido yer la dama, 
á mi ama con su ama , 
sin que lo entienda ni alcance^ 
j lo mejor ha de ser 
qae á su casa ha de torear 
i quererlo averiguar ; 
mas confusa se ha de ver^ 
|»orque cuanto doña Elvira 
dejó á mi ama encargado 
tengo hecho y acabado^ 

8 : 
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y un alguacil á la mira 

c|uectó de la casa y calle ^ 

para en viéndola salir 

con el tal cuche , embestir > 

y dicho y hecho, embargalle> 

denunciándola , porque 

no es suyo el coche que lleva^ 

y la premática 'nueva 

manda que á nadie se dé^ 

y entre tanto lugar tenga 

de volverse á desnudar, 

y en casa la pueda hallar. 

cuando doiia Elvira venga. 

Señoras, esto es querer 

que en amando así de fino^ 

no hai humano desatino 

que no intente la mujer ; 

bien se vé por la esperiencia, 

pues mi ama por amar 

sirve á quien puede mandar, 

sufriendo la impertinencia , 

el martirio y el rigor 

de madrugar mui aprisa 

á prevenir la camisa 

que está en el enjugador: 

el tocar á la señora, 

que no es el menor trabajo , 

el illa asentando el ajo^ 

aunque sea por un hora, 

el Uevalla el azafate, 

con el de caza pañuelo 

bañado en agua del cielo, 

y luego para remate 

de uno y otro embarazo^ 

no lia Iludido escusarse 

el haber de ir á sentarse 

á labrar cu cañamazo, 

que es la desdicha major 
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^e la si ge á una doncella. 
Pero mi ama es aquella^ 
con esto perdí ei temor ^ 
^ue una vez acá y denoche 
no hai quien pueda averiguar 
si ha podido » no faltar. 
Mas allí ha parado el coche ^ 
¿si es doña EJvira? ella es, 
I miren si un poco tardara ! 
mesuro el cuerpo y la cara 
para reírme después. 

ESCENA XVI. 

IMITES , dona Elvira y lucia, qultándcsc los 

mantos. 

D.* Elvira. 
Toma el manto; no mas coche 
prestado en toda mi vida.. 

In¿s. 
Bien lo hizo el alguacil^ (^^P-) 

D.^, Elvira. 
Por lo que yo lo sentía 
no era por la vejación , 
sino porque me impedía. 
el verme con Dorotea y 
porque pienso que es la misma 
que hemos, hablado esta tardo j^ 
y mi hacienda apostaría 
que no la hallando en casa 
lo cierto , amiga , sabría y 
mas allí su hermaua esLá^ 
¿ Es Juaua ? 

Inés. 
;,Scúora mía!; 
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D.* Elvira. 
¿ A donde está Dorotea 7 

Imes. 
Ahor9 allá dentro iba. 

D.a Eltieá* 
¿ AUa dentro ? 

Incs. 

Si señOM. 

D.* Elvira. 
Pues vé, y llámamela aprísi. . 

ISBS. 

Voi á servirte Mas ella 

viene. 

D.3 Elvira. 
Estraña maravilla. 

ESCENA XVI!. 

Dlclias, j doña IsaBel en traje de doncella 
de labor j con unas naguas en la naano^ co-* 
mo que las está cosiendo. 

D.^ Isabel. 

Por cierto que conociendo 
de tu tio las malicias , 
y que yo quedaba en brasas ^ 
por lo que decir potlria , 
que no has teuido razen 
eu tardarte. 

D.* Elvira. 
No me ríñáS , 
tino dime lo que has hecho. 

D.^ fSXBEL. 

Lo priaiero, eu la jaulilla 



<1I9) 

^use el pelo que me diite ; 

acábete la camisa 

de Cambrai ^ doblé los lienzos, 

y estas naguas ^e beatilla 

de aderezar acababa. 

b.* Elvira. 
No te has holgado. Lacia (Ap. á Lucía.) 
¿ mas qué he de perder el juicio ? 
mira aquellos ojos , mira 
aquella frente, aquel cuerpo, 
«quella boca. 

Locía. . 
Es la misma. 

ESCENA XVIII. 

té9L9 mismas , don Diego , don Císar , j 

Monzón. 

D. CÉSAR. 

Presto, don Diego, saldremos 
vos y yo de aquesta enigma. 

Monzón. 
T yo y todo que también 
«ndo loco á letra vista. 

D. CÉSAR. 

¿ Elvira ? 

D.* Elvira 
¿Señor don César? 

D. CÉtJlR. 

No os admire esta visita , 
que sabiendo que os casáis, 
fuera acción mal parecida 
tta daros el parabién* 
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Ya sé vuestra cortesía. 

D. Diego. 
Yo también. 

D.* Elvira.. 



No hablo con tos. 
Monzón. 



Allí está. 



D.^ Isabel. 
Todos se admiran». 

p. CésjlR. 
¿ Habéis estado esta tarde 
eu casa? 

D. Elvira. 

Pues quién tenia 
las bodas tan á la puerta, 
¿como dejalla podia? 

D. Diego. 
¿ Y esta doncella ? . 

D.* Eltira. 
También.. 

MoiSZON. 

Es mui gran bellaquería 
que la he visto yo. 

D. Diego. 

Díctente* 
MoNzo^r. 
Miren que íleraa, por vida..^ 

D.* Elvira. 
Scúor don Diego , si ha sida 
para hacerme esta visita 
ocasión del parabién^ 
ya está la traza entendida} 
y asi , vayase á su casa, 
y cuide de su familia) 
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iwrqiie nn hombre con treí hijM 

y obligaciones antiguas, 

no es cosa que le conviene 

andar en garzonerias. 

Y porque vuestra merced, 

aunque se encoje , y se admira p. 

se que me entiende muí biei» 

no digo otras niñerías, 

de señora la mayor, 

que es la dama de las Ind¡as| 

mas solamente le advierto, 

para que todo se diga, 

que doña Inéis Garibay, 

es mui grande amiga mía, 

y que si por mi está tibio, 

en querella, y en servilla, 

que no lo deje por eso, 

porque ya mi amor le olvida^ 

tanto , que sino me engaño 

sube la escalera arriba 

mi tio, y con él don Pedro 

de Puerto Carrero y Silva, 

para hacer las escrituras; 

no se vayí porque sirva 

con los demás de testigo 

de sus. ceips y mis dichas; 

y con esto á Dios. 

ESCENA ULTIMA. 
Los precedentes menos, dona Elvira y Lucía. 

D. DiBGO. 

Detente, 
oyc> flgtiardnj y dime Eltift 
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qne el sentido bm quita*. 
¡To doóa Inés! ¡To tres hijoal 

Sosiégale por mi YÍda. 

B. Disco. 
Como puedo ¿si la escacho 
tantos disparates? 

D.^ ISJLBKL. 

Mira 
qae no lo lia sido del todo, 
porque hai testigo de visita 
qne la ha dicho citaato has hecbow 

B. Bneo. 
Si hoi filé la primer YÍsita 
qne hice á la dama que sahes, 
¿ cómo se maestra ofendida 
diciendo qne tengo ya, 
hijos, moger 7 familia? 

B.* hkwíu 
¿Pésate? 

B. BlBGO» 

No pesara, 
•i es ella como la pinta» 

B.^ ISABBL. 

Pues oje César. 

B. Cbsib. 

Ya escucho^ 

B.* IsiBBL. 

SI hubiese eta aquesta villa, 
que puede ser , una dama 
mui amada, jr muí querida 
de ti , que amase á don Diego 
por servirle, / por servirk^ 
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